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jrj-7'. JEntre vista cor> el Qeneral Campos 

V"" DESPUÉS DEL DESARME 



Po?' que no se llevo el ataqíie 



De la exposición de hechos que hemos venido hacien- 
do hasta aquí resulta, á más de una desorganización sin 
ejemplo, un cargo grave en el sentir de todos, en la 
opinión general, contra el CJeneral en Jefe de las fuerzas 
revolucionarias, y éste es el no haber llevado un ataque 
decisivo á las fuerzas del Gobierno en las primeras horas 
del sábado, facilitando por el contrario la concentración 
de sus elementos. A nadie han satisfecho las razones 
apuntadas en su pai*te oficial á la Junta Revoluciona- 
ria, y creyendo que el General Campos tendría otras- y 
de otro orden que no quería hacer constar en un docu- 
mento como ese, pedímosle una entrevista para conocer 
las verdaderas causas á que respondiera su actitud. 
El resultado de esa entrevista fué el siguiente: 
—General: al serle comunicada en el cuartel del 10, 
donde estaba usted preso, la noticia de que en la ma- 
drugada del día siguiente estallaría la revolución, ¿se le 
manifestó si se habían ó no introducido modificaciones en 
el plan acordado? 



— AlísolutHincntit nada se me dijo, A las 10 li2 prósi- 
tiiiiiiieutp de la noche del 25, el Tenicute Miíisag'lia, del 
niLSdio cuerpo en cuyo cuai'tel me encontraba pi-eso, 
lup dijo, Ilamündome aparte con cautela para que no se 
apercibiese el llayor Toscano (jue so encontraba en 
al oj amiento, testualmeute— 'Cenoral, á ¡as cuatro de la ; 
mañana Falría 6 iiiunr/e, 

Estít bien, —contesté; y el Teniente Mi&SBglia se re- 
tini. Esto oficial y el teniente Buísetti lian sido los rnn^ 
•ictivos colaboradores que ho tenido para el movimiento 
rfe! cuerpo. 

A ios 3 y 25 de la madrugada del 26, cuando pude 
comunicarme con mis hermanos, ellos me dijeron que 
debía ponerme inmediatamente al frente del 10 para 
incorporarme con él íi ias fuerzas que debían reunií-se 
en Palermo, esto es, el 9 de Infantería, líegimiento 1" 
de Artillería y cadetes del Colegio Militar. 

—Con entera exactitud, ¿cuSl era su plan de ciini- 
pHÚa? 

—La víspera del movimiento todos los comandantes 
lie fuerza, tanto del ejércih) como do la armada, doblan 
arreglar sus relojes poi- el do San Ignacio, á fin de salir, 
lie sus cuai-teles los unos y los oti'os de sas íondeadür-os, íi 
I:i misma hoi-a: las cuatro de la mañana. 

li\ Pai-que era el punto de conceutraciiSn de todas la.'^ 
fuerzas de tierra, donde de antemano debían ocupar los 
puestos que se les había designado, como los ocupai-on. 
y los buques debían amanecer frente al Ketii-o y á la Ca- 
sa deOobierno. para atacar simnlt&neu y conjuntamente 
CUJÍ aquellos, bombai'deando estos puntos que. h mi en- 
tL-nder, eran lo,^ únicos- que las fueraas del Gobierno 
•■legirían para su concentración. 

Eleji el í*ai-quf) para mis opera cione.s por divei-sas ra.zo- 
IIO-: primero, porque era el punto míis cercano para efec- 
tuar nuestra concentran. in; í-egundo, poi-quoallí tenía- 
//;■.'- lodo el material de guerra necesario para annar al 



i'y tamlil^i ñ los nuei'pondel ejíi-ritó que no* 

«compafiabaa, iiapidiendoal raisaitjüt'mp'xiue el cin-- 

ItuigosenpodoraradL' i^l. Después, .v a^íQ waiuiode lo-i 

BobjPtos principales da esa operación, porcjug tenía ((ui? 

Jdoterioiuar iin puuto pttm que los i.-n(írpás se vim-uu liii- 

■esf, aummitai'asu cüntiaiiKa i'ti pi'csencia de los deini'ii- 

fí«s reunidos y so establudera la complicidad del soldado 

L'l acto revoluciouai-io, pues üo ápl)p cilvidareti que 

li es verdad que mandaba fuei'zas i-egulairs, estas podían 

rtnoi'esponderiiiQiín umuorapiito dado ó poi- lo meiiits yo 

Uip podía oslai' seguro de ello siu autos liaborla coiiiplien- 

OoncKntm rido la-s Tuoi-zasen id T'ai'qm', pur oti-a pai'to, 

'bjaba cspedito el camino Alas fueruasde] (íobiei-no pa- 

Bqae ellas á™veK"pudii'i-aii efectuar igiial operacidc 

pea el Hetiro ó e« la Casa do ' ¡oltiei-tio, «uno iucfdi'i, y 

Ide donde la escuadi-a debía de^^ilojarlos, Si'giiii lasiiistruc- 

f clo&Gs quú &ntv.-- de tni prisitSn le hnbia dado. 

Procedii-ndo íi Iii prisión del es-Presideiite, Více y Ge- 
l^iei'Etles Boca y Levallp, como se Iiabfa convenido y es- 
taba flstablecido, osas fuoi'zas so hubieran encontrado sin 
I baodüra, no teniendo objeto la resisten fia 
buc pión.'» no Lubtei'an iiitenfailo, lista es mi weencla. 
lín i:aso cootrario, detenidas las más altas autoi-ida- 
H paLs por la revolución. las fuei-zas hubieran que- 
JBáo resistir, el ataque combinado de la escuadra y del 
Hército n nido al pueblo, les hubiera demosti-ado la teme- 
^áftd de su empeño y el pnti-iotlsmo les hubiera acoii- 
Sejado adherir al luoTimientu, ea (lue si Wen es verdad 
O liubleraii alcanzado ascensos en et campo ite [haíníla 
rutieran log-rndo la gratitud de la patria. 
--¿Ese.'iacto que los cuerpos de ejército revoluciona- " 
a habían impuesto como dnica condicidn que fuera 
Beiemoiito nvll el que aprensara al ex-Pre.stdcnte, Vi- 
y «&} 

— Noj no funijn los cuerpos ni la oflcialidad Coiupro- 
:i este nidvioiicnto los que impu.síei-on esta nin- 



dlciiín, sln6yoy los comandantes de fuerzas, íi fía da 
no desvü'tuar el proiiunciamiento popular y evitar que 
la discipiinaíO quebrantara. 

Obedeciendo al misino pi-opósita es (^ue se formaj-on 
gi-upos d(í ciudadanos pam proteger la solida de los cuei- 
posdesus cuartele^Noquerfamos sentar el funesto prece- 
dente de que los militares tutiéramos que poner la mano 
encima a! auporior; el ejército se pouia ai servicio del 
pueblo pam apoyaj-lo en su m o yí miento, um^ no lo Ini- 
ciabn. 

—Se dice fiuo los grupos orgunizados para efectuar 
estas prisiones, no pracedieron porque esperaban, como 
soñttl para proceder, el disparo de un cañonazo, ;Se le 
comunicas usted es-to detallo y se le pidió que lo em- 
pleara? 

—No tongo conoclmiímto de esta disposición y ella no 
eutifiba cu el plan ncoi-dado, en que la única señal era 
esperar las ciiatro de la mañana, hora en que todos los 
cuerpos comprometidos debían salir de sus cuarteles. 
Después de osa hora, la escuadra como el ejército y los 
grupos de ciudadanos, sin esparar otra* órdenes, debían 
cmuplír su cometido. Si siquiera hubiei-a sospechado 
que l<>sgrupos de ciudftdanü.s espei'aban el disparo de 
un citñonaío para proceder h efectuar esas prisiones, 
aunque lo considerara una temeridad, no hubiera solo 
di.sparado un cañonazo sino cien, mil & ñn de ^ue por 
este detalle no fracasara un movimiento tan {fraude y 
tan santo. 

—Se formula un carg-o grave contra usted, y yo 
mismo, señor, que he .lido su secretai'io'y lo he vis- 
to en los momentos .supremos desafiando el peligro, no 
me esplioo por quC' el mismo día sábado no atacií al ene- 
migo, impidiéndole así su concentración. Este es el car- 
go que se formula y sobre el cual necesito oir s\i pa- 
labra. 

—Voy á complacerle y al mismo tiempo voy á hacer- 



íe declarftclones f[uo hosta alioia uo he lioího -simi Insl 
nuaF, 

Siempre ci'OÍ qiiu debía dejar que las fuerzas adversa- 

i-ias se re concentraran, esto como ya se lo he diiího outi'a- 

baen raí plan, /iflii de conocer el punto donde debía Irá 

atacarlo, sin dejar á mi espalda quien pudiera fusilarme. 

l FrCí litándoles la concentración en e! Ketiro 6 la Ca.su do 

E Gobierno; caían bajo los Tuegros do la escuadra y obliga- 

Ktlas A abandonar esos puntos saldi-ia yo á au encuenti-u 

■ para intimailes una capitulación ó batirla? si Cuera ne- 



ré, pues, que !a o^uadi-a diera principici á sn 

, como con anterioridad so había convenido, te- 

^ alendo lista la .^j'tillerla, con los caballo» atados k las 

piezas, para salir de la Plaza General Lavalle, tan pronto 

como aquella se hiciera sentir. Pei'o, como Vd. sabe, la 

^■escuadra tío rompió sus fuegos por las causas apuntadas 

m mi parte ala Junta Revolucionaria. 

Luego, desdo el mouieuto en que ptu-dí lu osperaiií» áa 

3 Cl Dr. Juárez, Dr. l'c'liegrini, y Generales Roca y 

.evallecayemn en poder de la rovolución, creí flrmc- 

inte que el movimiento babía fi'acasado y pensé que 

o podía snlvar.su, entonccs,'pronundándose la proviii- 

; de Buenos Aires, Mi hermano Julio debía trasla- 

lapse t La Plata con tal objeto, pero la muerte lo sorpron- 

ó y el movimiento no pudo realizarse. 

Pude haber atacado, es ciei-to, á las fueraas del f.!o- 

Kblerno pero ¡cuíilos hubieran sido los rebultados de este 

"BDCuentroY Un derramamiento imitil de sangre y nada 

, pues en caso de haber triunfado, los i-es^tos do las 

! enemigas hubioi-ari seffuido a! Dr. Juai'cz al 

sirvii^ndole de plantel hubiírase organi- 

' iodo un ejército que tendríamos que batir para 

jar ol triunfo. Y u«ted sabe lo que cuesta una 

atívit! 

a al ftu dn la jornada, en vez de voncodores tiublé- 




os s4da vencido?, ^dL^qué nos hubiera servido ftrrui' 

I nar y enlutar al país sacntltsandQ ásiis m(>ioros Lijos 
] on una guerra fcali-icida? 

Desde el momonto. pues, en que pei-dl toda esperanza 
ieque las autoridades indicadas cajíoran en poder de la 
I peyoluciiin. pensé que si na astibamos pei^didos, por lo 
IOS debíamos evitai', en Cuanto nos fuera posible, la 
I efusión do sangre, pi-ocuraudo, sin embai-ffo, obtener 
I las mayoi'es ye atajas posibles, y si so ba deri-amadu alguna 
tsta i'evoluciiíu, en que nu debid tirarse un solo ti- 
I ro, no caerá seguramanto sobro mi nombro. sin(5 sobrn 
[ Aquellos que nos obligaron aJ combate, 

A maS, el Gobierno tenía mayor iiümei-o de fuei-za 
Lde linea y vigrilantes, ocupaba buenas posiciones Ho 
» mismo que nosotros) así pu&j, ia ventaja en caso de ata - 
f ataque la tenía el que esperaba y no el que lo llevara, 
atas son las razünijs quij pesaron sobre mi espíritu pa- 
I ra no llevar un Btaqtii.' dwLsivo ui parcial fi. las fuerza? 
[ del Gobierno, baciéudonnj esperar tranquilo el fallo de 
8 conciudadanos en el futuro, cuando el criterio recto 
L y sereno del historiador no sienta la presión de las pasio- 
I 1^3 agitada, ^ desafio desde ya á que se me dé una razdn 
I mctica ó estratégica contraria ti! temperamento qne bo 
I adoptado. 

I Ño me arrepiento ni me ari'epentiré jamas do la cun~ 
I tiucta que lio observado, eriperando que al Bn se me hará 
I justicia. 

Si la escuadra llega a i-omper sus fuegos sobre el Reti- 

L TO y la Casa de CJobienio. como estaba convenido, y que 

o lo Itizo por falta de globos con que hacerle las soña- 

is,cuinpliendoelpl»nacüi*da'io, hubiera llevado el ata^ 

I que diicididainanta y creo, con entera franqueza, que 

él no so hubieran dl'íparatlo más tiros que los de la 

I escuadra, pues el pati-iotismo les hubiera aconsejado fi 

s jefes de los cuerpos adversarios el no producir un 

[ derramamiento de sangre sin resuitado.í y sinconse- 

' cuencias. 
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No sucedió así, y las cosas han pasado como usted lo 
sabe. Tal vez si así no hubiera sucedido, á estas horas 
nos encontraríamos envueltos en una guerra sangrienta. 

Por otra" parte, no habiéndose atacado en el primer 
momento como debió haberse hecho, lo natural era es- 
perar el ataque por muchísimas razones. El Gobierno 
debía hacer sentir el poder de su autoridad sobre noso- 
tros que le desconocíamos, pues es esto tan elemental 
que no habrá ejemplo de que \^n jefe, oficial, y aun has- 
ta un vigilante, dado el caso de ser desconocida su autori- 
dad, no sea él el que esté obligado á hacérsela reconocer 
por aquel ó aquellos que la desconocen. 

Las revoluciones que no triunfan en el primer mo- 
mento son después de un éxito muy difícil. 

Dígame ¿por qué no se le ha ocurrido á Vd. pregun- 
tar á los Jefes del Gobierno porqué ellos (todos héroes in- 
comparables según la especie del General Lovalle) no 
nos trajeron el ataque á nosotros pobres revolucionarios? 

—Confieso que no se mo ha ocurrido, General; pero su- 
pongo que el General Le valle no tendía inconvenionto 
en contestar. 
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^!Por q\j.é no se efectiaaron. 
las prisiones? 



En el curso de nuestra narración hemos dicho más 
<le una vez que de las prisiones convenidas en el plan 
revolucionario dependía el éxito del movimiento, con- 
firmando nuestro modo de pensar el General Campos en 
su parte oficial délos sucesos á la Junta Revolucionaria, 
y también el Mayor Day en su exposición ante la Junta 
de Guerra. 

La revolución, sin haber apresado á los miembros del 
P. E.,sino estaba perdida, importaba la guerra civil con 
todo su séquito de males, importaba el sacrificio tal vez 
de millares de ciudadanos y la iniina de esta desgra- 
ciada patria, que tanto amamos y por quien estamos dis- 
puestos á nuevas pruebas. 

Esto, mejor quo nosotros, lo había comprendido la 
Junta Revolucionaria, y de aquí que una de sus prime- 
ras medidas fuera organizar grupos de ciudadanos bien 
dispuestos para efectuar la prisión del" ex-Presidente 
Dr. Juárez, del entonces Vice-presidente Dr. Pellegrini 
y de los Generales Roca y Levalle, porque ellos en po- 
der de la revolución conjuraban el peligro de una guer- 
ra fratricida, espantosa, y de consecuencias funestas 

ara el país. 
La prisión del Dr. Juárez, sostenido por una liga do 
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P sobornadores rio proviucia, estaliu iiidicadu, ei'a necesa 
ria para evitar íiiio esos gohei-nnduies se levantaran en 
II su defensa y nos llovai'Hn á la (^poca en que 
las provincias confabuladas contra Buenos Aires envia- 
ran su¡* fiieraas é. sitiarla. Contra i^I, es conti-a quieií 
priinei'o debía liabei-sG pracedidíj, y a^iíse convino pro- 
vianionte cu el plan revolucionario: pero rosultn de 
nues-trss invei-tigacionas que, para el ür, Juárez, no 

[ saberaoH par qué razones, no se oi-gaiiizó grupo alguno 

' quo lo pi-endiera. 

Po!" quéí ¡Quién fuá aquel quO. después" de haberlo 
pactado, croyii iiiiiocesariR la prUión del Dr. Juárez? Y 
si 93 había i-csuelto no proceder ü efectuar su prisión. 
¡qué razón setuvopara dejarle libre y axpeditns todas las 
común icacione,^ los forracai-i-iles, el telégrafo y hasta 
el teléfono? ¿Por quí no se le impidió siquiera que se 
al^jai-a del territorio de la capital! 

listas irnprevisionas no se corapcenden ni se risplícan 
til uua Junta líevoluiíionaria Comput'stn de liombrt'^í <k- 
8 talla del Dr. Aleni, Del Valle, pío., sa pena Ak pasar 

i por nulidades (¡ue no son para estar al fi-enti> de un 

I partido políticoy monos do una agnipacidn f[ue hairo 

I revoluciones. 

Volvemos á preguntar ¿por qué oo so organizii uu 

I grupo destinado h prender ni Di'.- Juarezí ' 

"a mañana la lijstoiia; contesten boy los oncur- 
gaáiys de dirigir o! movimiento i'evolucionai'io produci- 
do, y quo bicieron fi-acasai- después del saci-ifíciD da 
bontuisas vidas. 



HespBCto á6l Dr. PellegTinl, su dclenciiíii era tan noro- 
\- sark como la de los demíis miembros del P. li. 

npi-iiicipiose comprendió así y se diei-onórdenes 
I- de "proceder en esto sentido; pero míis taitle sa repuíú 
flaopOesario sii arresto. 

iPorquéí Lo ignoramos. jT«l Ti>z>4e le creyó bombiM 
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de poca acción, de escasa ó ning-una iniciativa, de res- 
tringida influencia, en una palabra, entidad de poca 
impoi*tanci-a que nada "podía fraguar y hacer contra la 
revolución? 

No obstante, en empresas de esta naturaleza no debe 
dejarse desapercibido ningdu detalle por insignificante 
que parezca, pues en un caso dado la causa más peque- 
ña produce los mayores efectos y el hombre más insig- 
nificante se convierte en temible adversario. 

Para mayor claridad de los hechos, vamos á dejar la 
palabra al Sf. Fermín Rodríguez, encargado de organi- 
zar los grupos que habían de efectuarlas prisiones. 

Preguntamos á este caballero: 

¿Por qué no fueron presos el Dr. Pellegrini y los Ge- 
nerales Levalle y Roca— siendo esta la comisión míis 
importante de todas las que le estaban confiadas, la de 
mayor trascendencia y la que quizá hubiera cambiado 
los Resultados del movimiento decidiendo del éxito? 

A lo que dicho señor, que, sobre merecernos entero 
crédito, creemos perfectamente informado," nos contesta 

<vRespecto de este punto interesantísimo, diré á Vd. 
que es efectivamente cierto que tiuíala comisión de 
disponer la prisión de ios dos Generales; pero no así la 
•del Dr. Pellegrini, pues si bien en un principio se pensó 
aprehenderlo y aun recibí ój'denes en este sentido, ¡a 
víspera de la revolución ahandondse la idea por conside- 
rarla i7inecesaria.y> 

Insistimos en It) que enunciamos anteriormente: ¿Por 
qué se reputó innecesaria la piúsión del Dr. Pellegrini? 
Por qué se desistió de ella después de haberla acordado 
como imprecindible para el éxito? ¿Quién la consideró 

innecesaria? 

En verdad que no se comprende esta veleidad de pare- 
ceres, y solo queda un medio de explicarla; pero es de 
tal naturaleza, que no nos atrevemos a estamparlo, pues 
esas cosas ó se acusan con pruebas irrefragables, ó quedan 
. >v?/>uJíadas en la conciencia, á pesar de que la razón nos 



dice que pueden sfr oxnctna, porquü son líglcas. Para 
darlas á luz tío bastn. mii pinbargo, el couvencimionto 
moral, 

Si^ue hablando el.Sr. líodi-igueii; 

'En cuanto ala causa que impidió lu prí^ión de lus 
líos genifraio-s entr» ou los tlominioí du esa fittjilidad que 
algunos llaman pifiVideuein. 

sTodo lodispuHC con la atiiiri pación debida, pam quo 
la ordon se cumplicsL\ 

sContra todos mí^ deseos, conti-a los consejos de In uifis 
shOh previsión, que indicahau que dicha comisión debía 
encornó» daii^e fi militaren, tuve que ceder k ói-denes .su- 
periores, encargfindola á júvenes decididos que ncreditn- 
ron sil valoi' ou los momentos del combate, poi'o ú quie- 
uesuna nialaíntelig-encia, h /alta de un detallr., que no 
liabi'ia tenido importa tic I it ninguna para un militat', 
unida á otras circunstancias que usted verít iníis adelan- 
(Oi, irapidiertm que la veñflcaran, 

^iioti-c otras razones adeiniííí que impidieron esas pri- 
siones, sp hallaba la imty fspeciallsimade lialwi'se asegu- 
rado a¡ I)r. Alom que, pasada la una de la noche, ct^sttba 
la vigilancia policial on la ciudad y quo, por consiguien- 
te, !oa encarg'ados de i-ualiKar dichas prisiones podían ha- 
llarse inipuiieuieutaea los putitosescogidos al efecto y 
itl abrigo de toda sqspecha por parte-do la policia.— De,s- 
graciadamtnte el datoeitt ine.^acto, y nunca la policia 
lilso mfis lujo de vigilancia que «n esa noche, al i'ededor 
(Í9la.'>casa,sdedtchosgeuei-ales. Esto pi-odwjo l'1 descon- 
cierto consiguiente y lu comisión fracasó. Cuando esos 
grupos llegaron al Parque ya de día, ni d (ieneral Hoca 
pl el General Levallebahlan salido desús domicilios. ■> 

líneste punto se ofi-ecen consideraciones que sen'an 
tlolorosas si no fueran de naturaleza ridicula. 

íQuí jefe de revolución es elDr. Alem. que se fla ■ 
lia«nnment« de lo que /f ast-ffin-an, que no trata de con- 
xencerFe/iíYiT/íiW y qu'- lia el ésito do tan impoi-tant^ 



¡fetnprfwa j- la TÍda de centeitares 
ildos éu la cauáa, íí los azares c 



la hombi-ef;, comprome 
«na afií-macióii gra- 



l Acoío el Dr. Aleui, en SUS largas trasnochadas, no lia- 
a rejiaradoque iamfis so lia suspendido la vigilancia á 
1 uuu de la noche, ni menos cuando la conspiración eia 
g sombra negra, el fantasma <]Ue perseguía los sueños 
;1 Coronel Gapdcvilaí 

Por otra parta, /en quó país del inundo ha ■visto el 
. Alem que deje de ejercerse la vigilancia policial á 
s mas altas horas de la noche, que es oiiaudo prccifa- 
H^unte su acción es más necesai-ia? 

>i aunen la República dp dioses, soñada por Plat-Jn, se 
iría un caso tan singular como éste, 

ulta, pues, que de ser cierto lo (lue al Dr. Alem se 
'aaseffUrado, elDr. Alem no supo !o que tenia entre 
a y demostró miv el ser liueno y honi-ado, nada sig- 
^iflca para saber dirigir una revoluciOu y tamhii^n que se 
¡Puede ser mu^- buen tribuno y muy malreíoluciouario, 
Pei-Oiquiún pudo hacerle tal aseveraciün í 
EL Sr. Kodriguez termina con las siguientes palsbra^ 
Mue son ol fiel trasunto de nuesti-asopiíiiuiío';. el i-('J!ejo 
Hñ nuestma creencias sobre el particular, el informe que 
tcercti de estos hechos ha t«nidu la exquisita amabilidad 
" e damos: 

•Como sucede siempre después ([ue los hechos se han 
¡producido, surgen las gi'andes_ previsiones y ios excelen- 
s maríscales, y así no me ha exti'añado encontrar ü. 
jada jiaso una serio de profetas del día siguiente. 

*l'stod, mí querido Meudia, que ha estado conslante- 
feíente on la brecha (1), mi bahrá olvidado las di'cun^tsn- 



' (,/) K'JS verdúñani el S>'- Fermín, Rudrlgtíet si la recti- 
fpeamos ett la parte ■fíUK nos atañe. Xo pudimos cslar cti 
I uiutCHA, cmno hakemmús díseado.por ífueao se nos iii<! 
fUi'tícipacián alguna ea H Morimiento. Apffatiios fít (es/i- 
" — latM Bi: AUm. 



iSdifítílCK .V i'XCt'pdoiialosoii que teníamos quo ac- 
__, ^ji medio áP esa turba dp esbirros, quo constJtuÍa& 
l^luriay el lujo del Coronel Oapdevila.» 

i nadie se le oculta queíi'eiiti'e los hombros del go- 
lis*)!» alguno que pudiera opoiiei' seria rcjiistencia 
Jmiestros intentos y orgaoi/^r los medios de dpFensa de 
lodo de inantenernos en jaquo, ¿ sei" po^^ibie. ese ei-a el 
foneral Roca. De él Labia que precavoj-so, de él habfii 
e guardarse, su pérdida para el gobierno ei'a una ne- 
Sldad de nuesti-a pai-te, tanto por nuestra propia .'«gu- 
jd»d, cuKnio para desmoralizar al adversario, privando- 
ftfle la cooperación de so mas valioso elemento. 
TJrgfa, pues, apoderarse de la persona del Genoi-ol, 
^tes tal vez que de ninguno de los señalados en el plan 

olucionario. 
iPefu éste, como losotros quedii en libertad, merced ft 
e tbismus circunstancias que vüiiimos señalando. 

s cómo ocurrió el que no se prendiera al tienen 
il Boca, y para eUo oigamos al Dr. Crotto, jefe del gni- 
b ontargado de llevaí- acabo esta prisión, con los caba- 
jei-Ofi I.ino Lagos y Sixto E. .EayneJi-. 
'£1 día 19 do Julio, dice el Dr. Cretto, se me entregó 
r n. l'"ei'fllíu Hi>dr[gua«, un recibo por el alquiloi- de 
1 pieza en la calle Suo Martín nd[n.,.y la llave deella, 
Wntémc k la dviPña de casa, manifestándole venía del 
írio. 
bPOdi luego ínstruriíioues, y se me dijo por ol si'fior 
lF%uez, textualmente: que mi misión era api'eiiender 
K del General líoca el día que esbillara la revo- 
itfn, que cerca dolgi-upo do que era yo el jefe, osisli- 
■ fl que cnadyuvaria á la empresa. 
guDtéle. entonces, qué señal tundria para sabtr- 
[bulartjvolución había e,stallado, y en consecuencia po- 
rproceder. 3' merespondiiiqueálalioraquo el movi- 
miento .•>Gfbiciase,se tirarían uxoí(;a^&»<ti'oj(l) que, una 

., Uteiln ciüitTALLii de que nos ha hahlodo el Seíiw 
trlfflteí anterlirvientef 
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TGz olOos éstos, debíamos esperar iiii>(lia¿ tr»» cui 
hora pura ver si salía el Gonoral Roen, y que solo A 
iiios pi-oceder en sintiecdtíTM lalrm—qvn; si paf«do 
tiempo no ftsoitiaba la per.suutt, iiidicüda, nos recoiu 
tfírainos al Parque.» 

Aparece squí osos célebres cañonazos base de una 
Ciün do operaciones, importantes todas pai'a el éxito 
la empresa, y con ella póiia^? de relie* e, cuando mei 
la espantosa desorg'anizaciiin que pi-esldió ii la abra 
lucionaria. desde el momento en que la Junta tomOf 
dirección. 

Peudientes de esos cañonazos estaban vai-ios lioml 
uiejor dicho, su acción, y en ellos estribaba gran 
del triunfo. 

No obstante, nadie les oyó, porque no lloguronádíspi 

(, Quién era el encargado de dai- e,-« importante t 

irqiié ñola dio/ ¿Sobre quién debe caer la { 
BSponsabiiidad de este descuido de tanta tra-scem 
B nada sirven los entusiasmt», la (é, la buena i 
t«d, la decisidn ál sacrificio, cuando se ti'opieza con Aés 
orífa niií ación es a nJi logas, que lo anulnu todo/^iie todo U 
hacen iiittuctuoso, que causaá victinias innWWsni-ias 
niaiiii'ios estírile.i.' 
- Pei-o dejemos apai'te la» CWlsideraoionesTj' oigamos li 
exposición de hechos que ITace el t)r, üi-otto: 

"Tales faeroitlas instrucciones pi'ocisa,-i ,v t 
((uo recibí, yagrega: 

Ivl día 25 ^ la 1 p. m. fui UAhado al Oomitt^d 
_í;iiSónOívica,,v el mismo Sr. Hodriguez mo manífeá 
ipiB me sacaba del puesto (|ue nn' hiibin tocado; que < 
mi comisión lo encargaba á.J). Lino L. Lagos (Lijo) quer! 
Rehallaba presente, que lo enti-egai-a lapiezay las lla- 
ves y que en vez de esa co*nisÍún tondi'fa Ja de apre- 
hender al Dr. Pelleg-ñni pam lo (jue debi^jto^iar un 



lUevo grupo. 



^ --■' 



J 



'1 



\¿ 






1— Coronel Julio Figueroe, Gefe de la í» Brigada 

2 — Teniente Coronel José García. 

3 — Mayor Rodolfo Mom. 

4 — Capitán Alejandro Sarmiento. 

5— Capitán Adolfo Señorans. 

6— Teaiente Carlos Zarate. 

7— Teniente Justo Solano, 

8— Teniente Feliciano Lobo. 

9— Subteniente Pedro B. Lódolo. 
10— Subteniente Romelio Fernandez. 
11 — Subteniente Cayetano Banárez. 



f ■«At'ppWi' en fompariiii d^ í.agoB mu U-aAnAé & la casa 
aillo ^tin Mnrtín. üomlo ma iiifi'sit- á la Ki'a. dueñado 
í <íup liabÍH eiicontrado iin cjijjjIoo en La Plata y 

^0» lii piüZH !>R la dejaba á mi compnfiei'o.— Acept<5 la 
íflW». y l.opoS, lü maiitfi'stii (lUf esa noche Irían á visi- 
hrfoTni'iosaitiig'ijs; á lindo qu^ iiolocau-sa™ KoiprSsa 
I afluoiiíía lie concurtt'ntfs quo liabria psu aocln; en I» 



l»AlHsCiiatr'odela íai'd'.' rolvi nuevamoutü 'al Comité 
Idijealííi-. Itodriguex que yn había fonnado el nuevo 

■upo imo me había 'encai-ífíMlu ,v ijue luo diera las 

InvO!) de la casa en que o&tarííi. Respondióláo que sa 

Iptila ^siili/ío ih tomar al Dr. I^elkyi'lHt y que ino in- 

wraraá lo.- di/IPaiiiue íils---t.'u!itru m(.'nas cuarto do 

idi.'ldiiiSfi.': 

f Sueva piefTunla: 

^ jPor qué so había dft>i¡ítido du Ja .dutoaáyii dv'l doctor 
^eUígrini. después de no hahrr foi'inado grupo paii» 
^rabouder al Dr. Juárez? 

[ TJOalqtÚei'a imaginaria en vi^ta de esto que Ó uo su 
betDfa ai Vicepi-esidente, ó que se confiaba en él, para 
} cual, pi'eci.soci'aquojjstuviera informado de lo qui^ 
fi frnffuaba y que Imbiéndolp pedido su aquípsceucia, ya 

i coopei-ación, la hubiera atordado- 

t Ko.docimosqm; haya ocuiTÍdo así, que se haj^a pre- 

vJBDicnte confwenciado con él ni i-cspecto, sino que el 

lenos nialirioso podría prejíimirhi on virtud de lo que 

_^ -Oooio queda dicho, el Sr. Litio L, Lagos fué encarga- 
I dt'Ia misión de tomar á Boca y el gmpo qua dobla 
tldaHo en la empresa era el capitaneado por el seüor 
Lxto C- Itayuc-Ü, quien ocuparía otra casu situada á 

^Intoy'ífliii varas do la 'que &-m¡ se ine había- dosig^, 

I •Biiit« nueve y nueve y uieilía ilf la noche salieVon. do 
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miestudlo. títuailo en VirtoHa &51, peifecteiáénte «*■ 

innda&y nlnni(!iol:lfldu-s]a^ ponMnas (luo componían los 
dusgiTipos, t'l deLoffoay i'l di: líayncli y fui'i-or. fi. ocu- 
par sus puestos respetivos. 

»Yo, en TOiopañía del l)r. EiiHiiue Pérez, deldootüp- 
Nicftsio Elchppwehorda. dL' l'i-anclscolíayiipli y do mi 
bei'mano Jacinto, fui áuu billai' de la calle Uharjihuco 
* íispei-ar lli^^ai-a la Imiíi ronvoiiida paríi Oiitriu- on Ol 
PRif|xre, como croctivaineutr lo liicimf.s. 

'I.osSiTs, I.aposy líayiieli JvcihKfoufxac/'tin^fíte lifs 
mismas Imiriicchiim que. d vi! se me hab'nn- dadn. Besdu 
Jas lo de Ta noche dd dia 25 astiivioi'on on su puesto 
lialiiondo colocado cciitlinílas on los KSí^'uaiies de las 
casas qut! estaban y vigilando constantomonti' la puertw 
de callo del Oenei-al Roca. 

vl'ero los bondito» cañoaazos no se oyf i'on ni ¡i las nía- 
ti-o, fiue f ra la h(ii*a que se uoí liabía designado, ni ft la.* 
cinco, ni ñ Ijis seis.,., porque uo se tii'ai'oii. A líis 8 de la 
uinüaiia del día 26 abandonamn toeiín los puestos en lu 
firme creeoda quo la líevolución no Iiabín estallado, " 

^Eátaa^unnpai-tedc los hechos que teu^^o conochuion- 
to y ascuso Comnntai'iü alyuíio sobre elloi^, por uu ser 
demasiado fusfidinso. 

siíolo rae rpsta darle la aóniiua de los ijup formai-ou los 
grupos: el df L. I.ngos contaba con los señores Josí La- 
pos, Norboi-to Criitto, Hilario Vigueredo, J. Vldela, JI, 
Soto, P. Laiftlloto y N. Bi-ngue;— y ei de Ra,i-neli; Matías 
"Vinrela, Ni'iinisiu l-icardi, Prudencio Vai't'^s, liui'iquo 
Manrique, fwmiugo lí^ssoni y Severo Toledo. 

«Casi todo^ estos jáven&s que se incoi-poraron posto- 
ríormente k las fuerzas i-evolu donarías, se encouti-aivn 
bajo misiM'oi.'nesel dia 27por la mañana" en la axotea 
del Parque ('inyulo S. O.) A pesarquo lío estaban para- 
petados [iiirji l'is ruegos du los tentones enemigos, pues, 
estos se bidlMbim ít tres ó cuatro cuadras al E. do dondu 
douilnntíi"' I '^n nutrido fuego' la azotea del Pniqne, se- 
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bt(i)1iOrt«rOn con serenidad y denuedo cumpliendo arf 
jon su fleber.-» 

' Después d(! la enuncinciún de e^tos hedio:^, Lm-lga 
en comentarios de ningdn género, comentarios 
biie por otra parte cual(|iiiera puede liacer, pues se des- 
prenden de la sola relación de los acontecimiento. 
I La Revolurión estaba llamada á fracawir de^^de el pri- 
mor momento. 



i sabemos ciue Juárez no fué api-esado poitj\ie no se 
nina grupo pai-a ello, dejándolo sin embargo expe- 
A camino para que pudiei-a dirigij-se al interior y 
los con la giieiTa civil; que el Dr. Pellogrini no 
é tampoco por considerarse inneceiaria su prisión, y 
e el aonoral Boca corrió igual suerte porque no se ti- 
roa Iftí cékhrfs eañouaios: falta ahora salier por qué 
D fué aprehendido el General Levalle, Ministi'o de tíue- 
ft y Marina. 

"H fíl'. José L. Caro, segiín nos lo lia manifestado, fui 

lado el jueves 24 de Julio al Comité, y allí el señor 

rain Rodríguez lo informó que con un grupo de ciu- 

is debía proceder á la detención del General Leva- 

, entregándolo al mismo tiempo la llave de la casa, — 

l'Ol recibo do alquilov cori'espondionte,— que debía ocu- 

HF para cumplir su cometido. 

Sr. Caro se dirigió inmediatamente ala rasa indi- 
, ,y se encontró con que ella estaba situada en la ca- 
fe Libertad y como & más de una cuadra de la casa de) 
Aieral Levalle. Rstudid el terreno, obsei-vó que en la 
iquilla de Libertad y Avenida líepdhlica existía 
([ de un vigilante, y por consiguiente que le era 
ñpofdble cumplir la' adsión que se le confiaba, pues & 
a encontrai'se la casa que debía ocupar en la 
lisma Calle que la del General Levalle. babía en la mis- 
'ft esquina un vigilante que le impediría e-sialilecer ri- 
|]«Dcla sobre la casa de aquél. 
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Bagresd Oirval Comité y nunife^tó alSr. RodrigiMBl 
rjue ira le sería poüiblc cumpiir la Coiiiisi(>n que si: la j 
dslttt pui' las circunstaacias apuiitad&s. d«>i>tteadu do , 
tomar sobre s( e^ reüpousaliilidatl. Eutouces se it i 
gurú quv fil vigllautede facción en la esquina de Liber- I 
tod y Aveuida ItepuhUca se retiraría á la Kaa en punto I 
tl0 la tnuAuíia, y comu el movimieuto recién podría ser j 
itotado. cuando loé^. & la hora pd que los batallones s 
Uerau de sus cuarteles, las 4 a. m.. desde aquella hora I 
[Kidla iiupunemeote establecer su Ti^ílancia sobre la ca- 
na del (leneraí Leralle. 

En e>ta creencia, el Sr. Oartt ocupó la casa cu\-a liara j 
Kü le liubla dado, y ví^pem impaciente la una de la ma- J 
(Iriii^ilu del dia 26: pero Ilegal esa hora. Ile^ron l.i^ áas, 
lo;» tres, y el violante de facción permaueció ímpa^ble I 
un (tu pue;((o. El reloj señaló las cuatro y lasciueu. ; 
toncos so docidit) Caru (I hacerle preguntar al vigilante 1 
itliabía viítoal (icnenil LevuUe. El rig-ilante ront«stií , 
qu» hacia wrcn do una hora tialila pasado paraf I centro. 

lí.'i'ia es la ospMÍciiin quo nos ha hecho el Sr. Caro, la 
que una voz niás pone de rolierc la conducta de la Jun- 
ta Uevoluctouflrla. 

Ili*idiuou: I 

El Dr. Juarex no faé apresado porqut- no se furmá I 
(fru|Hi piuaello. 

K! I)r. ¡'eltegrini. poi-que se coiisidoi-ó iunecesai-ia su 
prtiiúa. 

El Üetieral Koca, poi-que no se dispararon los eaño- , 
no:e$. 

El (li'iteral Lorallo. porque el visjilantede faccida n 
no rt'tiri'i de su puasto. 

(A quién no se le ocuri'e di'cir. en presrncia de estos 
Lechos, de estas iinprtTísionu!;, dé osla verdadera <f¿- 
grlngoluda, queu<i se api-estíii nadie poi-que no se quiso? 

Debemos confesar, una Tez infis. que somos un pueblo 
tan bueno como geiiero«i, qui> llega en su bondad hasta 
perdonar íi los quo lo llevan al íacrificio! 



r Opiniones del Coronel Pigueroa 



sflgiii'as más Wlnp^Uicaí de la Revolucióu 
1^ ^Q disputa, la dul Cüronol Juüo Figiieroa, quien dés- 
B el piiiDep momeuto, con una decisión y un ontusias- 
p digno lio mojorBunrte, puso su espada y su influeii- 
Ift al ecrvicio de\ punblo con la abnegación do un pa- 
tota que todo lo sitcriflca en ams de la pati-ia. 
"íonocienilo su participacitSn en el movimiento rovolu- 
finario desde que Ésto se inició, y también su carfictei- 
meo y leal, hemos querido que su opinión militar 
e «.atada en este libro, por si ella puede servir niíis 
^en] Iki.sto fiador. 
1 Coronel Figuoroa se exprosa así: 
S'effior Hendía: 

Kopldo usted la referencia de los acontecimientos do 
roluclón del 2C de Julio y mi opinión acerca de 
i y voy ft dársela con la lealtad de mi conciencia. 
Ando la vei'dad pura de todos los hechos qne mo 
Id, aparte do que su libro será tenido en cueuta 
¡^Ddo st" e.'ícriba la historia aún más detallada do est^s 

5, y por tanto, la exactitud del» ser su base. 
ko Dft conozco los puntos que ixstcd quiere tratai', a»! 



es cpie puede usted, si quiera, .^upi-imii-lo qiip no lo pa- 
ruzca pertinente. 

Viuw la (fi-an manifüstaciún de la irniñn Clvitu. Cou- 
cumBelld, 

l'oco ante» al Dr. AJem manda ofrecer c! Batallón 9 
do linea, del que yo había sido jefe durante ocho a&os, 
^Y, contando con simpatía entre sus oficiales, do dudé en 
tiablai-les para entrar on un movioiiento revolucionario, 
lüiicayeñcaz ley suprema de los pueblos que qnioreu 
Mr regidos por su Constitución en vez del látigo y lu 
ijorvjdumbre del esclavo. 

I.osoiiüiales tod(K i'ospondieron como yo lo esperaba; 
con decisión y patriotismo, y sabía que todos ellos oran 
inu^' capuces de cumplir sus compromisoi. 

Entretanto, el Batallón fuÉ ti'asladado al cuartel quo 
ocupaba el Regimiento 11 de Caballeria, lo que me hizo 
comprender que quizá ulgu sospechaban, taaio m&s cuan- 
to el cambio de cuartel no respondía á causa justificada, 
y por el contrario el Batallón quedó en peoi-es condicio- 
nes de comodidad y de higiene. 

Como se aumentaran las dificultades para la íácil sa- 
lida del Batallón en el momento necesario, no obstante 
la decisión de los oficiales que estaban decididos ú for- 
mar y pelear al Regimiento U ai sentía ó se oponía íi la 
salida, Ci-el prudente poner en el secreto á algunas clases 
y Soldados, los necesarios para contar con que la ti-opa 
no vacilaría en secundar á sus oficiales. 

Todos me prometieron ponerse á mis ordeños on cuan- 
to me presentai'E, y pelear al 11 si se oponía. 

El l)r. Alem, dudando de que realmente yo pudiese 
contar con el Batallón, atribuyendo mi confianza á un 
entusiasmo ciego, me pidió una conferencia con los co 
mandantes do compañía, la que tuvo lugar en casa do 
mi amigo el Sr. Ángel Ugarriza, quedando el Sr. Doctor 
Alem plenamente satisfecho. 

Formado el Comité ó Junta Revolucionaria, á la que 



biaccfa, sa celebrai'oji jilguims i'cuuíühkí genora- 

is quo hsistiüiíiii mi-s do ['Jucinmta oflciales do Irw 

i'vpüá (lo la g'Ciii-iiiciiiii, i'eaniíiiiostiuo, auu- 

P pvligrosiis í iniprufleiitps, íLrviemn para darme coii- 

B pluaa lio que toles uOnsles fcuii miy capucos lio 

idplii' sus Maiproiniso,-! y llcvm' íi Iíul-u túi-niiiio la rii- 

¡ucldn. 

1. JuutA comeniíií & discutir la ruriua en que esta se 

lí en pro.iOQCia de los lilejiietitüs dl-ipoiiiWes. - 

li pniiiS, itablé tam1)iñu al Capitán D. Bornardú 

di"» y Teniente D. Oortro Hoflüraiis, ambos del liii- 

4, losijiiG, & su vez, haljlartiu al Cüpitán Ratto. 

o rut'i'po. dando t'sta (ijitre\iiítii por rebultado 

e cimtSscnios con dos corapañius mÍLí piirteuecio;!- 

iVoste UiitallóQ. 

íesuelto por la .lunta producirla Hüvolución filas cua- 
Q lo manaría del día 20. nao parecí', ocui'rió la dela- 
D del Mayoi- Palma, íi quien yo pedí no se viera bajo 
texto alguno, poi^iuo el corazúij me decía que nos de- 
Bi-ía, como sucedió en efecto. 

j el Gi'nei'Ul Campos, vifndo la.s dinrultadea que 
iría el GatalWn O para salir del mismo cuaiiel diinde 
UlCootraba el 11 do Caljalleria. cifiy6 necesario bus-' 
r la coopcracifjn. al menos de \jn esuadron del mifimo 
^miente, por lo que resolvió hablar con Taima, concop- 
"ft enti-evísta nada peligrosa, por sei- éste pariente 
B tf&yor (íaraita y amigo doLMuyor VaíScjuez. que ürají 
*ra coiifliinza. Yo me opua», & pesai' de esto, niar 
ando reiti'radas veces que tenia el presentí m ¡unto 
t d^ladón por este conducto, compromctiiiudomo 
(fibacur^ salir al Iint»ll<)n fi pesai'de los incouveuíen- 
9 pudieran üpüiifrso. 
illKmanta ¡m tuvo ^run consecuencia la dolaciiín du 
í, cosa que fué mila^i'osa, y solo una ciega cou- 
».por pai-ti deIo.sliomLn,'s del tiuLiorno en quo el 
I el ejército .st'g'Uirinn luansamente soportAiidu 



como hftsta cnfciurfts la vergilenza dol desgobloroo d# 
Juárez, pudo evitar qiié iio se toiiiase on inioijta la deta- 
llada y fcirtninaiitedclíicióa de Palma, A ({\úon desgra- 
ciadBUipnffl el Ueneral Campos eittaní de cuidos erau los 
cuerpos compi-ometidos y, en fin, do tndos los detalles y 
nombres propios de oficiales principales, 

Presos ya el General y yo, á mí me locó ir al Cuartel 
del Retiro, procisaraeiite bajo la vlg-ilauuia del Bata- 
llón I", cuyo.-; excelenfes oficiales, en su mayor pacte, es- 
taban comprometida'' en la g'ioriosa jornada (juo debÍA 
salvar al país. Estos oüciales debían sacar el Batallón 
completo, á pesar de sos jefes, -como los de las otros cuer- 
pos los suyos respectivos, con escepción del 5", en el que 
se contalMi con su si^undo jefe, el distinguido Sargeii,to 
ilaj'or Bravo. 

La Junta, desde antes déla prisión del Sr. General 
Campos y mía, resolvió queá labora señalada los cuei-- 
pos concuri'iesen al Pai'que, plaza (íeneral Lavalle. 

Yo no creí jarnts conveniente, y menos indispensable, 
talroconceutración. Por el contrario, firraoiueute creí 
(iiempre que la operación debió hacerse atacando en dos 
columnas, por lo menos, losprincipalüs puntos que pu- 
dieran FGsponder al Gobierno, tales como el Depai-tamen- 
toOontral de Policía y la Cftsa do Gobieruo. El primer 
punto para tonnr el mayor nümoro de fuerzas, aunque 
fuesen vigilantüs, y evitar el quo los destacamentos d& 
las comisarías pudiesen reunirse, y la Casa du Gobierno, 
poi-que al hecho moral í¡iie su ocupación importaba, s» 
agrogaría ol qiie, estando fm sus imnediacionea el Bata- 
llón 2° de InTantería, qui7.j)s se hubiera adherido al 
vimiento, yea caSo contrario hubiera sido fácilmente 
rendido, sin mis. f ucraas que otro Batallón y el concui*:^ 
de dos piezas de ai-tillería. 

No es presumible que los soldados del ejercito, ni sus. 
oficiales y aun los jefes, preflrieí'oa hacoi- luego contra 
sus compañeros, contra la pfitria, conti'a los ciudadanos, 



-2Ó - 

Erque desde el momonto on que wnai-a la revolución dty 
s manera tan poderosa y nsti'iJsiWe eu la? fallos Ao- 
a gran ciudad, era indudable- que ciudadanos como 
l^ililares harían causa común; sei-ían como un t*ji'ren(^ 
QsbordHdo ante el sentí niionto de uuu noble causa y anta 
I necesidad de deri'ocar un gribierno de deiiravación y 
b ignouiiuia. 

^ En cuanto al Parque, naturalmente debía estar cn- 
Bjostro poder, pero bastaba para ello la permanencia en 
t,ysDlo en e! pnnier momento, del Batatldn 5", qne. 
" a convenido, debía tomarlo fácilmoute puPitto- 
«la gruai-dja oni del mismo cuerpo, 
l'Una hora después el Pai-quo quedaba completa inentO' 
n mil ciudadanos, mucho más cuando los que 
íán atacarlo eran, ásu vez, atacados. 
FSe esta manera hubiera sido m¡'is greueral y poderosa 
I revolución, poi-que, al paso délas tropas, eljiueblo hu- 
& tenido ocasión de darao cuenta dol apoyo quo se lo 
3cfa, str\iendo ellas, al miíjuo tiempo que de i-ápido y 
mult&neo aviso, de activo y podei-oso agente de propa- 
ay entusiasmo, 
ntal forma heclia la revolución, el triunfo era iufali- 
i¡ no liabSa resistencia pasible. La razón ó la fuerza 
^minaría ampliamente de un extremo á otro de la ciu- 
i, quedando ferrocarriles y telégrafos, desdo el primor 
Wmen+o, on poder de la revolución, y una hora despuAi. 
' do producida, con mil cuatrocientos soldados de linea de- 
que disponíamos y mil ciudadanos transfoi-mados en de- 
jres de la Constitución, y dispuestos h morir he-TÓíca- 
mto. habríamos contado con diez mil, treinta rail, cin- 
B mil cindftdanos. tan solo dentro dol i-adio de la 
|pftaL 

^((■tftba resuelto por In Junta, que la rovolucióu debi» 
UlMTse. en efecto, llevando el afaq^ne ^irl pérdida de 
tapo; pero vino la pHsión del Cíeiierid Campos y la 
I, y por lui parte quedé deí^orientado, casi por com- 
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^Irta, dJ Iiimai-dia tiuose impriiiiía á loí prepfiratlvoji. 

HCliaS veces nü un.* poilíu comuiiicui' cun los en- 

vladoH y (jti'aslos informí-? oran contradi üturius. Asi ÜvC: 

\ HiVLC poi' úiM vf'Oe^ me nfgriiú ¡V dar mi voto para que la 

ivvoluciiÍJH'slallaseButtisdi;126, maiiil'i.*tando r[U9 por 

mi parte no i'Jirgaría con rcspoDsabilidud «sistíeiido Íl lu 

vevolucióü, miantrasno tuvierapleuaseguridad de que 

no se omitía nin^iiu dctally, pai-que, en caso de fratiaso, 

I Gl país L'iitfíiu con sobrada nizón, nos maldeciría, debido 

I fe que en vez de un Tjciii-'ficio habríamos contribuido fe 

j entronizar Itt ia6s calamitosa tii-aiiía. 

Kn cuanto á la Rscuadra. con la que contábamos en su 
[ totalid.id, gTHCiaíi á la santidad do la causa y & la inicia- 
1 tivft y tiabilídadde los briUanttisjefesO'Connor y I,ira, 
í ^0 suponía que su misión editaba indicada en Campanaó 
I en elRofarío, pu(.wi?ula Capital uo tenia rol alguno, y 
o de ÍQUPr que i-oiuptir sus fuegos, ésto,'; tenían qui- 
J perjudicar necesariamente fe los revolucionarios, los 
I 'Cunl'JS deberían de ocupar toda'* los puntos de la ciudad, 
[ especial menta en el caso do que el movimiento rasultara 
I triunfante di'sde el primer momento, como fundada- 
I jnente había derecho fe suponer. 

La vfapera do tstallar me expresó la Junta, por Intei^ 
medio de uno de sus miemhi-os, el tomoj- y la duda que 
I un&iiíuiementu abrigaba di: que eí Batallón S nu 
l pudi9.ía cumplir BU compromiso, dada la exU'ema vigri- 
lanciaque se ejercía sobro él con el Regimiento 11 dt- 
OaWleria, y oii verdad que solotunia, con coi-ta difo- 
reucia, en calidad de pñ.sioneru & causa de la delaclóu 
de l'alma, quien había manifestado que yo debía ir al 
[ cuartel A ponerme á su frente; asi es que fe la noclie pei'- 
raanccia un numeroso destacamento del 11 sobro las iii'- 
[ mas frente alas cuadras del Batallón, y por si yo escapa- 
ba de la prisión había otra gMaJ-dia fuera con orden dt' 
preudermo en cuanto me presentase. 

A estos temores, Tontt'stÉ yo que bien comprendía la 
jnagllítud do ios inconvenientes, y m&S cuando ya no 
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>ii£tt ir. comoaiitpsdií mi pi'if¡"u cstalia convenido, ñ. 
ranermu ai Ti-eiitu Uol ÜuttlMn desale el pniaor siomotito. 
o que por esto mismo había íncomeiidarlo al Ctipifchi 
p. Alejandro tíac mi e uto para mii'. eumi nombre, lialiia^o 
il 2" jefo üol mismo, Sai-g-euto Hii.vni' U. Rodolfo Mom. ;- 
o inritastí áfajmar ptti'tw L'iiel movimiiüitw, íi lo que iii- 
medi atañiente habm accedido. 
Que sí oí concurso de losácmás cuci'iws comprometi- 
era tau seguro como e! de íste. auniiuo no ttmíao que 
cor tan peligrosos incoiiveuiontes para su salida, el 
ufo de I» rovolución fra indudable, l'or üftlmo, ñ fili 
9 diápar toda duda en elimimo del enviado de laJunta, 
te juréque el 9 saldría, aunque soopusiorael 11 y A pesar 
"«todos los ¡ncoüvenientcsqoe hubiera que vencer, nv 
fcitlondo'SolemnDmente el juramento por mi vida y por 
mi honor de que todo saldría fonforino lo asevei-aba. 

Creo que ¡a Junta qiieiid satisfecha con la segmldart 
bien a que j'o daba, 

Lape^TJlueióii quedó acordada i iidoroctihl emente para 

e Ib mañana del dia Hñ. -Yo debía salir dtil cuai'tol. 

me encontraba arivstado, con relativa facilidad. 

jorque se me había comunicado que quedaba simple- 

a arresto: pei'o en prevjsidu de que el Jefe del 

igimiento 6 da Calialleria tuviese órdenes reservadas. 

A manifesté necesidad urgente de ir hasta mi domicilio. 

o que accedió. 

Inmediata monte indiqué h mi e^pOM, ala que forzosti- 

e fué necesario que pusiera en todos los secretos. 

O llevase personalmente un tniju de pa]-ticular,_ el que 

fvestf sobre el uniforme niilitar.* 

A las dita .y media. salí del cuartel, dirigiéndome ít mi 

i, no solo para despistar en casoi^e ser seguido, sin<i 

llenar undeseo do mi alma en momentas tan supre- 

los, cual era el de dar un beso 6 mis hijos. 

Poce autes de salir de! cuartal iuve la feliz nueva de 

el Batallón O había recibido orden de salir i 
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(Irug'nda íi ejercicio do tiro. Así es que de uou raancr» 
pi'Ovidetxrial quedaba libro para incorpúrurme ni Heg*!- 
miento I* de Artilleria, noticia que romuniqué en el 
arto ni señor Dr. Alem, Presidontfl de la Junta. 

Ya no tenía, pues, nocosidad de ii- fi buscar bu incoi 
ración en medio del combate probable con el 11 yon la 
•scuridad de Ja noche, por lo que era fácil caer en poder- 
del enemigo á la menor equivocación. 

De tni domicilio me dirigí al del Dr. Juan José Rome- 
ro, eu com.pañia de uno de mis ayudante."!, el Teniente 
Señorans. Entró con pi-ecaucldn, pues queda en la mi 
ma plaza del Hctiro, corea del cuaiief do mi prisid 
Alli.debíaesperar hasta las dos de la mañana, hora c 
que debía dirigirme á Palermo, á tomar el mando (jue- 
me estaba líonllado, esto es: Regimiento 1" de Artillería, 
los cadetes del Colegio Militar, pei'osololosmá.se'''aiides, 
por parecemos demasiada temeridad llevar al peligro & 
niños que, porsu edad, atSn no tienen el supremo deber 
(le sacrificar su vida en defensa de la pati-in; el Batallón 
9_de Infantej-ía y paiio del de Ingenieros, qiia dabia ■ 
incorporarse al pa.'íar por la Penitenciaria la columna. 

En casa del Dr. Romero encontré ya al Subteniente 
D. José liriburu, que también debía acompañaime t 
calidad do ayudante, y un pai.sano de apellido Luna, 
hombiv3 probado por.su valor, que debía acompañarnos, 
por si ociu'rla algiin incidente en el camino, pues 
ci'a probable que, dada la vigilancia que se ejercía, nos - 
quisieran detener en el camino para reconocernos. 
. Uji momento.iiaspués Uegd el Sr. Dr, Del Valle, que- 
debía ir á Palermo, no solo como representante de la 
Junta, sino para pivpftrar la salida do los cadetes. 

Entonces yo maofta'ité mi proyecto de atacaí' el Regi- 
miento 11, una vez que saliera el Batallón 9 y se Incor- 
pora.se al Regimiento de Artillería, con cuyas fuerzas - 
podía destmirel Regimienlo ó arrastrarle á la revolu- 
ción, lo que era míis probable, paralo quo no había ñeco 



Uempo ni ofrecía inconveiik'iite, uu^ veü 
[üdfljecutase este ataque A Ihs eiiico de lu niHúaua, ho- 
& eu que, induduíileniünte. el Bataltón ."y se eiicoutni- 
a ocupando el Pai-quo, como asimismo lus fuei-ias 
il Coi-onel Morales y del CotnaudaiitoMuiituíiD; pero el 
■. del Vallo creyJ tnfis prudeiitu no producir tiün Ir 
kl&nua, y quoinarcbuse ensili'ncio hasla el punto de 
teuuíúa, la plaiut del Parque, de doinlo cm eutondido 
lebfamosdosalirsiupíi'didade miiiutus i'n dos Ó tees 
B)lu[Ouas ú sorprender todos aquelloji puiitos en tlotiilK 
mbiera fueraas que pudienm responder el Ilamamieiiíb 
inl Gobierno. 

[ A la.1 Aos de la mañanu, habiéndose adelantado el -sc- 
lor Dr. del Vallo para ir alt^olt'yio Militar, sslíiabscott 
JDr. Romero á una cochería^di' Ui nilU' tliarcas, entro 
l'IoridaySan Martfn. donde tomé, oí carruaje que me 
Ktaba destinado. acompañadcuJo mis dos aj'Udantí's y 
Wl paisano Luna, 

I Nos enaiininamos al cuai-tel de ArtUleria da l'alermo, 

] toda la ansiedad y esperanza que embargaba nues- 

8 espíritus aiiteemprcsa semejante. Las cuaíi-ode 1h 

1 se aproximaban. ¿Huldrlan los cuei'pos compro- 

betidosí ¡No ti-opi'ziimn cou mil incon .-oixieutes iinpro- 

1 quo Ciicupan fi toda pre>*i.si<3n'í ¿No estariau sus 

8 eu alanos cuerpos? ¡Podrían ¿ftos vencer, ó de-s- 

»r la autoridad de estos jefesf fPodJ'fa yo mismo 

legar al cuartel de Artilloriaf ¡Ko serla un sueño, una 

rfón forjada por la npcesidad que seutia de^ ofrecer fi 

I país días mejoi-es y do contribuir & devolverlo su * 

fonor y su libei-ladí ¡Vería ea realidad runida la colum- 

A que yo debía r^ntlucir, formada por e^tas «bilUantes 

Jopas y & su fronte oficiales tan abnt'^ados, tan llenos del 

Bnto Tnegti del ycrdadci'o patriotismo! 

f SI tal sucedía, uuestros desvelos, nuestras agilaCRmes 

^ KtüObi-BS, que L costa do tantos esfuerzos habíamos 

taiiiHdo duraiiti' ircs mcíes, periodo álgido y lleno de 
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p«>^ecias, todo, tudo quodurfa. compensado antes délas- 
nuove de 1a mañann. Coa .solo I& itmlizncióiidela princi- 
pal, esto es, la ^iidade los cupi'posy su avance rápido 
y enérgico soIji-g los punte conveuidos. 

Llegados, por fin, al cuai'iv'l de Artillería, después de 
un rúpido reconocimiento, envié al Siil)tenient¿ Uribuni. 
(¡uion se valdría du un pretexto en caso de dar con algün 
jefe, l''ui recibido por ol nmlogradoCapitiin Manuel Rol- 
den, cuya pérdida lamentan la patria y sus aniigop. por 
el esforzado Fernandez, del raismo grado y artxrn. el cual, 
aunque con vida, saiiii con una pierna menos do la 
lucha. 

El Ite^iuiiento liada sus liltiiuos api'estos para salir. 
Hápidamenle me quitcj el traje de particular y me pre- 
senté ante el Regimiento como un jefe que va íi cumplir 
rírdenes del Gobierno, no queriendo confiar muclio en el 
espii itu de la tmpa en el primer momento. Por fln salid 
el líegiiuienfo, llegó el Batallón 9, en el que también 
venia su Comandante fJai'cía, quien sabiendo casual- 
mente que el Batwllón había recibido oi-den de ir ¿ ejer- 
cicio de tii'O, se había pre.^ntado en la noclic. El Mayor 
Mom'corrfei'enció con losOfleiales y resolvieron oomu- 
iiicar al Comandante el aconteciivientu que debía tener 
lugar, contando con que se aflheriría ft él y en cüMi coa- 
trai-io detenerlo, hasta que el Batallón formase y se in- 
coi'poi'ase á la Artillei-ía. García aceptó entrar en i'l 
movimiento y el Hatallón lo coloqué por compañías íi 
los flancos de la Artillería, en previsión de una embo.sca- 
da en las calles. 

Los Cadetes tomai'on colocación conveniente, y en el 
maj'oi' silencio puse en marcha la columna por la Ave- 
nida Alvcar. Fwnteá la Penitenciaria hice alto y man- 
dé un ayudante 'con orden de que se incorporase 61 
destacamento de guardia, perteneciente al Batallón de 
, Inganiei-os, el que no tai'dó en llegar, siguiéndose I» 
marcha. 
'ai parecer nadie había sentido el movimiento de esíta 



a (Jal menos uadiesospeclialtasu objeti^i. A Id nT- 
e las nsuiís corriüntes. oncontré uii Oficisil de Po- 
nii cuatit) vigilauto.s. itw que fuci'on dej-nmindos, 
LColocóndoles en la colurann. bajo segura ciiplodín. 

s soldados de Ai-tilleria. couiolos deTuKeiü(?ros,tuvo 
tsión de comprender r]iiü se liabiaii apercibido del ob- 

flenuoN'ti'a Biarcha y ora f iiwa de duda ([iiü iiln'tiza- 
wn lo cansa li'í la revolución uon la misma di'CiHiún ,v 

bntuiHBSiüo que susdignos Oficiales: y lio podi» soi" do 

omodo. miaudo se trntaba de ocliap por tic-i-ra á uti 

tierno pi-esidido por d más incaiwz y mfis iuupto de 

¡as cunciudadano». 

En sentida eufiontri' ni Sr. Geni"."»! Campos y Eatallóü 

) do InEanteria, y desde aquel momento mi; pmo ü úr- 

« de este Jefe, pasando íi retaguardia de !a rolutnna 

BolMci-vaeión del Begimienío II, que podía venir si- 

ijiendo nuesti-os pasos. Siempre por la Avenida Alvear, 

■amos ha^ln la calle Libertad, y tomando por i'sta en- 

yÉrsmiis á la pinza del Parque, düudo se him »Uo. 

B lamt'iitsri; bastante i-sto fiital düteudón y ¡t 
tncMiida quepasaljan los minutos iba com pendiendo que 
A ifc-voluclón eorria .serio peligro. 

1 mi no me importaba sabei- si Juárez estalm 6 no- 
atiera. Salir, salir, repetía, era lo bastauto pai-a el 
ifo. Quo la Escuadra estuvie.se en este puerto íi en 

no ora üUGstiiSii importante; bastaba su apoyo- 
Hírnl. Contíiiiaraos con algo mós que la mitad de los 
s de (ineii. rteddidos y pi-eparados ni comlaatey 
1 toda la artitleria que había en la Capital, mientras 
) los oti-os cuerpos descansaban tranquilamente en 
s miárteles ft las cinroy media de la raañana, en cum- 
í descuido y con.iTJS olieialGsen íus domicilios. 
1 rl Mini^tl■D de la Guerra se había apercibido ni 
wpecLaba que en la plaza fieiieral Lavalle se encontra- 
i cinco cuerpos del ejército. Cadetes de Palormo. y 
Compañía del Balallrin 4, con míis de SLÍscienlos- 
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■efvfcos. todos &uÍHi«loí del Rrmí) prop<f(iito de acUiarfl 
-on un par de horas y «cbar por tierr» el gwblepno (" 
que i] formaba parte, gubieiiio de vergüenza y do ruin» I 
pai-a la patiia. 

A las 10 dtí la mabana, lii>ra tn que deliió teriDínar 1 
Ja revoluciiíu, babiendo salido di'sde el primermomentu ] 
ñ las calles, sentí opríoiido ol corazón. Nue^ira inercia i 
-slgniñcalin el fcncuM) do la revolucídn completo é iii- j 
>ducIablL>. y así fucedíó. en efecto, esterilizando en un J 
lustaute un movimionlo tan bábil y felizmente reftti' 
xado, debido ü que peíonaneciaiuos en el Paique y en 
completa liiacüión, preci.-iamcntd cuando nra el mo- I 
luontu de obrai' con rapid<'z y energía. 

Aun diiiVj el ca.io de que Juiuva pudiese huir, proba- I 
bleinente á C^irdoba, thiii:n g-nanda menat pellgi-osn 
para él, A Ihs íIoí de la tarde del mismo día, diez mil 
hombres en un ti-oncxpi-c.=oliabi-ian llegado quM junio ' 
ron él & la mism:i ciudad, la que. aun sin ei^te apoyd. 
»c babria lovantiido en iiruia? conti.i los Juárez, al üabcr 
vi triunfo computo de la i'uvolución en la Capital de 
fiopúblicB. l'>*to mismo habría sucedido en las demá 
provincias, sin escepci¿n,y el movimiento hubiera tenido 
un éxito iuii rApidoylaii feliz, couio el habido última- 
moute en e! Brasil cuandr; nuestros vecinos, levan- 
tándose en amias diei-on en tierra con D. Podra It su 
monarca. 

Noüo tralabu de cambiar un sistema de buen gohier- 
>nu poroti-o mejor, sino de o.\tlrpar la coirupctón más 
repugnante, merced ú la cual el servilismo y la des- 
vergüenza se Iiabiau ontronizado, 

Ua&ta los ciudadanos que antes de e,-^tallar la revolu- 
ción creyeron muchos que no sería secundada mientra-s i 
<iio estuviera triunfante, demostraron sí» embarga desde 
el primi?r momento en que se rompiú el fuego, que 
eran ctipacesde pelear ni Indu de los soldados de linea. 
Todos hemos visto cuñnlo valor han desplegado, cau- 
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soi'prssK y adoiimciúti su armjo hasta á los ' 
IOS soldados veteranos. 

hu visto fi muchos ciudadanos, iiuii lloridos, noque- 
abandonar su puestude peligro y áe honor.ontra 
muchos el aeñoi- Saffía. con-edor de Bol^a, herido eñ 
:a, aunque levemente, pero su tranquilidad demos- 
i que oi'a capaü de afrontHi' todas las situaciones. 
n&s habría i^of^pechado yo, cuando conocí a Ijí^ud 
,po anttís ft esto señor, que detiís de un aspecto 
tnquHo y bondadoso se ocultase el valor liuróico do 
soldado cuando le veía <?n la CHÜe Florida, en aquellas 
eii que yo me dirigía á las sesiones de la Junta 
'olucionat-iítretteasa defpRtnota- y nubie ciudadan» ■ 
lOrU. Benjamín Buttelar. 
(Con la confianza, pue?, adquirida en el primer momen- 
de fuego de que los ciudadanos eran tambiéu otras 
mayor seguridad liabia en o! triunfo. 
^Ast pues, en la tai^e del sobado, la salida era eñcaz y 
triunfo seguro, mayormente cuaudo so facilitaba 
flste medio hacer saber al puebio entero que 1& re- 
unto se extendía y los ciudadanos con iniiyor mo- 
correrlan ni Parque, se armarían y ocuparían toda 
ciudad, quedando la revolución inconmovible y tor- 
!ste solo hecho, y si aún algún cuerpo 
ra adicto ni fíohierno , era de hecho prisio- 
envuelto entre laspod^'osas maüas de una red 
la por carta una de lus ca.sas de la ciudad; y, 
O he dicho antes, producida a.si la revolución, dehe- 
que-daban prisioneros igiialmente.nosololos pei-so- 
BquB fuese necesario tomar , nnó todos los demás. 
eo, pues, o^■idt■nt^->lIleIJt^^ y repito que el no haber 
iinfado ll revolución, fué debido única y esclusiva- 
iileá nuestra inacción en el Parque, lo iiuo no debid 
^er por'iiiriguna consideración nicircunslniícia, y 
es, poi- el c<uiti-ario. si algo so había omitido mayor 
la razfin .'.'"la necesidad de movernos con rapidez. 
Setiembre 34 de ISPO. Jilio Figleroa. 
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El General Roca 'y ©1 Dr-. Pellegrini 



Conocomos ys, las ranoDfs que obraron en el espíritu 
ñel General Campos para nú llevar un ataque decisivo íl 
lasfuei-zas del Gobierno, resultando de ellas varios 
gos á la Junta Hevolucionaria, y dejando en pié todos las 
que contra ella benios formulado cu el ti-anscurso 
liuestro relato con el solo propósito de producir la 
• di»cusii5ii para qne la lux se haga, poi-que asi lo esige 
sangre derramada y ese pueblo que tan ab negrada uie ote 
supobatii'sey morir. 

Las razones dadas por el Geneial Campa';, buenas á 
malas, atendibles ó no, son la expresión honrada de 
hombre que en los momentos del peligiti no ha excusado 
BU pi'eseücia, jugando su vida, sin que le detuvieran 
dudas, esos temores, esas reSexiones que acuden : 
imaginaeidn y al corazón en el instante supremo y que 
hacen vacila)' al más fuerte: el i-ecuerdo de la esposa, el 
recuci'do de los hijos. La palabra del Genei'al Campos 
merece entura fé, ys¡ ha errado, ahí está el eiTor confesa- 
do con la lealtad y franqueza del hombi-e que lodo lo ju- 
gaba, dasde" su porvenir hasta su vida.en aras de la pa- 
tria. Sí algo hay que disculpe esos errores*que escalonados 
y fatalmente ligados entre sí, siendo uua la consecuen- 



H Inmediata del oti-o. erroj-eñ que nos llevaron paso & 
o al fracjiso de nuestras esperanzas y al de nuestni 

es ol habei'Ios cometido iaconscientemente, ci-e- 
^endo obrar en «1 sentido requerido, y pi'ueba de ello 
s que el autor de tales equivocaciones era el primer» 
íi afrontar y sufrii- sus consecuencias. 
i Conocemos también la opinión del valiente y bizarro 
^i-oñel Figuei-oa respecto fi las operaciones militares, 
apresada con ruda franqueza, con ese entusiasmo y 
^er^a da los queestAn acosturabi-ados íi desafiar el pe- 
I; pera no soeedelomismo respecto de otros antece- 
es que, apuntados hoy, pueden servir al historfadoi- 
■a encontrar la verdad en medio de las nebulosidades, 
ir lioy impenetrables, que envuelven el proceso del 
wvimíento re\'0lucionario. 

a nadie es un misterio que el General Roca co- 

MÍayaellSdo Juliolosantecodoiito,s de ta revolución; 

o estaba perfectamente iiupnesto de lo que se- tramaba 

^ que sabíalos medios de que se disponía, para e! movi- 

biento, como tL-Jmismo el plan que .se había trazado. 

B revelaciiSii de tan importante seci'Cto i respondía íi 

R infidencia do la Junta Revolucionaria ó de alguno 

i mierahras? Díceso quo no, y preferimos crecido 

[. Achácn.se al Capitán Roja.?, desligado de sus compro- 

bistw para fion la revolución cu vísperas de estallar; pcj-u 

JB todos modos, acéptese la vursióu que se acepte, el (íe- 

íenl Hoea tione sobre sí un cai'g^ enorme, del que en va- 

atratar¿ de disculparse. 

I Oonocía el movimiento en sus detalles, conocja el plan: 

raoPC(ué no lo evitáí ¿Por qué, en voz de indicaciones 

a esfinge, de frases de oráculo que podían iníei-preiarso ' 

añeras distintas, no i-eveló terminantemente al 

biomo del hombminipuesto por él al parX lo que con- 

¡J se fi'a^aba? 
jLeerashnpíitico el movimientoí Si5, puesque desde 
fl primer momento lo combatió, poniéndose al fronte de 
«fuerzas enemigas. 



¿Acapo le podiftn sus guerreros instintos, Cansndos do 
dlpz años de paz, la embriaguez del {"ombato, el fragor 
de las ai-raas, los caliginoí^R vapoi'es de la sangre i'pcién 
vertida? Deseaba recrear sii vista desoldado con el horri- 
ble espcctficulo de sangi-ieutns batallas? No es poí^ible 
creerlo sin creei-tanibiín que el General Hoca tuviera 
entrañas de hiena; que estuviera completamente dospro- 
- visto de sentimientos liumaiiitarios, 

(Esperaba tal vez cubrirse de gloria en ia joraada, 
api-ovechai-se del espaiitoquo dominada las ñlas en que 
había de prestai' el contingente do su brazo^obligándole 
k volver á él los suplicantes ojos y hacerse entonces el 
héroe del momento, el hombre de la situación, el i-eden- 
toi', sin martirio, de los poderes amenazados'^ Los que 
ven en él una sed insaciable de popularidad y mando, 
' que le tienen, por oportunista que no i'epara ea los me- 
dios con tal de llegar al fln, así lo ci-een y asi lo aseguran, 

l'era ¡es pasible concebir que haya un argentino ca- " 
paz de ver convertidas las calles de Dueños Aires en cam- 
po de batalla; que consii?nta que centenares de hombres 
lleguen al sacrificio, que se derrame sangre genoi-osa de 
heiTOanos, paraalcanüar ¡a satisfacción de inconfesa- 
I bles ambiciones! 

¡Porqué el üeneralliocanoevitií el movimiento? ¡Qué 
razones tuvo para dejarlo produdr si más tardo había de 
I combatir contra él! 

Y respecto al Dr. Pellegrini, formulamos iguales pre- 
guntas, pues también el entonces Vioepresidente de la 
' Ucpitblica tuvo i.'onociniionto. supo, que las cabezas di- 
rigontesde la eUnión Cívica^ conspiraban y quo Iban fi 
la revolución. ¡Por qué no ¡iroccdió como las cii-cunsian- 
cias se lo aconsejaban? 
jCómo se explica la reserva de estos dos hombres pai-a 
[ con el Ur. Juarez,de quien erancúmpüces, colaboradores 
SQsteuedoi'es? ¡No debían temer acaso que la revolu- 
I ílón, derrocando al I)r. Juai-ez, había de derrocai-les tara- 
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TVitu y (\\ii3 on su caída había de ai-i'asti'arlesí ¿No ei*an y 
a ellos miembros conspicuos de ese circulo funesto 
I queobligüi-a al pueblo íi lovantarseen armasí ¿Tporfiuó 
rOolAnco^ .sabiendo quola rovoluciiín contaba con ele- 
I múDtCiS qtie la tincían incencibJe. la ospei'ai-on tranquilos 
uqiie se produjera? La conducta del Genei-al 
I Kocs y del Dr. Peliegrínl no es aplicable, pnes entraña 
Jonisterios que^ilo podi'ía descifi-ar el Círculo BepnbUoaTio. 
Por oti-a parte. ( es en pago de haber guardado el sccpe- 
Ito-dela conspiración el General Roca y Dr. Pellegrini 
■ que lio se disparó ct cañonnso aquel que aguardaba por 
iBal el grupo encabezado por ei joven Lagos para pn>- 
^Oeder contra ol primei'o y por la misma causase consi- 
dera InnfcesaHa la prisión del segundo? 

Sentamos hechos, y para que en ningiin tiempo 
ui lugar >^e ñus tache de apasionados, de exagerados 
d de parciales, anotamos al paso las i-eDesinnes que sur- 
gen en nuestra mente al hacer el examen de esos he- 
chos. Como el anatómico que diseca un cadáver miSsculo 
por uitísculo, ai-teria por ai'teria, filamento por fllamonto, 
* «d disecamos también loa sucesos, sus consecuentes y 
; «ntecedentes y los argumentos favombies ó advm-sos que 
Q prd li en contra de los hombres que los proYOcaron 
^'pueden enunciarse. 

A ellos les tuca justificar íu condutHa, descargaree del 

O las i-espon-sabilidades contraídas ante la opinión 

C aparecer poi' sí misinos ¡nocontes ó culpables. 

Hablen, hablen los que deben hablar, porque asilo exi- 

Peen todos los que, abandonando & sus madre.s,a sus 

losa.s y fi sus hijos, cori'ieran .'i prestai- el sacj'ificio de 

i vidas 11 la revolución, en la creencia de que servían 

l¿ b patria. 
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G onclu-sión 



LA caída de JUÁREZ 



Vamos á terminar la difícil tarea que nos impusimos 
al reseñar los hechos que provocaron el movimiento ar- 
mado cuya crónica acabamos de hacer del modo más 
completo que nos ha sido posible y sin dejarnos influen- 
ciar por apasionamientos políticos, por odios de partido 
ni por nada de cuanto puede ofuscar la mente del narra- 
dor y desvirtuar la verdad de los hechos. 

No nos ha movido en nuestra empresa el fu til deseo de 
detallar sucesos más ó menos conocidos ni la fugaz va- 
nagloria de historiarlos, por cuanto que ni hemos tenido 
pretensiones literarias ni nuestro trabajo puede caer ba- 
jo la crítica de las letras. Ha guiado nuestra pluma el 
mero deseo de establecer la verdad, dando fin á suges- 
tiones ó preocupaciones del vulgo, favorables ó adversas 
para los hombres de la revolución; dejar una página es- 
crita que sirva de auxiliar á los historiadores del futuro, 
y sobre todo, deslindar situaciones, obligar á que ha- 
blen, siquiera sea volviendo por su buen nombre empa- 
ñado con el aliento de los severos cargos que contra ellos 
resultan, á los que nos Comprometieron y comprometie- 
ron al pueblo en una aventura desastrosa. 
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U drama que tuvo sus comienzos en la Logia' JClltar 
iTormada poi- el patriotismo de la distingTiiiia oficialidad 
idc nuejitro ejéi'Cito. y su desarrollo en líl Parque, ha tci"- 
" lado en salni?to de autecümara. en el que han j ugado 
s papeles prinoipales, sobre la ,=angre de las %-íciimas, 
s cuantos comodiaiites y un hombi-e atemorizado 
jon relaciones p'avoro.sas y fantasmas de escenario. 
Algo de este saínete pudieraír decir algunos de los 
a misiiía Comisión mediadora* de la paz, 
iaue en nombro de la pati'ln, en nombi-e de la humanidad, 
ídieronlacesaciíin de la guerra y Iiasta el mismo Oe- 
«l Levalle, el amigo ¡ntlmo del Dr. Juárez, 
r Enti-emos en el verfadcro tiesarmllo del saínete qus 
jone Sn á la tragedia de Julio. 

I fljenti'as la Ciudad ontei-a se ahoga bajo el terrilile pe- 

) do la derrota do sus esperanzas; juíentras los cludft- 

bno% todos ftiperan con terror ol comienzo de las repre- 

BÜasyla aurora de una situaciún mus om.inosa aúv; 

oientras se extiende por Buenos Aii*cs un velo de tris- 

a y flota, sobre fila una atonisfera do muai-to, las fl- 

jiras principales de esta cuadro somht'iofie agitan en 

B oscuridad, tejeu la red en que han de envolver el obs- 

Kculo que queda á sus aspiraciones. 

I Kl doctor .Mein desaparece, ,« oculta, cambia de domi- 

Bilit). El doctor Del Valle signe sus huellas y moiñentS- 

Hitnente desaparece tambif^u. 

i El doctor Peliogrini y el fletioral Koca indiígan iJap^- 

"intanindafirai* el pai-adcro de unodeellos, el del doctor 

B^ Valle; necesitan avistarse cpo é); fpara qué?... -Lo 

inios; para cambiar ideas tal vez! - 

fln, pues no es tan luiponetrable el misterio pn 

^*,6e envuelven, oncuentrao al doctor Itel Valle, s« 

Bferencia y se habla, y.... ;qui^n sabo lo que se pre"- 

f"EÍr(isulta''ío os hacer del Dr. Juárez una especio de 

arloBlI el Hechizado, ni. que se asusta fon continuas 

alocioncs de nuevas conspiraciones, ce» con.staut'js 
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temorofld0ii«evasa.somu3as:ya ni rfurmii' tranquilo so 
le deja! Pellegi'iniy Roca, obodeciendo las insiuuacio- 
«os de sil po1iti(v tenebrosa, le iiiTanCRn d mfdíii noche 
do sn locho, lo hacen atravesar las calles do Buenas Aire» 
en medio díil espantoso silendo que on ella reina, lo I 
cea respirar aquL'lla atmósfera de terror que se retrata 
liasta en las muílas fachadas de las casa;i silenciosas y 
sombrías, y le llavan g¡ cuai-tel de! Itetiro. ''pi-eveyaniít> 
que sQpPodu2caun nuevo movimiento quo se prepara, 
según noticias; una conspiración quo tiune por objeto' 
arrancarle la vida al Presidente.» 

El Dr. Juárez, en medio de estos sobresaltos continuos, 
en el aislamiento, en oí vacío en que le han colocado, 
án ver ftsu alrededor inés que rostms aparentemente 
asustados ¡oh poder dft la mAscai-a! del General Roca y' 
Dr. Pellegrini, que sin cesar mormuran en su oído pa- 
íitbi'as Tatídicus, vl* [lor todas pai'tes la sombra del asesino 
ima^nario, no como temiendo ser envenenado en los 
manjares que le sü'veq; no dueiino temiendo no desper- 
tar; vé por do quiera la imagen de muei'te, e! fantasma 
de la robeliiin, y si en nquel eutonccs no perdiii e' 
juiciu, os.,., porque ti doctor JuareK no puede perderlo 
porque no so pioi'do lo que no se tiene. 

t»mo \'ivif así no OS vivir, poi-quo no compensa el 
poder la constante excitación, el continuo sobi^salto. 
luego como sus amigos y ciimplice,*: Roca y Pellegrini ha- 
bíanle hecho el vacio; án dejai'lB ni siquiera . formar mi- 
aisteno, el atemorizado pi'esidonte renuncia y renuncia 
ial vez despuís délo que habia deseado. 

iQué lo restaba que hacei-? La-i hombres en quienes 
Conflalja, poi'qne los había visto á su lado en el momento 
dfll peligro, dcfeíidtíndole; oran los mismos que aho- 
Pa detípcrtubün el ;uÍedo en su alma, le ameuaza- 
tan (!on un desenlace fatídico; ¿ctírao no creerlo? cómo 
imaginar que todo fuera una repugnante comedia? 

Hé aquí explicado el por qué de la renuncia, No la 
provoca la revolución, no la exigieron las Cámaras, no 
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R eiHiSMiit?iicÍA de lo^ huellos; estaba prevista y 

f Secretada de antemaoo. habíase ti-azado el plan de ella 

nodo por sobre montones de cadávoresdc desgraciados 

e CTe^'flroii deber moi'ir, porque raoríaii poi' la patria. 

B'jY para llegar á esto ridiculo sñinotj, tantas víctimas! 

*ara jugar papóles tan mezquinos, comprometer ñ todu 

Un pupblo noble y generoso! 

El Genera! Roca y el Dr. Pollegrini, podiau decir, auti-s 
taue la revolución estallai'a, que tenían en su poder la 
FBDuncia d^l Presidente, como asimi^-mola cartera del 
o y la primera niagisti'atum del pafs el 
■undo, pmclaniaudo el triunro del CVcKfc Republicana 
sobre los mínlires del Paiqui^. 



Biitremas en algunos detolle.'f. 

La revolución, vencida, no por las fueivAs del doctor 

bluarez, slnó por ios bombi-es que la dirigían, había con- 

iado en el poder al cii'Culo y A su jefe. Cuyo dej-roc»- 

miento se había intentado por medio de las armas. Asi lo 

«mprendió el Dr, .luarez, sin pensar que sus cíSmpli- 

i, antes y durante los suceiíos de Julio, tramaban con- 

n él el ridiculo sainetü que lo volcara, y que tan Mbil- 

taenta fuera explotado para hacer creer al pueblo qu» 

aun triunfo por la revolución alcanzado. 

Mientras el complot se fraguaba, el Dr. Juárez escribía 

sartas, eorao la siguiente, al Ministro de la Guerra, Oo- 

iieral Levalk', su Intimo amigo, su sostenedor, sin ima- 

Voftrse que también en el momento oportuno habíaiede 

,r Ib espalda. 

IKce la cai-ta: 

Mi querirlo ilinl&tro! 
*'^e parece ¡[líe Marcos deber (a tuUerst á Cdrdoba y áe- 
\i^ tí Batallón al mando de Espinosa, pues (fl podría hacer 
lilaila para más tarde. 

&nflo el lia mandado los claco mil fusiles que lenfa, para 
irmor las fuerzas de Cardóla y Santa Fe, sería iueno í 
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manara entr^ar claco mil /tulles para que los i»iMAr^ ' 
vltra alU á disposición de la Nacién. 

El último motín nos Milemostrado fl incinunimte de 
mantener Indaí las armat en wn soto punto. 

Creo que twmhU'n podrían mandarse otros chwo mil á 
Santa F¿. 

Le agradecerla diera las <írdemi al reapretó. 

Suyo ajim. amigo. 

M. Jl'AEEZ Cltl.UAX. 

Agosto 1" de 1890. 

Üouao so ve por esto dücu mentó, en primera da Agosto, 
o (jue monos liabia pensado el Dr. Juárez ei-a en dimitíi' 
y, por consiguiente, i'esulta inexacto que ello se hubiera 
estipulado sen-elamente on la capitulacidn, á menos qu& 
el 1»-. Pellegrini y General Roca con el Dr. Del Vallo lo 
hubieran asf convenido durante la larga conferencia del 
27 do Julio, celebrada para obtener un armisticio de 24 
lloras con el propósito de enterrar muertos y dar debida 
a^atencta íi los heridos! 

Pero la permanencia dt-l Dr. Juárez en el Gobiei'no 
contrariaba la opinión, contrariaba también las planes 
puestos de manifiesto más tarde, y de aqui que el mismo 
día, horas después da escrita la carta quo antecede, los 
señores Eoca y Pellegrini se presentaran esabmpto, 
en pleno acuerdo de ministros, pwa manifestarle al doctor 
Juárez que la marcha del pais e™ imposible, que la opi- 
nión exigía su ransuida. Estb i51tiino no lo dijeron, pero 
lo dejaron compi-ender. 

Después do cambiar ideas, se votaron víirias pi-nposi 
clones, siendo las principales las siguientes; 

1' Renuncia del Dr. Juárez. Fué rocliazada por unani- 
midad. 

2» Licencia porseis mese.s al Presidente, íifin de que 
durante eso tiempo el Vice procui'am encarrilar la mai-- 
Cba del pais. Tuvo esta proposición dos votos en favor y 
iros en contra. 

3" Consulta al Congreso. Aceptada. 



taMdo es que el Cüugi'Cso, ca';! por unanimidad, !■&■ 

^azó la renuQCia del Dr, Juárez en el primer momento, 

Biewdo después el proyecto de formación domiaisterio, 

I Di". PoUegrini fué comisionado para formarlo, pera.... 

» prestiones fueron imUilos (¡) como pueden testimo- 

arloelDr. Eduardo Costa, el Di-, Gutiérrez, actúalos 

^tiJstros, y las cabezas dirigentes de la "Unión Cívica'. 

sto por una parte y haber declarado c! General Le- 

e que no contaba con el ejército, aunque más tarde 

l^lvlera sobre mus pasos, conti-ibuyoi'on á la desespera- 

n de) Dr. Juárez, el quo á mfis y al mismo tiempo em 

moi'izado con una conjuración que debía concluii' 

D Su esiütencia. ¡Qué farsa inicua! 

BLl^a un mf mentó de i-eaeaión en presencia de la ne- 

^tiva del Dr. Costa S formar parte del Miiiistei-io, y la 

a más alta ladá el ex -ministra Saenz Peñe: «Hemos 

budigado demasiado, dice, y es necesario afrontar la 

lación tal como se presenta. ¡Presidente, e.s llegado 

fciümento de ir h Eoma por todo 1 » 

-¡Si, & Roma por todo 1— contestaron los demSs ex-mi- 

Blros y encomendaron al Dr. tíaenz Peña varios pro- 

'ctos tendentes á dar conflivnza h la opiuiíín y consolidar 

|marcha político-administrafiva del país 

J día siguiente el Dr, faeoz Peña, vinculado al Dr. 

Valle, no solo por la amistad, sinii jmr avisos opovtu- 

en Te?, de Jos pra;j'ectoa cuya preparación le babía 

I üDComenduda presenta su dimisi<5n, pensando estA 

^ quo no podía «irse á Roma ¡jor todo». 

1 Dr. Juárez comprendió entonces que sus amigos le 

K,a Ir espalda en el momento de la prueba, y así 

Bfo lisbia querido entregarse en manos del partido mi- 

„ pensó que había llegado c! caso de lanzarse íi los 

Bliigoyenista y xaks tarde del roclii.>;ta. El Dr. Irigoyen 

laceptó formar ministerio, y el Dr, Rocha pudo liacerlo 

■o se «susto— e.'; la palabra,— ante la opinión, renun- 

ü^hoi-asdesimésel cometido. 
Stlfr. Juárez, abandonado por susamigoí, sin ewcoutrai- 
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uit punta de apoyo en ptij-te uJguii». at^nusozado pot>- 1 

Cünjuracioueg do teatro y dirigidas por hábiles trantoi/U- 
loa, CODclujó pur prtíssutar su iTiiuiiciay dar e! triunfo 
al Ci'rcuif) }ifpiiUÍcano. 

Ei partido mitris-taho consoffuidodos ministerios; ¡qué 
liiSs quiere? i-lcaso cou elio el paLs no se ha salvadu de , 
la bancari'otuí^A.t^aso oose ha ijal\iida la inoi-alpoliticaT 

y noioti'üs ipobre pueblo! coutribuimos con nuestra 
sangre, con el sacrificio da miestras vidas, Roii el porve- 
uir de nuestros liijos, k la consumación do farsas tan 
repugnantes, tau destituidas de moralidad! 

' (jué ha conseguido el putíblo, un ^umu, con la caida 
rti'l Ür. Juai-oz! — ¿Nojoraacaiíoun poder tambaleante qu» 
al primer soplo se hubiera venido al sueloí— Nos Uají 
arrancado del cuello un dog'al de luieiw podrido para 
ceñirnos dui'a cadena de fierro que en vano intentnremo* 
i'oinper, porque ya ao nos sai'á po^ble realizar una 
revolución como la (¡ue se ha hecho fracB,sai'. 



Notas 



lo nuestra narración no hemos visto 
actuar algunos militai'es y ciudadanos en ol i-ol que de- 
sempeñaron, debido á la pivcipitación con que hemos 
escrito estolihi'o, pem no queremos cerrarlo sin tributar- 
les siquiera una palabra de justicia. 

^En primera linea flguiíi el General Domingo Viejo- 
bueno, quien, como se salie, preparó la onti-ega del Par- 
que á la i'evolucidn é inmediatamente do haber ella 
estallado so trasladó de líio IV para presentarse á la Jun- 
ta Revolucionaria de que fonnaha pai-te. El mismo dia 
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ftestosucotllá.— el doming-o.— ombai-cdüo paiii Ln 

I 4£fin de confei-eiiciar con las autoridades déla 

ivincis do BuPiios Ali-esy solicitar su concuño pai-n 

rroludóo, Lbs gestíoni's «Id Genoi-al Viejobueno se 

^aron cnutra la HCtHurl espertante de esas autori- 

ni frnn i-evohiciouarias ni dejaban de 

^Ensegnndo, el Ma.vorl-'elipíi Vázquez, que aunque al 
e de la Majoria. durante la guerra, prestó sin enl- 
igo valiosísimos servicios, siendo él quien ordenara la 
piaciúu de los primeros cantones para la defeniia en 
"ft do la inactividad rjue se observaba. RI primer Jefo 
k ConcurriiS al Parque fué el Mayor Vázquez y el pri- 
) también en orgauizjir las fiiei'zas i)opu]ares para 
Eerenea de aquella posiciún. 

Dr. OscMi- LÜiedal nn debo quudar sin un 
iL'rdo de gratitud, pues f u¿ él quien abastecití las 
>pas, SI"'! parte de su peculio, y quien cuando se di- 
jo que faltaban municiones se puso en campafia pam 
■contrarias y ndquiril'las en plaza, logrando 5£l.(iO() 
que el martes por la mañana introdujo al 




¡1 Dr. Juan Jos^ Araujo, que también presttS valiosi- 
is í«rvlcios A la causa re^oludonaiia. 
—El Sr. Emilio Onrubia. cuya casa sirvi6 do cuartel 
gi'neralft los jóvenes oficiales quo so alistaban fi. levan- 
í da la guarnición en favor del pue- 
í Kulmándoles y alentándoles en su patiiótica em- 

a I)r. Ü. Bernardo de Irigoyen y tantos otros distin- 
fi ciudadanos eouio el Sr. Fi'ancisco tlríburu. los 
8 líouquaud. etc., que contribuyeron ron dinero los 
? coiisu brano los otiu* á la cruzada redentora, cuyo 
..■i.t+'ni liiiiionta'y lamentai-íi siempro. 




Muertos 



RegÍMiieDla 1." de Artillería 

TTonslantinoHeybaud. Teuiente, herido— Do ratio Her- 
mosid, id id— Estanislao López, id id— Tomás Vallée, 
id id— Eduai'do Tello, Alféi-ez, id —Alberto Cacaros, 
Sargento distinguido, id— Pablo Libardi, id id— Alejan- 
dro Hodripuez. id id— Abraliamfiufirez, id id— Salvador I 
Villegas, Callo 2", id— Miguel Dfaz, idid— N. N., tam- 
bor, id— Timoteo Tori'es, soldado, muerto -Alfredo Na- 
vaiTO, id herido— Evaristo Almouada, id id— Agenor 
Aguilar, id id— Segundo Cancino, id id— Oárlos Rodrí- 
guez, id id, gi-ave, muriii- Silvano Gómez, id id— Mi- 
CeSo líoeha, idid — And i'ís Luna, id id — Luis Guerrero, 
id id— Benito Hojas, id íd— N. Alvarez, id id— Corneli(i_J 
liallegos, id id— MarcoHiio Maníjuido, id id— José Ll- j 
zoudo id id— Facundo Peñaloza, id id— Pascual Jofi-é, 
id id— Peliciaoo Olivera, id id— Ensebio Lastra, id id- 
Luis Perelli, id id— Emilio Guerrero, id id— JtSsé Lucas I 
Bojas, id id. 

BafallÜR 10° de Linca 

Iteducindo Pei'oira, Teniente, de E4ado Mayor, berido 
—Venero Acevedo, Cabo, id— N. Bodas, id id, e''ave— Fe- 
liciano Tollo, soldado. Id— Waldino Alga, id id — SI- j 
m(jii Godoy, id id— Serafín Leonardi, id id— Ignacio 
Amarallo, id itl— José Cabrera id.. 



Bata U (ID 

Julio Mí-ndez, Cabo 2'\ 
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herido— Leííii Uzar, soldado 
tjd— Lorenzo Alban-aein, id id— Guadalupe Madariaga, 
|id id. 

ButaUou 9." áf Linea 
José íísi'i'a, soldado, hei-i do— Tomás Silva, id id— Mar- 
ii'ique, id cüütusoea uua pierna — tiorónimo 
itstra, id herido. 

Batallón de lagenieroH 
Luis G. Fernáiidea, Capitán, lierido— A. Bonando, 
É'enieute, id on una itiano — Adolfo BeiisivideK- Segundo 
l^eíeirK, Cabo, id— Josó JL Coi'balán, Cabo 2", id en un 
tobiUo- Pedro Lauí'i-ea, soldado, id— Eleutei'io Velás- 
z id id— Ignacio Martínez, id id— Antonio UaUai-do, 
i id Ajigel Voyes, id id— José Siena, id id— Alejandro 
s, id id— José Segura, id id— Guülormo Sveinz 
—Alejandro Barras, Jd id— Lirís Eí^quirre, id id en 
1 bnizo— Luis Roldan, id id— Juan Loi-eira, id id eu 
ingle— Alberto Bedoya, id id— Juan de la C'raz 
oidid— Jnan Guzmán id id. 
Vigilantes 
, Uerido,— Dionisio Cai'i'ow), id, — Fi'aucisco Gutié- 
¡i id,— Pedro Gonz&lez, muerto,— Manuel Pérez, heri- 
—DasoaMo, id,— Dámaso Calvo, id,— José Lascano, 
— Antonio Casuclib, id,— Pedro Alamiz, id,— Aiejandro 
Utacher,, id,— Ricardo Tori-es, id. 

Vluúaúauos 

I Favio Otamendi, dos heridas,— Domingo Malhau, lieri- 
— Gregorio Palacios, id,— J. Basualdo, id, — Pedi'o Gou- 
i id,— Enrique Castellanos, id grave; Hospital <ie 
gíiiiciis,— Alejandro Gavilongo, id, id, id, id,— Un des- 
eado, muerto, Pai'anS, 791,- Otro idom, id, Moute- 
>, 836,— Manuel HeyoK, herido en una mano,— Ma^ 
Ü éonzülez, id,— Fedei'íco U. Oüver, id; fué llevado al 
a y suU(5,— Pedro Síei-zon, id,— Cmz Rodríguez,. 
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id,— Ftornsndo Elizalde. id. fué llevado al hospitaJ-J- aillS' 1 
— Euiitki Llnnfis. id, — IgTiacio Vazañeí, id,— Manuel Ar- 
teador, id en uii pií,— Eduaiiio J^eruSiideE, id,— Francis- 
co C, ADgó, id,— Jeiiinimo líivas (espaíiolX id,— Juan 
José Costa, id,— Allx-i-toSumbland, id,— DotuingoMattU, 
id.-Adol/o filben, id.-Cruz Vera, id,— Tomfis Golota. 
id.— Pedro Queroche, id,— Pedio Ttodcoso Vola, id,— An- 
drés Labordft, id,— N.N., id.— Alborto Moreno, id en la 
cabeza,- Manuel Ten-iblo, id en una pierna.— Juan Vi- 
dela, id en la cara,— Ag-ustfn Tliodiias. id,— Donato Oíll- 
Ug, id.— José Rivas, id.— Abralism Kraiis, id,— Lázaiw 
Üchuard, id leve en la oai-a— l.uts M. Ba.savilttoMi, id,— 
Federico Rivera, id,— Bai-bagelata, id,— Juan Antonio 
Riva, id,— Miguel ]tlftcia.«, id, fui- llevado al hosi^ltalj í<b- 
iió.- 1. SargerO, id.— Gustavo de Elía, id,— FianCisco 
Alcobendas, id. fué llevado al hospital y shIíó,— Emilio ' 
Gorman delaSerna, id,— l-'raociscüdela Caü», id,— José 
Unrtiner., id. 



Las náminasquB anteceden son deficientes é im-om- 
pleta.s, como sevo. Pero lia,)' que tener presente que solo 
SO refloren al momento mismo de la lucha. 

Alginosdelos que en ellas figuran simplemente como 
hoi'idos, dejarían, tal veü, de existir al día siguiente, y 
otros, por el contrario, habrán salido .va de los bospitalM 
üdoDde fueaKín conducidos. 

I,a suei-to de muclios de ellos podrá rerso eu el texto 
de este libi'o, y, e.specialmente, la de aquellos que forma- 
?«! parte del elemento militar. 

En cuanto & Ia.s heiidos y muertos en las filas del g;o- 
bierno, sabemos que el cuerpo de vigilantes tuvo geie- 
e¿!MííMbaJBS jlos cuei-posdeejírcitoal rededor do (¡ni 
nientat. 



1— Coronel Mariano Espinosa, Qefe de la 2* Brigada. 

2— Capitán Gregorio Ratto. 

7~Capitán Bernardo Calandra. 

6— Capitán Federico Calandra. 

3— Teniente Jerge Señorans. 

5— Teniente Isidro Arroyo. 

4— Subteniente Manuel Blasco. 



^ 




COMANDO Y FUERZAS 



SUCESOS OCURRIDOS EN ELLOS 
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T^LdAHÜAKIO V CÓI^DOBA 



Enti-tí los (lücti méritos que publicamos, tajo si titulo 
i-íOpei'acioneamiiitai'esdelas fue i"zas revolucionarias,» 
I tmcoiitrará el lector el parte oficial que el Dr. Castro 
|elev(5 al General en Jofo do las fuerzas. 

Abundaremos sin embai-go, en detalles. Üuvantotodo 
I ilía sábado.este cantón, que era él inñs avanzado 
idbfíy la plaza Libertad, donde so habían situado las 
kuei'-iits del gobierno, sostuvo con ellas un nutrido fue- 
ÚgOt sin dejarlas avanzar ni siquiera situarse en la 
pfiquiíiB de Talcahuano y Taraguay, posición que era 
nahelada por el enemigo para dominar desde alü el Par- 

En los diversos y Tuertes tírateos del mismo dia, su- 
JfrieroB las fuerza.^ revolucionarias algunas bajas y, en- 
Wira ellas, la del apreciable caballero Francisco E. AI- 
■eobendas. quofué herido en un brazo, aunque no de 
Igravodad, y también la del joven Troncoso. 

Bula madrugada del domingo, después que el ene- 
I lulgu, al amparo de la noche, pudo formar trínchera en 
\ Ift (equina dt- Talcahuano y Paraguay, fui este cantón 



«1 qne rompiendo sus fuegos fohve Ibs fuerzas del go- 
bierno, llamó la atención del Parque batiéndose de- 
nodadamente contra el 2* y el 4" de 'inca que. apro- 
vechando la niebla, parecía se dispusieran f¡ llevar un 

I ataque decisivo ft la plaza del Parque. 

En este combate el joven Manuel Curutcliot.fué herido. 
/■ muoí-to un niño llamado Diaz. Cayeron hondos tam- 
jién, el joven Enrique Martei-o. ,v Alberto Sumblad, 
En lo más recio del comísate del domingo á la ma- 

I drug:ada, el cantón mandado por el coronel Castro, 
arrancaba aplausos en el Parque, donde con ansiedad 
íe pi-eg-untaba quien era e! bravo quetan valei-osamen- 

l lo mandaba. 

Aquel canlón era compuesto por hombi-es como ol 
citado y como los que cayeron heridos ó muei'tos. en 
defensa de la Sibei-tad y el dorecho. 

Después del combate del domingo, el coronel Castro 
[ formó el batallón oBuenos Airen» con el cual ocupóla 
iglesia y convento del Salvadoj-. 
le aqui su compoi-ición; 



BATALLÓN DE CÍVICOS «BUENOS AIRES- 



Je/e: Corriiirí. Du. .Iian JosiÍ Castho. 
2" Je/e: Cum'miJi'iitf. Pgi>bo Campo?. 



Plana Mayor 



I Capitán Ayudante: MHUue! Cu rutrliet;— Ayudantes 
I ilayores: Eduardo Amai'O, ¿unn Mai'ia Campos, Ventura 
I Hartinei! Campos, Kodoiro Araujo MuñOK y Migruel An- 
I gel fJelly— Subtenientes; Ramón J. Lagos, Pedro L. 
VMediDa y Antonio Martine?; Campos— Capifan-Ahande- 



frftdo: Alí)e;-to Sumí blad— Subteniente de bandem: Al 
o O. Mftcitíl -Tambor de di-dones: N. Diaz. 



C'apitíiU; I-'raudaco K, Alcobendas — Teniente 1": I'edi-n 
I Leou— Teniente 2"; Bei-nardo Vulez Sarefteld— Sabtenlen- 
[te: Fraiiciaco R. Piüeym— yubteniente: Juaii AriñeK. 

Capitán: Eni'iquo Madero— Teniente 1": Justiniano J. 
I ].yiich— Tüuiente 2"; Ettul Villanueva— Siibtenient*: Ju- 
bito J. Lahitte— Subteniente; JoséJ. Almiiiin. 
II 
C^itfin: Pedro J. Troncoao— Tenionte 1": Hugo Mb^ 
icias— Teniente 2": Teodoro Argericb-Subteniente: Fede- 
Jrico Lañes— Subteníento: Villate. 
■11 
Capitán: Alberto Mundblail—Teuiente 1": Maimul L. 
Montólo— Teniente 2": Bnj-ique Lynch Arribíiszaga— Sub- 
teniente-. Enrique F. Beccar— Subteniente: Francois 
BLoyez. 

IV 

Ca[dtáu: Carlos M. Campos— Teniente 1": Eduardo J'. 
LPernáiidez— Teniente 2=1 Huflno de Elizalde— Subtenien- 
Píe; Cornalio Lizárraga— t^ubtenienta; Rufino Rodríguez 
I yde lu Toi'i'i!. 

V 
Capitán: Cayutano líjy Uriniau- Teniente 1": Hernán 
[SbiLí— Teniente 2": Norberto B. tJübos— Subteniente: 
^Anocleto Llosa— Subteniente: Juan Quevedo. 
VI 
Clapit¿D: Rufael Murtlnea Campos— Teniente 1°; Alberto 
^Boscíi— Teniente 2": Adolfo S. (.i omcz— Subteniente: Ma- 
I Campos í hijo)— Subteniente: Carlos Soussens. 



VI 
CtaaAnrea 

Capitán: Augusto B.)len Sarmiento— Tenionte 1-": Cos- 

I me Beccar Varóla— Tealentu 3^: Ireneo Gelly— Sub- 
teniente: Augusto Díaz— Subteiiieute; I.eon Rebollo. 
Compañías de ci vicos ngrvgndiis 
al Batallón iBnenvs Airess 
I 
Sareentí Mayoi*: Adolfo Drury— 2" Sargento Mayor: 
Pedro C. Cabral— Teniente 2": José A. Giménez— Sub- 
iOTtiente: Euriiino Coquet— Subtfnieute: Ricardo Or- 



(ÜASTÚN Callao v Lavailkj 
Capitán: rari&s— Teuiente 1": J. B. Otamendi-Tenien- 
¡ te 2": Alberto E. Coquet— Subteniente: Armnodo Casal — 
I Subtenieuter Luis Bermudez. 
Ul 
Sargento Mayor: Carlos Will son— Teniente 1": F, (¡a- 
[ raycochea— Teniente 2": Pedi-o Madariaga— Subttmiente: 
i J.C. üarreyí-o— Subteniente: Juan WiUson, 



Capltí^n: 1', llena vente— Teniente I": Celedonio lí. 
Mercado— Ten i en to 2°; Ventura Bari'eyro—Suliteniente: 
Juan C JS azar— Subteniente: Eduai-do Casal. 
Clases T solilailos civlcn» 

Eugenio Mai-tinez, Pedro E. Guardiola, Ángel II. Par- 
paglioni, Enrique Guizaz/jla, .lunn .1. Ferreirn, Juan 
BarreiPO, Rómulo Ibarra, Fermín Cafréy Garda, Fran- 
tísco Arastegiii, Andrés F, Doran, Enrique Üurfin, 
Alberto Irigoyou, Manuel Lozano, A ntonio Fernandez, 
José Pérez Miguellni, José Cerutti, José Tadey, Manuel 
Montenegro, Juan Lacatelü, Segundo A. Itivero, Pablo 
Cliias, Tomás C. Muñoz, Cristóbal Driller, Diego A. 
/Vmssiitetti, Agustín Rodriguen, Tsauro P. Arguello, 




mílío Villalba, A.nacarsi3 Galvau. Carlos Cralie, Car- 
is M. Asclieri. Pedro Maclas, Claudio V, Crotto, Clemen- 
so, Antonio F. Monti. Santiago A. Figueroa. 
Juan Peralta, Ángel Perego, Juan J. Santander, Ra- 
món Oric, Luis Maidana, Dionisio Albei'd, Antonio Ro- 
mero, Eduardo J, Casalido, Carlos Borterlini, Justo 
f Pastor Alvarez, Andrés Laboi-do, Alfredo Hornos, Mario de 
jia'Serna, Manuel de la Serna, l'ortunato Robatte, Fran- 
cisco Guarda, José Pérez. Juan Manuel Aguiar, Antonio 
jrutti, Antonio Eiff, Juan Fassio, Enrique Sclienoné, 
Mario Cibeles, Carlos Martin, N. Marti, N. Aparicio, 
JSélisario Yacear. Andrés Bivero, Miguel Inkei-man, Al- 
fredo Mesadra, José Benascbi, Eulogio Ceballos, Vi&- 
io, Antonio Bescalzo, Emilio Silva. Enrique 
Ortega, Al^o Mij-anda, José Bilbao, Casiano Cabrera, 
aue] Casca! ¡ai-es, Alejandro Armaníno, Manuel déla 
üuerta, Emilio Ortega, Santiago Linares, Andrés A|1ari- 
Keiu. Xorbei'to de Lavalle. Gabriol-M. Ortega^ Agustiu 
B'Klttpemback, Luis Cerrano, Lorenzo Vergara, Nicanor 
"V.Arévalo, Julio CO!'tine{!,P. Vernat, Josué Mon, Antonio 
fAi^sti, José Buschiazo, Justo Gaicano,- Jai me Carlos Nel- 
íon, Félix Aguilar, Gerardo Mass. Alberto Benosa, Casio 
toi'eira, Mariano Amari, Joaquín S. Zoballos, Dimas 
toyde, Ángel Manzolido. Antonio R, Gutiérrez, Julio 
Jattaner Echeverría, Juan Pérez Badia, Tomás Balcar- 
!. Gumersindo Otero, Cosme Reyual, Roque Fuentes, 
IJaau Guildo, Juan Línareii, Benito Cuestas, Martín 
is, Jorge Real; Luís Real, Miguel Pignasco, Rufino 
z y Serna, Julián Andujar, José Parieti, Vicente 
íacholll, León Hepui-ta, Mario Chielli. Luis Fumaglí, 
slo Koea, Julio Rany Lagos, Benito Fuentes, pftrlos- 
Irgtveli. Manuel San Pedro, Bernardo Ríos. Alejandro 
íarlosclii, Antonio líerttoñi, Pablo Celestino, Romeo de - 
^ucft, Lucio Ruin, y cientovointidos hombros más, cuy 
slnft no ha sido posible presentar. 
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pALSClO V[\\á 



En las primeras Iioras dol din 20, el palacio Slim. 
posición Listratégioa, fué ocupado por fueraa de línea 
al servicio de la i'GvoIucíi5n; pero, más tardo, estas fuei-- 
zas fueron veemplazadas por ciudadanos que, en nii- 
mero de treinta^ al mando del ex-teniente Carlos 
Goyeneclie, las i'elevai-cfií. 

ElBr. Goyeneclie, instalóse con su fuema en dicho 
edificio y, poco después de esta operación, i-ompleron el 
Juego sobre él los cantones eneraigop, uno de los cua- 
les estaba situado en la capilla de «Las Victorias» y el 
otro á la derecha del palacio. 

Kl fuego contiuuii intermitente, durante todo el 
día. 

Disponíase el cantón enemigo de ■jLas Victorias" a 
hacernos ruego con una pieza de artiUeria que babian 
colocado en la azotea, cuando ios certeros disparos he- 
chos por el malogrado Capitáa Itoldán, hicieron que de- 
salojase la posición, á pesar de lo cual el fuego conti- 
nuó por fuerzas situadas en la plaza Libertad, 

Al mismo tiempo el Sargranto distinguido Justo 
P. Plaza ocupábala casa contigua al palacio (calle Via- 
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totrte) de- propiedad del señor J. Posíij, al macdo de uu 
^pupo de ciudadaiioH. 

Esta futji-za SL" parapstci en li azotja de dicha casa, 
¡omenKandocou mti'ido fue jo, poi- traneras íjue abrió 
bi Mayor Si'. Day oii pci-Hona, ayudado poi- el ciudadano 
Audi'iSs R. Süffia, quo fué uno do los quo más se distín- 
' TjieTOU por su conducta, fi. quien el Se. Uoyeneoho 
II tal olyeto. 

Posterioi-mante dejó ol cantón üon un rafuorzo, al 
lyor Catji'era, cI quu purniaueció en él hatíta las siete 
fie la tarde, poniéndose bajo sus órdenes el Sr. íioyene- 
phfl con su fuei'za. 

El mismo dia cayó liei'ido en dicho cantón el joven 

tuis Marín BasaviliiaBo, hijod?! Ür. Leopoldo Bawivil- 

so, juatamente con los ciudadanos Andrés 11. Soffiu, 

Uortin Ditl2, Iticaivlo Montaíiii, Ciu-los Martin, Bainúii 

rarny y José Martínez. 
I Hubo soi-s lloridos más y dos muertos. 

A. la cuidado la tarde, respondiendo k un plan dul 

funeral Campos, fué djiialojado el palacio; pc-i'O á las 

I la mañaua dal 27, habiéndose ob.'iervado que las 

ü de] gobierno parecía se disponían k un ataque 

jQiiBS ELclarastí, volvió nuevamente fi soi' ocupado 

r eE OapitSn Altijandro Cortina, al mundo de una 

I^Ufli'Za de 25 hombres. Oomn k las die:^ de la mañana 

Sié iviforzadü el cantón con 30 liombras iuéls y 5 arti- 

laiidadüs todos por e! teniente Manrique, quién, 

lüUVüz. quedó Imi JO las úrdenos del capitíin Cortina. 

I Por fin, algo más tarde llegí también el Mayor So- 

rcuii 4o hombi'esde rofuei'zo, asumiendo o! comando 

i la pQHición. 

[ ^Slre oti-as distinguidas personas Aguijaban en este 

nnWn los apreciablus ciudadanos Félix Comut. el joven 

buiroifs, hijo del comandante del mismo apellido, el 

ÍT- Moliua, .Salas, los dos jóvenes Ai'gerich, Paulino 

cotnr, Pedro Casahlanca. Ellzalde, OriÍK, Alcüi>eudas, 



■GueireTO, Diógenps Cortés y otros más cuj'oa nnmiHt 
no recordamos. 

La ametralladora que se hitbía colociidu en.eát» 
ci'Sn. era dirigida por el tanienlo del batallón da iu^ 
nlei'os, señor THanrique. Dicha piexa estaba colocad 
en la parte superior del (sdiflcio, y sirviéndoia, encontré 
Ift muerte el teniente do marina Sr. (¡arela. 

El cantiiu del palacio MiriS, fué uuo <!e los que 
fuego rec'bió del enemigo, c«mo es fftcil suponerlo 
dada su posición topogn'iflca, respecto del cuartel cett 
tral del niif mo. 

—Hó aquí los datos que nos ha suniiuistrado al til* 
Vernaudo Cabrei-a, Mayor del i-eg'imieuto 7^ de caba 
Hería, respecto de este cbiiIód: 
Sr. D. Jone M. Mendia. 

Distinguido compañero: 

Habiendo tenido conocimiento del llamado que Vd 
fiace, á los ciudadanos que tomaron partñ en los sucB' 
sos de Julio ppdo., íi fin de que !e suministren noticia! 
acerca del movimiento, c&bemo la satisfanción de po 
■ner en su conocimiento las peripecias y alteruativaí 
acaecidas en el cantan estacionado en oí palacio, de 
Miiii durante ol día sábado 28 del citado mes, del qu( 
me cupo el Imnor de ser su jefe. 

Habiondo tenido noticias de que la resolución liabi^ 
estallado y de que el Parque era el sitio en donde Ii 
fuerzas revolucionarias habiau establecido su cuait 
general, trasládeme á dicho punto el s&bado ála^rnue- 
Todo la mañana. 

Llegado que hube fi la presencia del general D. Ma- 
nuel J. Campos, General en jefe de las fuarzas revolu- 
cionarias, recibí sus órdenes, en cuplimiento de 
cuales mai-clié S tomar el raando de las fuerzas acan- 
tonadas pn ol edificio ante dicho, 

I^ fueran que allí hnbia, compuesta de veinticinca 
ciudadanos, optaba al mando de un ei-oficial cuy 
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fefero siento no recoitiar en este instante (üoyoneclie.) 
jimediataniante de haberme hecho cargo de dfclia 
^i'za. comeiizii un uutndo fuego, ijue rao rué lit^ 
B desde lo^ cantones eaeíaigos, situados ún la e.sr|ui- 
Ijtbei'tad y Paraguay, plana de Libertad y especia!- 
Bite de oti-o que se hallaba en la torre da la capilla de 
tlisericoi-diaíLaí Victorias-j 

a fuerza de mi mando contestó á eftos fuegos de una 

fcuei'a enérgica y heiiíica, pera eran tan cei'tei'os los 

laros del enemigo á causa de su niímefo y ventajosa 

PicuJn, que á las doce del dia tuve que Inmentar la 

dida de once ciudadanos, de los cuales ocho fuei-on 

(idos y tres mueitos. 

obstante, y apesar df la ventajosa posición del 
go, conseguí, con mis valientes subordinados 
eabandouarsu posición de la capilla, que era la 
9 más (laño na« hacia, circunstancia & que se debe 
. uúmei-o de bajas habidas en las fuerzas de 
Emniido, no haya sido más considerable. 
lío DbskSesto para que oí fuegfj del enemigo couti" 
torft siendo terrible, debido h la cijucur renda de otros 
■tonos, siendo contestado por las Eueraas dfl mío 
"» valor y serenidad, dignasdel mayor elogio. 
Bd esta actitud permanecimos hasta las cuatm dt> la 
■le del misHio día á cuya hora acometió el enemigo, 
mpress de hacer desalojar la posicidu á cañonazos, 
riéndonos doadiaparos de artillería los que, felizmente. 
I nos ocasionaran péi-dida nlíjuna. 
«nociendo o! infructuoso peligra on (iiio no¡> linllá- 
mos debido fi. la actitud del enemigo, puse el hecho 
I conocimiento del Coronel Kigueroa, el cual, pre- 
pdo sin duda, que el permanecer allí seria causR de 
Afueran barridos por el canon los veinte jóvenes tan 
S|ní;iildos como valientes que defendían la porción. 
maó que b^Ssemos de la azotea y nos estadoníse- 
i.«i los jardines, lo que hice ejecutar sin i 
e alguno. 
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trnaTCxenollo^, y dospuéa do ¡■ecUñi' UDTOfuaj'zo Se 
iiuove soldiidus del BHtallon fl ^ de línea, ul mando del 
bravo jiub-tenieLite don Rogelio Ferníindez dt'l mifüiio 
cuei'po, nos desplomamos en giiei'i'iUa. 

Eq momentos en (juo el iufi-ascnto, acompaíindú del 
Sub-teniente Foi-nóiidez, se linllabii ocupado en dal- 
las ócdenes iiecesai-Jas para esta acto, fulinus da sú- 
bito, sorprendidos por una dü.Wiii'ga cei-vada que nos 
Llzo el oncmigo, que se hallaba á nuestra fi*eiite. 

Esta descai'i^a Tuó contestada poi- nuesti^os fuegos y 
momentos despuís, un tiratoo nutridísimo, so entabló 
por una y otra parte. 

La casa que tcniamos on fi-oiite y desde la cual se nos 
hacia fuego tan nioi-tifei-o, era la que red en te monte 
acababa de ocupar el Coi'onel Clarmendia, quo desde 
el primor momento pudo dai'se cabal cuenta de que el 
adversario ci'a digno de medir sus fuei'jas con ély con 
los bravos quQ le acompañaban, como (i Ha tiempo lo 
hizo coastar on el parte que ditho jefa pasó al Ministro 
de la Guerra. 

Aunque el luego duivi próximamente unas dos horas, 
iiohubo afortiujadamente, que lamoiitftr la pérdida de 
un solo ciudadano, dübido en parto, ¿iquo se observaron 
misiSrdeues, nsi como las del 9ub-teniontasoñor Fernán- 
dez, el cual, en lo más recio del fuego, se multiplicaba 
pradJgiosB mente 4 ftn do hacer la trv misión de lasque 
yolodaba, disponiendo la colocación de los soldados y 
ciudadanos on parajes convenientes. 

Nu terminaré esta narración, sin hacer especial men- 
cióu del susodicho sefior Fernández, á quien conceptiSo 
como un modelo de pundonor y do bravura, 

Ponuanocinios en el palacio Mii-ó basta las siete do 
la tarde del mismo dlasábft^o, hoi-a en que por orden 
del Coronel Figuui-oa me puse en luarcba para el 
Pai-qne, poniéndome A las órdenes del bravo Coronel 
üorales, pL-rmaueciendo con él liasta el 28 ÍV la tai-de, > 
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fuepor 6i"den dol misuio jefe ocupé una de las esquinas 
^e! cuai-tel, 

Ülclia esquina es la que corrospondp al ángulo N. O. 
Bsca Tucumíin y Talcaliuaiio, en dünde con cuarenta 
Budadnno?, pernianocí iiastii el día 99 íi las cuatro y 
||i(>diade la tarde, hora on que todo había terminado. 
[ DeVd.afectiHímo.vS. s. 

FiinxAMio t'AiiHum. 
s A i I-es. 



I¡|L(!í¡!UiHIO y lílAMÜWTE 



Af Sr. Jefe de las fuersns rerohirmianfís, (h 
■fífral Don Manuel Campo.''. 



ToDíío et honor de diriglraie á V, E, coinunicSiidole 

I domingo 27 del corrionte, h las sieto du la ma- 

10, sah' del Parque al mando de una fuerza de oclien- 

k y cuati-o hombres, los que me fueron entregados por 

F<sl Capitán I). Jacinto A. Espinosa; y cumpliendo 6v- 

¡tíonus reciludas de V. E., me trasladé con ella al cantón 

K^tuado en la esquina de las calles Talcahuano y Gene- 

.«l Víamont, en cuya posición debía relevar a! Coman- 

BditQte Sr. Tiv. Juan J. Castro, juntamente con la fuerza íi 

._.s Ai-dciies. 

Llegado al sitio del relevo, puse en conocimiento del 
Ipinatidanto Sr, Dr. Juan J. Castro, la orden que llevaba, 
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é inmediatamente me fué eutj'Ogada la posición cuu li 
siguientei^ uovedndes, un cadávor pei-teneciento h ', 
acción deldiniinterioi-^ cuatro rooiingtonsinutili 
á causa dol excesivo fueteo que so iiabín beclio 
ellos. 

Una vez posesionado del mencionado cantón, examin 
detei.idaniento sus entradas y salidas, y considerai 
quo algunas de ellas eian peligrosas, por cuanto ofre 
cían fficil acceso b1 enemigo, contribuyendo ademfts i 
hacer su fuego cei'teio, k causa del giau descubiei't 
que presentaba la trinchoi'a, tomé todas las precaucíQ 
nes del caso é hice construir pai'apetos en todas las i 
teas de la calle Talcahuano hasta CórdoíM, extendiea 
do además, una línea de dufuusa por esta liltima ijti. 
se prolóngala hasta el numero 1320; debiendo hace 
constar que en la construcción de dicha linea omple 
urAKKK'r* V SEIS colchones con igual número de a 
hadas y fi-anadas, todo lo cual me fui- orrecido pop e 
vecindario voluntaria y expontáneamento. 

Estas operaciones quedaron terminadas á las diez ; 
cuarenta j cinco minutos a, m. del mismo día, y j 
momentos despuÍH sostuve un recio fuego de fusileriR 
provocado por las fuerzas del gobierno. 

Burií el ataque unos veintisiete minutos, -al cabo d( 
los cuales, y después de Iiabei' hecho retroceder s 
migo hasta obligarle A ocupar sus posiciones primitt 
vas, izó bandera blanca y en curapliraiento déla orden 
recibida de V. S. ordené que cesara el fuego, no ha- 
biendo en el cantón y fuei-za de mi mando otra nove- 
dad que tres fusiles inutilizados á causa del mucho 
fuego hecho con ellos, 

Lu misma tarde noté que el enemigo tenía el interi- 
to de construii- una trinchera ou la boca callo de Talca^ 
huanoy Paraguaj', lo que personnlmente tuve ol honor 
de poner en conocimiento de V. S. 

Mi suposición no resultó infundada, por cuanto poco 



Bpués de ceii-ada la noche mo pude eonvencei- ño s-a 
Idencia. El enemigo trabajó coii ahinco desde las 
teve de ta uocho h&sta las dos de la mañana, bora en 
pe quedd terminada )a trinchem. la cual construyó 
u fardos do pasto superpuestos, colocando one.Ila ti-es 

S de ai-tilIiíJ-ía. 
ÍTerminados estos trabajos de defensa, iiotjí que ol ene- 
bro aumentaba la fuerza de los cantones que habían 
f batirse con el mío, hasta duplicarla, en virtud délo 
lbI supqso que quizá tuvfera lainteiicliin de traer otros 
■ques mSs decisivos que los anteriores, como efoctiva- 
kite acontecí (>. 

%& Tists de la enérgica actividad que habia asumido 

t eaetaigo, hice presente ft V. S. la necesidad que 

plbla dü reforzar á la mayor brevedad el cantón de mi 

ido; ¡L io que, accediendo V, H. tuvo k bien en- 

bntlO momentos después, un refuei-zo de cincuenta 

[ubres del Batallón do Ingenieros, al mando del Te- 

|eute don Ensebio Cuitiño. 

!íomoya estaba terminada la trinchera que V. 8. or- 

ó que construyese en las calles Talcahuaní) y Via- 

tonte, enlas primeras horas do la mañana del domingo, 

bloque 011 ella cinco pier.as de ai-tlllerla, tres ametra- 

)ras y dos piezas Ki-up, al mando de los tenientes 

zyMujica, los que dieron pruebas de un valor ex*- 

lordinnrio, asi como de su pericia militar. 

Ka las doce monos diez minutos del domingo, el one- 

p), que, como dejo espuesto, babia tomado posiciones 

&la calle Talcahuanoy Pai-aguay. rompió el fuego 

{9)peel cantón de dú mando, sosteniéndose entre una 

H'OtrB pai'te un vivkimo tiroteo con ventaja por nues- 

9 parte, por ciiaulo en los primeros Cuatro disparos 

' dlDS sobre la trinchera enemiga con las piezas Ií.rup, 

¡taedai'on completamente desmontadas las tros piezas de 

Ulerla queJinbía colocada en su triuciiera. 
•■Conse^ido esto, ordené al Teniente Cuitiño, al que 
^bía hecho parapetar ni 'mando de cuarenta hombres-.. 
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«nía esquinare (.'órdo1)a yTiilCíihvinnu, qno roiupiem 
j «I fiiogo de fusilerÍK solu-e el enemigo, liariéndolo con 
¡ gran tino y v»lor. 

Al propio tiempo, nu^•^t^a IHncliera continúate siw 
cenar un miti'idísimo fuegro con la« amiUralladoras, 
I ocasión ando ai enemigo {fi-aw nvlmei-o de bajas, tanto 
con aquella, como con ol fui'go de fusilería que se le 
hacía desde mi cantón ,v desde la calle de CííMoba y 
ralcaliuano en donde se encontraba el teniente Cultiño. 
Después demedi'k hora de reñüísirao combate, ol 
enemigo SB vio obüeado A desalojar la trincliei-a quo 
ocupaba en la menciouada esquina de Talcaliuano y 
l'ai-n^nay, rofujiSndose muchos de olios en los zaguanes 
de algunas casas contiguas. 

Izada la bandera blanca por las fuerzas del gobierno, 
ordené coniu en el día aiiteñor, que cesara el fuego 
obedeciendo asíói-denea i-ecibidasde V. H. y una vez 
tei'ininado esto, procedí ñ pasar revista tanto de las fuei'- 
zas do mi" mando como del armamento y municiones, 
resultando muerto el soldado José Gómez, heHdo en una 
pierna el de igual clase Victoiio Moreno, é uiutilb.ados 
dos i-eniinfd«nsfi causa del esceávo fuego. 

Durante la noche de) lunes 28 así como todo el día 
'29, no lia ocurrido en mi cantón co.ia alguna digna de 
ser tenida en cuenta, si se exceptúa la circunstancia de 
que algunos de los ciudadanos que estaban acantonados 
(t mis ói-denes, hicieron varios disparos contestando á 
otros que habían sido hechos antes desde los cantones 
del enemigo; peiw inmediatamente hice suspender el 
fuego, 'amonestando fi los voluntarios y haciéndoles 
Dutendercoii palabms comedidas, que no debían dispa- 
rar un solo tiro por cuanto estilbamos en armisticio y 
que cualquier otro procedimiento en contrario sería 
causa suficiente para liacer .'«.spechosa la elevada y caba- 
lleresca cohducta de V. S, como general en jefe de las 
fuerzas, y la mia como jefe del cantiin, cabiéndome la 
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nlinraccii^Q do podei- comuni carie que estus razoas 
Bei'On suñcicntos para calmar el ¿nimodeiDiR subor- 
n [indos. 

lAclo segruiíio liko armar pabellones, y & ftn de que 
idio pudiera toniac la^ arma.s sUi mi consenüinientü, 
\stiiú& colocnr una imn^inaria, permanecíiitido en 
a actUtid hu^ta las cimti-o do la tai-do, hora en qua 
dbl ovávtn de V. S. do disponer las armas en 
lirquo. 

[Inmedlatftmenle de i-ecibida esta drdon, liice formar 

i fuei'za del cantón á mi mando, dirl^iéndonie 

|i se^tda Di mencioijado cuartel, en donde los ciudada- 

& Tuui'on dusurmado» y disutiUos y la.s tuei'zaü de linea 

ícorporartas & sus cuerpos respectivos, cumpliendo 

I inordenado por V. S, 

r>."o terminara este parte, señor General, sin Iiacer un 

JBCUei'do de la conducta del Capitán Espinosa y sub- 

Knieate Ciiampa!annQ,ayudantesde V, S,. lo&cuales, en 

DmAs recio del fueg'O se presentaron á trasmitirme las 

i que V. K, me enviaba. 
L Dios guaide ü V. i^. 

ANACl.K'm Edl'Í.NDOI.A. 

Julio 31 dL'lBÜU. 



CAllIÚM "Fl^DHTÓN BÜEHOg K[\4'' 

Cinnm mu muiB i mmv) 



I DlsUnguido con-eligionaño: 

P Accediendo gustoso b. su pedido, le adjunto la historia 
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del cantón cívico fFifjutiin Buenos Aii-es*. Es el par^A- 
que habi'ia pasido »l Heaei'al en Jefe, ,=i se meliubiér» 
consuLÍcado la orden genej*al del dia 27 de Abril, deque- < 
Vd., poüteviormentü íi los sucesos, me lia-ímblado. 
Lo saluda con su considemciiin míis distinguida. 

EsB1QI;B tí. I'iíTIBZ. 

SIC. Ag03to 23 de 1890. 

Seiior D. JosdM. Mf)i<Ua. 

El cantón cívico «I-'i-ontón Buenos Aii-es», al mrindüdu 
los señores Enrique í^. Perps, lini-iqíie yteguiam, ex- 
aluniDO de la Escuela Naval y Utirlos E. Mfirtifiex, es- 
Ingeniei'o militar, esturo situado en la ciiilo Viamont. 
casi esquina h Cernió, ocupando todo el edificio de ia So- 
ciedad Anónima cFi-ontiin Buenos Aii'es» que di frente 
á la in cilicio nuda calle. 

Fué estabk'üido el sábado Sit ¿ las once «. m. por 20" 
ciudadanots pu^s aun cuando salimos hacia él, del Par- 
que da Artilluria 25 liombms, sun-ió esta fuorza cincO' 
baja.'; en i-l trayecto de la callo de Vianioiil, desde Llbei*- 
tad hasta la puerta por la cual peneti-o al edilicio. Dos 
doloscaído.-iemn los distinguidos jóvenes Justo Marti- 
iiGxy Félix .SWni. Lus causas de queantes de instainrso 
ya ox pe ri I tilintara tantas pf-rdidas nuastro pequL-ño des- 
tacatnonto, fueron; en primer lugar, que para lloR'íir á 
su destino, tuvo que avanzar sin ser protL'gido poi- 
nu&stra tmpn lie línea, hasta api-O-Xi maree & 25 varas 
del eneniigc, que ocupaba ja la boca-calle de Cerrito, y 
además, que fué necesario demorarse en esta situación 
algunos instantes en la calle, mientras se derribaba una 
puerta del edificio para poder penetrar á é!. 

Ocupé, primero, exclusivamente la mitad ísft del edi- 
ficio, y desde un pequeño mirador qua existo sobi-o el 
segundo pi£o y desde los balcones, — en ambas posiciones 
teniendo quO oponer los tiradores cívicos, todo el cuerpo 
de blanco al enemigo que so encontraba perfectamento 
pai'apetado,— conseguimos dospuís de seis horas de con- 

! 
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filnuoy nuti'ido tiroteo, estinguir el fuego de cuatro 
1. cantones del gobierno, y aTninorar sensiblerneule el de 
" rarlos otros. En cstiiliiclia tuvimos dos bajas. 

Habiéndonos advertido el empresario de las obras de 
I ^Brpinloi'ia dul Ffonton. D. Antonio López, persona qud 
primer momento nos prestó su más decidido 
i apoyo y cooperación, que la casa vecina por el costado 
" V tenia coinunicauidn, por una ancha y débil puerta. 
L con la esplanada del Frontón, ocupada por las tropas del 
[ gobierno, se ordenó, previo reconocimiento por las azo- 
I fea5^ para iudagai" si ya había alü enemigos, la perfo- 
I nciÓD de la pared di^isoj-in y s^ tomó asi posesión de la 

■ casa de vecindad que dá frente í Viamonty cuya 
Kpuerta centml lleva el nüm. 1135. 

Notando que desde la Intendencia Municipal, que 
Kestaba en poder do los revolucionai-ios, se nos bacía un 
f faogo continuo, nos dimos cuenta de que esto sucedía, 

■ porque todos los cantones cívicos estaban provistos de 
luna bandera argentina, que no tenia el nuestro. Inme- 
, diafamente se envió al Parque á solicitar una, la que 
_ fué colocada en la claraboya del mirador. 

Bd la manzana que ocupábamos, comprendida entre 

las calles Libertad, Viamont, Cerrilo y Cóidoba, había 

' también oti'o cantón cívico, dirigido por oí tíubteniento 

[ de línea, Irurtia. Desde él so hitbía hecho durante todo 

f d dfa un fuego vei'daderamente terrible al enemi{fo, 

Al caer la tarde, notóse que un destacamento de línea- 
[ so le había colocado á pocos pasos, sobre azoteas á la 
mUma elevación. Fué doblada la guardia de nuestro 
(peceño mirador para que dirigiei-a allí sus fuegos, 
[ poro á loa pocos momentos vimos con dolorqueel Sub- 
I ientoDte Irurtia caía atravesado por el plomo enemigo y 
> que ¡tus compañeros abandonaban la posición. Bominan- 
tdo nORoti-os el sitio que éstos ocuparon, continuamo» 
I Impidioudo que las ti-opas asaltantes, del Coronel Oap- 
I meodia, llegaran hasta él. 
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Uietitias tanto Ins tropas de Ifuea revolucionarias, 

I que se cncontiabaa on la esquiíin do Liboilady Via- 

^ mont,se replegaron & TucumSn y Libei-lad, quedfiji- 

doDos así coropletamente cortada la retirada bacía la 

plaza y cuartel del Parque. 

Tino la noche y en sus pi-imeras horas se mandó por 
los veces al Pai-queápedir el Santo g seña y uii reíaer- 
t- -3(0 que c raíamos indispensable; pero l»s emisarios no i>e- 
^ gresaron, de manera que filas 12 p. m. nos encontrába- 
mos custodiando una posiciCín que codiciaba con sobrada 
razón el enemigo, y en medio de una manzana ocupada 
totalmente por él, once ciudadanos hábiles para mane- 
jar el fusil. 

Eli esta situación, creyó.se oportuno foi-mai' consejo de 
todos los compañeros de armas. Se pensó primero en 
} tentar el regreso al Parque abandonando el cantón; 
pero ante la consideración de que las fiieraas del Go- 
bierno ocuparían inmediaiamento el sitio que desaltt 
járamos, y que dosde él se dominaba toda la plaza del 
Parque, croimos que el patriotismo nos obli¡¿aha ú de- 
fenderlo hasta el supremo trance de la muerte del úl- 
' timo de nosoti'os. " 

Como con la poca fuei-za que contíVbamas hubiera sido. 
no solo imposible, sino hasta ridículo, pretender la de- 
fensa de todo el ediñclo que ocupábamos, en el caso 
de que el ataque que se nos llevara viniera, como era 
lújico, simultíineamenttó por las azoteas y la puei-tade 
comunicación con el Fj'ontón, cerramos la atiei-tura 

I hecha en la pared y concentramos toda la f uei'za en la 
casa do vecindad. Así, esperando de un momento & 
otro SL-r atacados y destruidos, pero sin que el desaliento 
invadiera los espíritus, pasamos el resto de la noche del 
2eal27. 
Adeniús délos jefes mencionados al principio de esta 
I-elación, pasai'un &*« noche en el cantón las siguientes 
pe;'.50nas: Cirios Martinez, Manuel del Pardo, Migue 




Ft, Freiré, JoséM. Mussich, Der 
\ reiiito, Gauoa. 

El domingo 27, en todas las primei'as hoi-as de la ma- 
I ñaña entramos de nuevo al combate recuperando el 
a del ediñcio, de que felizm^ote no se habla apode- 
f rado ol enemigo, AJ sentir el toque de diana, se mandó 
i nueva comisidn al Parque para manirestar la no- 
r cesidadeii que nos encontrábamos do recibir refueiTM. 
i vez nuestiM reclamo tuvo éxito; al poco rato nos 
I llegaron unos 30 hombres armados y municionados y 
I mil tii'os que reservamos para ser distnbuidos oportu- 
namente. 

No bien se habla colocado en sus puestos á los ciudada- 
nos reden venidos, cuando observamos que se acababa 
. de establecer á 50 meti-os al frente de los balcones del 
j primer piso, en la calle de Cerrito, un nuevo cantún de 
I soldados del i do infantería de línea. Rompiíiseel 
I fuego simultáneamente por ambas partes, y al cntx) de 
ralgunos minutos, habiendo tenido tres heridos en nues- 
í tra fuerza, habíamos desalojado para siempre el Oaman- 
■ te cantón. 

A las once a. m. la guardia que custodiaba la puerta 

de común lea cidn con el Frontón, dio la voz de alarma, 

pues habia notado que se trataba por el otro lado de 

I Tíolentarla. Inmediatamente se hizo colocar con sigilo 

doce tiradores formando ángulo frente á la puerta, y 

«n la seguridad de que al atrav&sarla no perderían 

fuerza alguna niiestras balas y d3 que habia tropa del 

Gobierno reunida del lado opuesto, se hizo hajer por los 

I doce tii-adores mencionados una descarga simultánea, 

i oyéndose al disiprn-se su estampido, múltiples lamento» 

1 la esplanada. Sorpi-endidas las fuerzas del Gobierno 

[ por esta descarga, que les produjo cinco baja«,—segTÍn 

i dúcisi'acitín de su jefe en el parte al General Levalle, — 

f retiráronse, no intentando por el momento un nuevo 
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tatHi, la otile Ue Viamoat en dii-occióu al c^ntiMi do 
¡¡(jiii'litd, 

ÍEti la taMt! dol día martcw tuve uiia cnnfei-eucia con 
T Comandaiite Lobo, jffe dounsipartu de las fuerzas 

il HuliiGi-iin, .situudiis o>i la misma maiimna, sabiendu 

fcr élnue tu'lo haliía tui-niiiiado. Mus coiilimiaron das- 

pés esta n»ticia diversas personas i(ue voalaa del Pai"- 

Se Ai-tillei-ía, dídeiidu que t^^tu ilutaba ya abandoiia- 

^porlos i-evolucioimriw; fué para nosoti-os tanto mfts 
plorosn esta noticia, cuanto que, compk^tanientu ai^Ia- 

á como estíibamos del Pai'quo. ci-eitimos que la tregua 
bbia. sido solicitada por el Gobierno y que nuestra 

'nnfo estalla a^egurndíi. Fui inmediatamüute con el 
3 Martine/. al Pacqui?, á inquirir la verdad, y 
JkbMad^noK elSr. Zuborbílhler, tesoriím da la íUnión 
pvkao, confirmado las noticias rcubidas, regresamos 

i cantón, donde, haciendo formar los ciudadanos al 

inte, esperamos ordena;, creyendo que sin ellas no po- 
is abandonar nuestro puPsto. 
BTieado pasar por la Itoca-calle de I.iljeilad y Viamoüt 
1. los doctores Del ValliJ y Lucio Liipcz, llamóseles, y 
mt)iéiido»:(} a pro simadlo, manifestaron exlrañftza de un- 

Intrarnos allí, y nos ordenaron, en nombro de la Junta 

SToIucionai'ia, quo dejáramos las armas ;■ regres&ra- 
R á nuestros domicilios.... 
i Así lo liicjmos, siendo las cinco p. m. dul día 29 do 

Uto. 
I Al alijaraos silenciosos, vohim os todos la vista hacia 
lirador: sobre él quodaba abaudonada. on- 

íandoal viento, la bandera azul y blanca, que babia- 
! sofiodo mostrarla con orgullo ungida por I» vic- 

gaíto do 1800. 

EN'HIQtrK S. PlíBEH. 



dpÚn "CO^OKEL JDLIO tíAipOg" 

Ríritífuria y ^untiago dd Edero (.Átigith S.E.) 



LISTA di; las FL'EIIZAS 

Capitán— ha\& S. de Biiudry, Toniente del Ejérdt» 
Krancéa. 

Sdí-^eütos.— Eugenio Pini, Francisco Itoca y Eduar- 
do Reyey, Alférez del Ejéreito Español. 

í7flíos.— Ramán Peislez y José Justo Escalante. 

üiutiada nos .—Luis MingieJle, Luis Pizza, Benjamín 
Marrocco, Andrés Massillon, TeiSfllo Gotuzzo, fiai-tolo 
Eeimundo, Simoa T. Hogan, Manuel Salabarriata; Juan 
A. Pérez, Agustín Pregc'ti, Félix Feí-n/iiidoz, Diego 
Gallardo, EnMque Dinz, Ange! Perlini, Domingo Guio, 
Francisco Coi-tés, Domingo Mostein-a, Octavio Sarpem, 
Sevenno Salgado, Daniel Torres, Julio de las Horas. 
José Pascual, Vicente del Valle, Felipe Moriillar, Sal- 
vador De Marsi, Eulogio Stii, Crun, Endaeindo Oundin» 
Pedro Castagooli, Juan B. Font, Domingo Lorunzo, 
Ladislao Jei'cz, Adolfo Ponti, Eudosio Castvo, Luis Ro- 
ca, Cosme Hernández, Ángel Hernández, Alfredo Cal- 
dani. Romeo Maman i, José Baratti y Julio do Santos. 

Prese ntái-on se A última hora otros cuyos noiutii-es no- 
recordamos, hasta componer el número de sesenta y 
cinco. 

El Sp. Francisco Fernández, comandante de este can- 
tan, es un antiguo mieinbi-o del ejército español, 
lialIiSndoso "n América emigrado, con motivo dol iiiovi- 
miento rovolucionano encabezado por ni general Villa- 
fiam pa. 



I.a situncioii de esto cantón era dü siimu inipoi-tancia. 
(wrque además án aseg-urar al Pai'que un punto bastan* 
to avanzadopor el Sud, merced íi lo cual podfan .si?i' distl•i- 
b\^idaslasfue^■zas^evoIocioDariashacialaplazaLib(Jl■tad, 
que era donde las del gob¡m-uo babiBQ establei^ido- 
su Cuartel General, dominaba cotí sus fuegos cei-teros 
s calles que dan acceso al Departaraenlo, ocasionando- 
lauchas bajns & las fuei-ZHS de policía cada vez que pa- 
íaban por la calle de JIoi'eno ó cualquiera oti-a de las 
lyacentes. El corouel José I. Arias, nombrado jefe 
bterino de policía, en roemplazo del coronel Capdevi- 
, comprendió, seguramente, la importancia de esté 
santón y, en concecuencia, tratíS de tomar posiciones 
lo cual sin duda se proponía envolvec A dicha 
Inerza, para ir avan;^ando do azotea en azotea, bacia et 
franxue, consiguiendo por este medio colocar á los revo- 
lucionarios entre dos fuegos. 

s medidas faei-on puestas en práctica por dicho 

1 la mañana del 29. Seria» las cinco de la ma- 

Bnis:ada, cuando las fueiv^s de policía se iipoderaron 

Be la esquina de Santiago del Estero y Al-iina, hacien- 

} prisioneros & siete voluntarios que custodiaban otro 

»ntón establecido en la azotea de dicha esquina. 

Acto continuo el jefe del cantón Santiago del Estero- 
y liivadavia, Sr. Fernández, fué sorprendido por un fue- 
go tan nutrido como imprevisto, y conociendo el de-» 
telre de sus compañeros, dispuso convenientemente la 
itiibución de las fuerzas fi sus órdenes, con tal acierto, 
[ue al poco rato de comenzado el fuego, logró dosalojai- 
I enemigo do la posición que momentos antes había 
icupado. 

! K-irta maniobi-a. llevada fi cabo con tan feliz osito. Im- 
pera inti-oducido la desmoralización en el enemigo, 
íero la llegada de nuevos contingentes en su auxilio, 
ÍOntribuyó, como era natural, ú que reaccionara y dio- 
p resultado el que se empeñara entre una y otra par- 
B un combate reñido y general. 
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Oémponfa^ el rpfusi'ao quB liaWa rosibido ol ouomt^o, 
de nuevas fuerías de l'olicía, do un di'stncaiiiL'iito de 
líombei-os y de una sacctóu ilo cabalkírla du IIuum. aran 
. nandoDstA última. prote;,-iiIa á Taiiguai-dia poi- fuonas 
policiales, liasta la esquina du Rivadui-ia y Salta, por 
Ift Pfti'tc E. íl^l caatúu, iiiii.-nti'as qiiP pi'i' el O. uti'O gru- 
po de vigilantes se e-stncioiiii ca la calle de Klvadavia, 
¿ la altui'a du la pinza do Loj-oa. 

Üomosü ve, las fuerzas d«l gobierno obedecían á ud 
plan iiábiltiiimte ccmbiuaiio, pues habii^Ddo.se tomado 
dichas poíiicio)ie& con la idoa de türlgrii- sus ruegos lia- 
cia el cantón de tíautiago del Esturo y Rivadavia, vciua 
¿ estar atiicado ó.sti por tres do sus liancos. 

Pero s'c h&bil fué esta_ maniobi-a, no lü f ué menos la 
ejecutada por el Comundaate de e^ta cantón. 

Observadas las püsifioues de! enemigo y compren- 
diendo que no podría sostener d ataque siu notoria 
desventaja, lialKindosc conceutrada^ todas las fuei-zasA • 
su mando, dií^pusu la distribucióit de los s<;seiita y ciuco 
individuos que la componían, ou ciuco cantonéis con lo 
cual, y Muñcie-ntemente protegidos, sostuviei-dn con 
ventaja el nutrido tiroteo riel enemigo. 

La situacirfn de estos cinco cantones era la siguien- 
te; diez_ hombres en el edificio en construcción eu 
la calle Rívndavia, como & mitad du cuadra, al 
mando del segundo jofe del cantón, señor Luís S. 
Tlaudi'y, 'Xeniente del ejército írancés; diez en ! os altos 
déla confitería Hivadaviay Talcaliuano, al mando de 
los ciudadanos don Francisco Itoca y don Euijonio Piui; 
diez en la casa dealtas de en fi'eirte, situada en la mis 
ma esquina, á las ordeños de los ciudadanos, 1). Eduai-- 
do Reyes, o&cial del qército español y don Ramón 
Perales; ocho en la tienda ■íltalo-Suiza», esquina San 
José y Rivadavia, permaneciendo el resto, de venticinco 
liombi'es, al'mando del Comaudanto del cantón, señui* 
Fern&ndci con «I fin de cubiir la retirada y prestar 
uuxillo en los puntos donde más iiecesai'io fuese. 
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tebf pinn de defensa pi-odujo, como ilujimos. ol más 

z vesaMadn y ú úl so debB e! i|U« las fuoraas dul gn- 

ploruo no ln^-rai-an avanzac un pnhito dii ti^rj-oiio, 

oatilizadas coiititiiiainonte por los ci>rtiii'08 fuu^-os quo 

. __.í liada. 

l.as ItajuS que tuvH'J'On las fuei'zas revoUicionai'ias, 
islstlenm en tras heridos: Domingo Míistórra, en el 
lillo izquierdo; Antonio Boignoni, ou la mano dero- 
% grovemeuto. on e! ai.tolJi'aw) izciiii^rdo, con frac- 
a del hueso; Frannisco Coi-tes Gallardo, el cual fué 
tnitjdoal Hospital de Cl'iuicas. 

> ii&jax .sufridiis pof el enemi^ no pueden apr&- 

ioonosaditud, pudieiido tan solo asegurarse que 

>nou mayor número, Iiabiéüdot;ula hoclio aiíunos 

Hsionoros que fuemn pemitidosal Pai'que. Juntamente 

s caliallos y ocho munturas. 

í& del niaj'or elogio, scsfrun se dosprentío del parte 

uloporel señor Forufindez, fut'la conductaoUsprvadu 

«seiSoiti Paula K.detíaJay su hija hi señorita Marín 

L No contentas con prodigar (i los .soldados todo eénero 

V atenciones oon la amabilidad inñs exquisita, hubo 

en que, aun á trueque do perder sus vidas y. 

líisoloá ]ü apremiante de la situación, eutrugaban 

5 voluntarios los remingtous cargados, al mismo 

oque les dirigían palabras de aliento, demostran- 

s en la Argentina hay también émulas de las 

de las Orleansy de las Jiidit. (Párrafos del par- 

f d» Fernandez). 

L&valk j QmñíQ 

(Ánffií/o S: E.) 

Comandante: Touionte, Leandro Anaj-a. 
id. id. Aui'elio Figueroa. 

i rfe los (kfeasores del cautiín ^níendencía Sfnni- 

mUio Cailldn. Emilio del Heal, Julio Gorini, Blas J. Pi- 
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co, Felipe Papadla, Pastor Arguello, Obligado J. Nico-l 
Ifc Royes, Jorge Les.=«r, Ricardo Amadeo Videla, José -I 
Bordeviil, Juan Lanudio, Jí^é Castellituo, Freder P. Blan- 1 
co, Pedro Monardi, Justo Ahval, Ernesto Bitter. Ktartín. 1 
1}&gg¡0, Pedro Baguio, Juan Lefreggir. Justino Parede, I 
Ouillprmo Paruse, Levec Fei'dinando, José Castillo, Pe- 1 
dra O'Ivady, Pedro Leonai-di, Eduai-do Villanuelía, José I 
Hodijguez, Juan Murray, Luis Pacinotti, Jesús Gai-cla, [ 
Carlos Duprat, Rosa Rodríguez, Emilio Villalon, Pedro! 
Solo, Blas Vidal, Felipe Arias, Nicolás Mansilla, Juan! 
Olloqui, Juan Esquire, Pedro Villa nueba, Pedro Esquí- 1 
vel, Máui-o Coria, Juan Sorantes, Gregorio Robles, Vicen-i 
te Vázquez, Manuel Esteb. Llinas, |Doiuingo Cattanco. I 
Mai-cos An-iola, Emilio Rtiuli, Ghiggeri Luis, Cotta Ba.~m 
silio, Woldi Napoleone, Bercker Enrique, Romano An-T 
gelo, Galileo Miguel, Nicolarl Raffaelí, Duuzelmana I 
Carlos, Attos Salovich, Bninetti Scipione, Zudoli Vin-f 
cenzo, Chandía Pascual, Arroyo Inocencio, Brambilla | 
Eugenio, Emilio Aguilar, Eni'ique tiarcla, Carlos Sen-^f 
rar, Carlos Rovido, António Tenorio, Simón Molina, José J 
Maflalich, Félix Casti'o, Ramón Su^ié, Carlos Pugini.l 
Manuel Eivero, Hugo Kolil, José Bordeva, José TíieblO,! 
Francis'o Oandolfi. Julio Magnani, ÜKcaí' Stock, AdolfoJ 
E. Saclrniann, Rafael Pei-ez, J. Hoiioi'io Silgueira, JosáJ 
. López, José lappiano. Albino Zanelli, Esteban Messí, Va-J 
lentino Mayasso.Eliseo Ausiade, Orlando Silva, JoséCa-F 
pelare, Pedvo Fl-ugoiii, Arturo F. Gemignoni, Agustín 1 
Pagano, Rafael Martínez, Ángel Arias, Arihal Bilotte, 1 
Carlos Gaglia, Florent Van Huglondoiik, Gennán J. . 
Rojas. 



2 Tenientes. 
8 Soldados. 
99 Tropas civil. 



-Publicamos^ continuación los partes de les dos Jefea 



e nmodarou esto cauiÓD. dciioiiiiiiadg ú última liura 
wnel Espina.» 

■. Jefe de la 2' hrigaia de Ins fafr:as reeobtclo- 
; Coronel J). üfaiiano Espina. 
o el honor de comunicar & V. S. quií inmodiatn- 
e que recibí sus ordenas, ocupé el cuntOn dií Ih lu- 
hdeucía Uunlcipal, procediendo en seguida & ladLsl.rí- 
(áóu délos soldadosy ciudadanos que se liallüban & 
s órdene.s en los balcones y azoteas de dielio edificio 
iao mejor me fué posible. 

{Tna vez distribuidos de este modo, los siildadosy ciii- 

tdanos, rompí el fueg^ sobre el cantón situado t'n 

"ley Al-tes que estalMi ocupado pov vigiluntüs, quie- 

tres Lorus después de ¡un fuerte tiroteo, lo desa- 

nron, quedando los cívico.s eu posesitindjél. 

V pesai- de qmi los fuegos hechos por el enemigo al 

n de mi msndo, se han descargado en muchas di- 

cioncs. con objeto de apagar el fuego que les hacía- 

ij tenemos .solo que lamentar la péi-dida del Cabo 2" 

^Ces Rodas, y algunos heñdos entre los que se encon- 

ik el ciudadano Bernardo Elizalde, quien h pesar de 

I herido gi-avemente, siguió haciendo fuego gritando 

«Un ion Cívica.» 

BÍo Y. S. habrá podido api-eciar por haberse apei'so- 

11 diferentes ocasiones en lo más recio del comba- 

iofio edificio se puso en est-ado de defensa, 

idosacosterrei-osonla azotea, y las cojas dehier- 

UDOS otros objetos que alli se encontraban en los 

S con cuyo requisito conseguí preservar á lus 

(dados y ciudadanos del fuego enemigo, practican- 

|ftsplllei-as eu las pai'edcs para conseguir el mi:.':mo 

Jelminanirestat' ¡i V. S. que la conducta obsenada 

t Ios«oldadüs y ciudadanos ñ mis órdenes, como tam- 

I los que se encontraban [i¡ las del Teniente 1° don 

ÍBndro Anaya, es digno de elogio, demostrando con va- 
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loi- que en defeasa de sus poavicciones y It'^'tiniDS flere 

chos estarán siempre dispuestos á comlíatii- per medio de-S 
las armas, d» la logitímidad y del honor. 

Es ciiantutL'riííu i¡ue mnnifestai' á V. S. £i quien Dios 
guai-dc muchos años. 

ArKBi.io Príii;EROA, 
Buenos Airas, Julio 30 do 1890. 

Del Comandante del eantúií 'Coronel Espina-, al Jf/e d&l 

¡a ¿" bri!}aiia de las fiitrzas revolucionarias. Coronel />. J 

Mariano Espina. 

Tengo el honor de comunicar á Y. S. que desde el.mo-J 
monto que fui enviado íi tomar parte del mando del cau-J 
tan establecido en la Municipalidad y quo niiis tarde s 
denominó con el nombre de V. S. basta el momento Atíi\ 
desai'medelHsriieri'^s, )io permanecido en él recibieDá< 
óitlene-s directas de V, S. 

El düljer cumplido de las fuei-zas k mis órdenes com-J 
puestade ciudadanos fué en un todo satisfactorio, te-l 
nieiido simplemente que ¡amentar la pérdida de pocas-fl 
bajos, apetiar de ser una posición codiciada por el i 
migo y & la que se le doscai'galian do varia^i direccioneí 
corteros fuegos para lograr apagar los que esta bacfa. 

fío escaparán á la penetración de V. S. las pTOviden-J 
cias quo se pueden haber tomado para defender una po-l 
sición como esta, que ¿todas lucos el enemigo hubiera I 
deseado poseer. 

Entro las disposiciones que se tomaron fuei'on las pri- ' 
mordíales disponer convenientemente de los cien ciuda-j 
danos que tenísi, á cubrir el espacioso edificio que consta. J 
do varios pisos, y trataren lo posible de atiincherarlos. J 
por medio de las cajas de hien-o y otros objetos que oxis- 1 
tían en la casa,— como también se procedió durante la f 
noche del 2t' & formar troneras i\ fln de librar en cuanto | 
fbese posible la menor pérdida de vidas. 

Este ij'abajo fué ejecutado bajo la inmediata dirección 1 



ll TCii!eotó2« A-Urelio Fiyucroa quien mandalin oti'ft 
toi'te dol edificio. 

I Excuso entrar on {ietnÍlL>s iiiSfl^iíniíriosos, puesto qu» 
Vconütan á V. S. por liabci- veuiSo poreonal menta en lo 
i ppcio do los combates á r.fi'RÍoi'jii'S'f del cumpli- 
miento y estado cu dichos momentos do la.* fueraus á sus 
rdeues, 
Iseuanto teng'O lelilí comuiiiciirft V. tí. á quien Dios- 
guarde. 

l.nASDRii Anata. 



Gantóíi ©.enerai Mitre 



LAVALLE Y ARTES 



(Avff'iío y. O. ) 



Chíai^tíc 



B oficial de marinn, quo liübia sido colocado do- 

a en la Casa de Ooliiorno, por Ia,s fuerzas del mts- 

írporni-Ñd á las fuerzas revoluciona- 

1, llevando con Él nueve hombres de trapa. Hi'a Ayu- 

tnte del Comodoro Lassorre. 

ISn la noche del 26 ocupd, al mando de nueve cliida- 

pillOS. la esquina de Lavalle y Artes, ángulo N.O., ha- 

e denodadamente coiiti-a las fuerzas enemigas. 

VjkldfAsignlentD, después del tíj-oteo de la njadru^ada 

I) domingo, en el cual tuvo dos bajos (el joven Mariana 

toos, muerto, y otro herido eu una mano), i-ocibid un 

Bfaerzo de dien hombres. 

I Ooii este ivfuorzo ascendía ú diez y nueve l'1 núiumo" 



-de defensores, que. «o el últímü dia, Asceudló k cu&ren- 
ta y seis. 

Tenía por ayudanli; al joven Con-ea, y como oficiales fc 
los jóvenes Hugo liathjeti. Manuel J. Apnt'ício, TecJfllo 
Huei-tas Eduardo CapdepoDt y oti-o joven alemán, cuyo 
nombre sontimos no recordar. 

Hallábaa^e en la guarnición, entre otros, los javeoes 
RicaMo Arroyo, los Otaroendi (José y Albei-to), José y 
Eduardo Tliénon, Duffnu, Serrano, José Ardoino y otros 
más, enti-o los que había uiños de trece a&o^ que, en In 
madrugada del 27 recibieron un glorioso bautismo de 
fuego. 

De los movimientos TerÍlíoado& por esta fuerza, el mfts 
notable fué el del martes 29, en que una fueraa 
-de veinte hombi-es avau»i hasta la casa de Várela Ortiz, 
rita en la calle Lavalle y Maipú, es decii-, tres cuadras k 
vanguardia de la posícióu que ocupaba el resto de Ib 
fueiza. 

Dicho moviuiiento fué ejecutado al mando del bravo 
Chiarroue, quien lo llevií ít cabo con toda felicidad, 
.acompañündole los oficiales Huertas, Aparicio y el 
«iJandorado Capdupont. 

De regreso, y poco antes de llegni- al cantón, vanos 
Cadetesdel Colegio Militar les diei'on la noticia del arre- 
fio, que fué recibido coa gritos de protesta. 

Poco después, frente al valiente cantón «General Mi- 
fro», los voluntaiios hacían pedazos las armas queduran- 
te cuatro días habían tenido en su poder, y después de 
saludar la enseña querida, atravesada poralgunas balas, 
so dispersaron, lleviindo el desaliento en sus corazones. 
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1— Coronel José M. Morales. 

2— Teniente Coronel Gregorio López. 

3— Teniente Coronel Héctor Córdoba. 

4— Teniente Coronel Erverejisto Vergara. 

5— Mayor Adrián Mondragon. 

6— Dr. Guillermo Udaondo, Cirujano Mayor, 

7— Mayor Fermín Carranza. 
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Lavaüe sntPe Urogua!] ij paraná 



Este alinegatlo ciudadano fnt^ uno da los pric 

el línico que, TOn un s^po de Ciudadanos, provistos b 

MI costa do armamento y municiones, so trasladó al 

Pnrque tan pi-outo como tuvo conocimiento de quo la 

tlución habla estallado. 

Partidario dpL'idido de la Unión Cívica, como Ueewls 

momento lo demostró con su persona y bienes, era u 

le los míis asiduos tíoncui-rentes á las reuniones qua 

dinriaraent» se celebraban en el Comité. 

Sin embargo, y 4 pesar do habpr estado como de ctts- 

mbre el viernes 6 la noche en dicbo centro, nada se lo 

unicó, ni nada supo, hasta que ol .s/ibado por la ma- 

ada el señor Natalio Itold/in li' sorprendió con la no- 

dol movimiento. 

•logado al PaiTiuB con U fuei-za, .se le designó para 

iintouniííe la cuadm de la Calk' Lnvalle rtntre Uruguay 

Paraná, ocupando las casas señaladas con los nilmeros 

l_4l5y 1442, en las que permaneció baíta la tarde del 

lúrtes2t>, día en que tuvo lugar el desarme. 

■ su situación cercana al Parque, estos cantones. 
muchos, no tuvieron oca.sión de entrar en j)elea 
Üonsignanios ñ continuación los nombres de losciuda- 
Liie&que tos guarnecían: 

Lnvnllp — ?í)imerD 1439 

I Eduardo Casail, Pedro Kylis. Cirios Schuli, Félix Muli, 

Uitisgo Muli, LuLs líÍ.s-tonJii, Jtanuel Bonati. Teófilo 

|¿;isidopo Xenoo. Franclhco Marino, /uan lí. Martínez, 
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Gregorio Durao. Juan Mergara. Augusto Mergara, Do- 1 
mingo Ravaua, Adolfo Mengelle, 

I.BT«Ue— Numera 1445 

Cornelio Mantilla, Pedro R. Figueroa, Cornelio P. Lu- ' 
fones, Eulaüo González, Macedonio Beinoso, Federico I 
Jurest. (liijo). Manuel Fernandez. Manuel Del Campo> J 
Alejandro Lezendei", Frailan Lloverás. Gerónimo Ferrei- 
i^ Enrique Matti, Benito Salomón, Pedro Goyena, Ci- 
riaco Ezeisa, Teóñlo Millan, Mario Horodia, Ignado Ló- 
pez, Fortunato Oi"teIla, Antonio Cestii', Juan Toledo, 
LavaUe — Námero 1443 

Juan I. Valino, Víctor Rolan, Evaristo Base. Antonio 
Eiff, Ángel Gazcon, Alfredo Gazcon, Julio Corto, Ángel 
Lecondo, Fernando Bustaiiiante. Pablo J. García, José 
Coppan, Eduardo tkiriat, Foruando López, Máximo Meu- . 
dieta, José Mineio. 
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LIBERTAD ENTRE LAVALLE Y TUCUMAN 

POMAN.: pAPITAN /iCGDSTO f. f OUJUNATO 

Lista nominal de la fuei'za; 

Capitán, Augusto C, Fortunato. 

Teniente 2", Carlos Espinosa, 

Subteniente, Hipólito Aguiar. 

.Sargento 1" Distinguido, Juan Itui't'ieta, y 2" José T.. 
Floi-es, 

Cabo 1", Genaro Altamii-ano. 

Cabos 2"' Distinguidos: Flori'ucio Ci'irdenas, Jobino Pe- I 
reyray José M, Garaj'. 
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Soldados: Pantaliíüii Bai-i-oso. Alojo Alfaro, SauUago 
Areo, José Luna, Teófilo Cliapari'o, Kdiiardo Coronado. 
Kímón Godoy y Valentín Molina. 

Ciudadanos: Agustíu Alegre, MigTiel Fernández, Má- 
ximo Sosa, Ramón Nieva, Pablo de Guirrt^, Juan Sudio, 
Eusebio Martínez, Sei-jino Fredi, Luis Herrera, Fidel Bo- 
DÍno, Carlos Slinotti, Albei'to Sauder, Victoriano Casti-o, 
Hipólito Vidal. Fi-anc!SCo Tuscatti, líainón Vela, Luis 
Eufo, Mariano Lauri. Hilber Pablo, Otto Euqi-ter, Jou»- 
sfttnt Hervet, José üalfo. 

Buenos Aires, Julio 28 de 1890.— Comandante de Can- 
tón, At'ffJislo C. Fortunato. 

Este cantón, que dominaba !a calle Libei-tad asi como 
el cantón Garme'ndia y otios de las fuei'zas del flo- 
bierrio de Juárez, fué uno de los que más sufrlei-on el 
fuego del enemigo, distinguiéndose en la defensa ^ 
mas de sus jefes y tropa el subieniente Hipólito 
Aguiar, un bravo de la gueri-a del Paraguay. 
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He ai|ui los datos que nos ba.suministrafio oí Jefe de 
«ste cantón, señor Rarbín: 

Si\ D. Jnií^M. Mviidia. 

Ui dUtínguido compañero: En \'irtiid del llamado 
que ha lietiho u.sted á los jefes de cantón y demils per-so- 
uafi que puedan comunicarlo datos referentes á los ülti- 
mns sui:fjíosociifrid(.w en o.st» Capital, tengo la satisfac- 
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íiióu i!e poner en su couocimieub) los quo poseo, i-ela- 
T<jionadosconBl canbJu de mi mando. 

Hallábase éstí? situado on pI Colegio de la ciille Talca- 
f huauo.v VÍaiiiODt{úngulo S. O.), a' mando del joveuJo- 
Jsé M. Cíimpos, quien lo formó con un grupo de chida- 
1 las primeras lloras del día sábado. 
El joven Cainpa'ipernuineciii) en su puesto tiasto las 
W ocha do la noche dol uiismo sábado, hora en que se i-etiró 
I Con motivo de habei' muerto e.sa tarde su señor padre, el 
I valiente Coi-onid D. Julio Campos. 

Con motivo fie tan spntida desgracia, cúpome el lio- 
l'nor de .sustituir on el mando del cantón al jo\on Oam- 
r.pos, y, al frente da una compañía do ciudadanos, quo, 
II unión con el stíñor DesídorJo Aguílar, oi'ganicé en el 
KTarque. compañía á la cual mis compañeros denomiiia- 
'Aa Harbín^, marcbé á ocupar la mencionada pu- 
(Sición. 

A uii llegada, fncoiiti'é en ella un piquete de sais sol- 
lados del 9" de infautei-ia. Juntamente con algunos ciu- 
idanos, entre loa que recuei-do á los señores Celindo 
Casti'O, Ignacio del Itlazo, Halas y otros. 
7!n la madrugada del domingo, sostu'í'imos uu fuerte 
Btiroteo con el enemigo, el cual duro unos cuai-enta mi- 
Jiuto'^. demostrando en íl mis compañei'os de armas que, 
Cuando el ciudadano defiende una causa justa, puede 
ivalizar ha.'íta con las mismas ti'opas organizada'^. 
Temiendo ser atacado nuevamejitc, pedí un i-efuei-zo 
Bal jefe del O" de infantería, señor Comandante García, 
ftquien me mandó una compañía del mi-smo Batnllón ít 
^aa ói-denos del Capitán Senoi-ans, Teniente Lobo y Hub- 
kínióntc Kecaide, formando así un total de cincuenta 
hombres. Con los cuales me puso íi las ordene.'; del Coman- 
SSante Sr. García. 

lit domingo, como á Ins once de la mañana, fuimos 
Itiuevamente atacados por las fueiüasdol fiobiernü. es- 
p.pecialmonte por el canttin de Bomberos, por el que esta- 
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[ \}H silUH'Jü en la ígleeiH da las Victorias y pur otru cum- 
Lpucsto de ti'iipa^ del 6" de linua quo se hallaba en la es- 
l'i]uina (íe Talcaliuano y Paraguay, cuyo ataque fué enér- 
I gicaiaente contfc-tado, tanto por las trapas de linea como 
I pop los c.iudiidanoá á mi mando, luchanilo unos y otros 
I con (uvlor di juo de la noble cansa que defendían, hasta 
K'QUe oída la ordea de «alto el f nuyo» qut? pai-tió dal Par- 
I Quo, le hice suspender, después do una Jui'acliin do vein- 
{te minutos. 

Modia hora después, 6 sea k esu de ¡as doce del mismo 
k'dia, fué colocada en el ángulo de la azotua que ocupfi- 
í una piüza de artlllena de campaña á las órdenes 
f del Teniente del 1* de artillería, Sr. Entrada, y una ame- 
ItWilIadora & las del Guardia- mai-ina Ricardo Santorí^ 
■ sieBdo servidas aml>as piezas por saldados del Reg'imien- 
\ia de Artillería citado. 

Esa luísma tai-de fuimos atacados nuevamente, siendo 
fésto uno dü los fuegos mAs fuei-tes qua resistimos, pues 
r no solamente opcitS la fusilería enemiga, sino que tam- 
pbién una ametralladora que estaba en el cantiSn de la 
■ie:Iesia de las Victorias. 

Entonces el Teniente Eslradii hizo un disparo, pero, 
V'VCto continuo, fué desmontada nuestra pieza por la me- 
Vtmll^ del enemigo, salvándose milagrúsamonte aquél, 
Epei'o no ost sus soldadas, de los cuales qui^daron ti'os he- 
didos, como también otms: tres da los ciudadanos h mis 
ráenoB. 

Este fuego tuvo una duración de cincuenta minutos, 
tljriixiniamente . 

Debo hacer constar que el domingo, como & loa doce, 
Botuto en nuo,stTO cantón un gi-upo de ciudadanos al 

Ando de un señor DAvila, el cual, por estar ocupado 
ngulo del edificio por las fuerzas A mi mando. 
o íümti pai-tü en el tii-otuo, á pesar de lo cual conipartiiS 
i nosotros el peligro, viniendo á (jucdar esta fueprn, 
o ño reserva, para el cuso en (\uo Sucíft Tiw.ft^a'rv^- 
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lili la iiocho del domingo al luneí, lo tnibo oti-a uove- 
iad que al^uRDíi tiiiis aislados que se cambiarou do una 
\y otra parte. 

El liineK. habieudo íildo nuevamente montada nuestra 
:pieza, fuimos atacados otra vez; pero en este ataque, que 
dui-ó unos veinte minutos, no operó sino la fusilería. 
Toi'minado el fuego pude iiotai- que, en nuestras 
filas, no había qve lamentar desgracia alguna. 
A las cinco de la tarde del mismo día, iniciase otro 
tij-otoo, en el cual operaba ia fusilería enemiga y 
amoti-alladorH de que he hablado antes. 
Por nuestra pai-te, contestamos con la fusilería y tam- 
bién con la pieza que, como dejo dicho, había yído mon- 
tada nuevamente. 

Esta vez, como la anterior, fué también desmontada 
nuestra pieza, aunque sin tener que lamentar desgra- 
ute, salvo algunos contusos, entre los que ci- 
taré á mi segundo el señor Aguilar, el que recibilS 
■«na pequeña contusión en la pierna derecha. 

Después de este ataque, no ocurrió en mi cantón 
;osa digna de mencionaiíie, hasta el desarme de las 
'ueJ'Züs. 

- Debo hacer constar el valoi' y sei'enidad demostrado 
ir el Capitán Señorans, Tenientes Lobo ,v Estrada, Sub- 
¡teniente líecalde y Guardia Marina Sartori. así comoelde 
losciudadanosy soldados que compartieron conmigo el 
peligro de esta triste jornada. 

Durante los tres días tuvimos seis heridos (ti-os 
.rtilleros y tres ciudadanos), no siéndolo ninguno de 
tilos de gravedad. 
A. continuación trascribo los nombres ds los ciudada- 
lOS que estuvieron é, mis ói-denes. 

Compañía illnt-bln^ 
Jefe: TorcuatoE, Hurbin. 
Jf5? atsi*'.- Desiderio Aguilnr. 
(7itlda/lanos: Toribio E. Ortlz, Sexovo Toiede. Juan Ma- 
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, Hai-celo de Luca, Manuel Prego, AngBl G. Fonti- 
t Carlos Lamai-que, Arturo Reye^i y Lazo. Ramón Sana- 
i, Teodoro S. Reyes y Lazo, Pablo Peralta, Juaa 
Isralta, Juan Riímulo, Luis Qairoga, Roberto (iodoy, 
{oroteo Razanes, N. Juna, Sixto Winka, Jacolxo L. Lau- 
ro. Amaro Seach, Adam Rodríguez. 
iLe saluda su affmo. y S. tí. 

TniKT'ATO E. Habbin. 



laValle í \\n^ 

{An^Klos A'.E. 1/ S.E.) 



^niásdelüs cantpnes situados en los úngulosN.E.y 
O. que estableció el ex-oftcial del ejército argreutino. 
¡flor Pablo Raucb, desprendió varios destacamentos que 
■vieron para la descubici-ta del enemigo, 
feas fuerzas de estos cantones fuerou lasque tomaron 
|ríait>nei-os al Teniente del cuerpo de Bumbevos, DeUe- 
|ki16 con tres vigilantes, y al (Joronul Bonifo Machado 
.esc dirija al Ketiro en compuñía de un oficial do Po- 

a íuerzas al man'do del señor líaiich so componian 
^cieutú cincuenta ciudadanos. 

010 Ayiidante del señor Eauch, apai-eee un sefioi- 

rique Puttliamor, vinculado por lazos do pai-entesco 

príncipe Bi.sinark, que se presentó acompañado de 

o tóradoi'es alemanes, los cuales con su cei-tera pun- 

It-ia prestaron muy bueno.^; servicios. 
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H¿ a(|uí yl pai'tc i^ueel ÑíSor Rauch pasó al Curoníl 
Espina: 

liucriosAii'e!^ Agostode 1890. 
Señor t'oi-onfl D. Maiiano Eípika. 

Obixleciundo (\. la ói^ea i'OCíblda, ten^ el honop dü 

trasmitir á V. S. (?1 pi-osonts parte que iustraye de los 

hechos que tuvieron higai* con la fuoraa do mi inaBdo, 

en los lUtímos días del mes de Julio ppdo. 

El SGdel mes citado y siendo las dioz y ti'einta a, m., 

..tenieado noticia del moviroieiito queseproducia para 

derrocar -el ignoininiuso Oobierno que imperaba, me 

dirigí al Parque de Artillería, donde supo su uucontraban 

las fuellas que lo habían iniciado, yendo el infrascrito 

aCompafiadodecincuentahombres, que sin esfuerzo al'- 

I guno pude conse-guir, poi' habérseme ofrecido espontft- 

neamente. 

Inmediutameiitequo hubimos llegado, recibieron ai*- 

■ masy municiones, trasladíindome A la cabesa de ellos y 

I poi'órden d; V. y. á la esquinada Lavallo y Artos, i<j- 

I mando pos^isidn de la azotea do la casa ocupada por la 

I Farmacia del Funis, dqnde establ«eí un Cantón. 

El día 27 presentáronse otros ciudadanos, los que envié 
* a] Pai"que para que se ai'mnsen, y con ellos, cuyo niimero 
ora de fc^iinta y cinco, colocandoú su frente al Guardia 
marina D. Augusto Cliianono. ordonÍ! h ísto pasase k 
ocupar la azotea de la casa que hacia ci'uz con la Botica 
del Wuis, en la misma calle La\-alle y Artes, donde se 
foi-nió óti-o cqnfrjn bajo mis órdenes. 

El día 28, liabioudo obtenido más gente, que volunte- 
riamentey con entusiasmo acudía, mandó al Guarda 
mai'ina señoi' Sastre, que se colocase con veinticinco 
hombres en ios altos de la csüsa del señor Montos do Oca; 
el Sargento norte-americano Alberto Mayer, con veiuto 
hombres, á la esquina Suijmcha y I.avalle; y ü otra Sar- 
[ geuto, cuyo nombre siento íiu recordar, con veinte 
hombres, á los Jiltcs de la casa del señor Belleza, liacieu- 
q ül L'anliSn aiitcrioi'. 



UfllK) significar i V. H. quo toda ia geiiíe do los cinco 
L'.CintóiKjí', cuja sitiiacitín respectiva era, fi mi juicio, 
I bastante importante, se componían de nacionales y ex- 
tironjero^ poi't^mdose tados, durante oí tiempo que dui-ó 
1 el movimioulo, con valoi' y pati-iotisino, sin lia.bei' tenido 
r^e lamentar srortunadamoirto ningiin desórdou, a« 
F'alistaiito et entusiasmo que en ellos i-oinaba, y á posai' 

I ífe lialJei" sufcido continuamente un fuego nutrido do 
a y fusilei'/a, por pai'te del enemigo, apaj-tB de las 

I I privaciones que espenmontai-OD. 
~n los dos días señalados, pi-ocedi al ari'csto del Corgnel 

kD. Btioito Macliadoy de un oñcia] dcPuIicia, al dedos 

ditos españoles, encargados, según su propia «oufe- 

3 Ileviir corrt'Kpondencia al Kblüdo Jtayor, en la 

Jaue se denunciaba la existencia de una miim, por medio 

<t la cual se pretündía hacer volar el Pui-íjug do Ai-tille- 

fc.TÍHiAla captura deun Teniente del cuerpo de Bomborus. , 

tpm sñ decía Ayudante del Coranel CalBKa; se aprehen- 

i diernti tainMín cuati'o vigilantes que hablan entrado en 

leí radio dfJnumti'os cantones, los que fueron n^mitido» 

r»IEBtado Mayor; y por ültiiuo se arrestaron treintay 

[ ciiieú espías armados, que liabfsn venido ü estudiar 

iQOestraS posiciones. 

Debido A las jgrandos precauoiones que tomé íi fin de* 

réVlfair que hubiei'a entre la g^nte bajo mis ordenes vic- 

i, me es muy grato manifestarle que solo conté dos- 

flHf Idos y dos mueHos. 

. Mucho bubiora deseado tener la lista de todas las per 
BOBflfl que me acompañai'on, pam rccomendarlasíi V. S., 
'■.■pero esa tarea me fué difícil en esos días. 

Oreyeiido liahor cumplido los deberes do ciudadano, 
''lOmtSiBoque lo oi'denado por V. S., remito el presente- 

Dios guaní 1.' íi V. S. 

PiílLO Raucu. 



^R. jIdSTO pONZALEZ ^ÍCHaJ 

Kii las primeras horas del lunes, á las 4 a. 
'mámente, recibí orden del General Campos de abando- 
íiar el cantón de Uan^allo y Paraná, replegñndome al 
Parque al frente del piquete de mi mando. 

Una Tez allí, dispuso este Jufe que me pusiera bajo 
las t5rdenes del Capitán D. (jualberto |V. Ruiz, h cayo 
cargo estaban varios cantones y quo se liallaba enel de 
Paraná y General Lavalle. 

El Capitán Ruiz me ordenú ocupase, en la ijitei-soc- 
ción de los calles Córdoba ;• Paraná, la esquina mfis ade- 
cuada. Inicióme en el sistema de señales convenido pa- 
ra comunicarnos, y me trasladé al paraje mencionado. 

Las cuatro esquinas, bajas y con débiles parapetos, 
no eran posiciones c&. halagar al menos perito en estss 
■Jiuestlones. Dominanlas mucbos edificios cuyas masas 
oscuras pei-cibía apenas en aquellos momentes. 

Ocupé una, sin embargo, ciúéndome & las órdenes r 
cibidasy esperando que la clai'idad del nuevo día me 
permitiera elegir oti'a posición á que ti'asladarme, si Gi 
me era permitido. 

La esquina ocupada, ángulo S.O., había servido de 
cantón el sábado y domingo, teniendo que ser abando- 
nado después de tener en él ios cívicos algunas ba>as, 
y me permito creer que sin ofender en nada al enemigo. 

Entre las posiciones circunyacentes llamó pronto mi 
utencióQ un edificio de dos pisos situada en la misma 
manzana, hacia Montevideo, 

-Ve dirigía híicia él por las azoteas, que todas fAcilmen- 
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*e se oomunicaii. cuando alg-unus voeínos mu üamai'ou 
desde un patio. 

—De aquella casa, me dijei-oa. soüalándomo la que pen- 
saba reconocer, han hecho tuegw sobra el rantón que 
b»bin ayer aqui. 

El tírtifirio en cuestión sa hallaba con todas sus celo- 
BÍas cerradas herméllcamonte, y quizá influenciado por 
el aviso, desconfié. 

Volví al punto de partida, y después de dejar el pique- 
te á cargo del sargento con órdenes pi-ecisas, me dirigí 
nuevamente al odiñcio en cuestión, acompañado de un 
■cftboy doun soldado del4de línea que en la noche an- 
terior toniai-a. 

Resulta r?I edificio iee la ca^-hal)itac¡ón del T>¡: Cahral, 
quien me asegui-ó ser incierto til informe que me habían 
(tsdo. 

Observando desde esta casa, rae convencí que la es- 
^uitia de Montevideo, ángulo Sud-Rsto, era una poación 
digna dy ocuparse, y & ella me trasladé cuando hube i'e- 
caliadu la autoriísaciiín de mi jefe. 

Edilicio de tres pisos, dominase desde í-! la calle Cór- 
doba hasta Juoin, j la de Montevideo ha'ita la de Jun- 
cal, así como todos los edificios circunvecinos, íi exceiJ- 
«idn del nuevo de aguas corrientes. 

A haberlo ocupado el enemigo, muchos de nuestms 
«aotonijs vecinos, el do la Escuela do Viaraont y Talca- 
Imano, así como la pai'to de azotea quo áh é. Genei'al 
Lftvttlie y Talcaliuano, hubieran estado bajo sus fuegos, 
tiaciéudose. puedo afirmarlo, insostenible su defeii.su. 

Con solo cincuenta soldados de Ifnou y en poder del 
HUQuiigo, dicha posición hubiom podido sernos fatal. 

Hallábase ocupada solo por dos sin-ientes que la aban- 
■donaron al instalarme en ella con la fuerza de mi man- 
da Esln, en númei'O de diez y siete hombres, me paco- 
■tíó Insuficiente pam utilizar debidamente posición (an 
valiiBía. lín consecuencia solicité, sin resultado, se mu 
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raiupletara liftslii ol n'^inomdedii.iuoüta liombi-os. Te m 
niendo munido cada Iti fuemí h ciuiHiQnta tiros pof I 
hombre, y eaperíindose que vs& mañaua fuera recio eh I 
(.■ombiit9. peilí miiulcioues, obteniendo idéntico éxito, 1 

Apenas liit-e distribuir centinelas y reforzar algo el j 
parapeta hacia la calle Ci5i*doba al Ojste y MontBvltloo b1 I 
Noi-to, puntos por doud(i ci-ef podía esperar el eaom^.l 
(11 y 6 do Caballei'ía, ti«o incomodaban por esos lado^), I 
ti-até de descubñr, eon el anteojo, de «lUé cantones en&- ■ 
migos podía esptíj'ar fuego. I 

Creí mi posición vulnorabk' solo del Noi-oesto, y su- 1 
menté el resguardo (¡uo prestaba el parapeta. Supt^iía I 
que se holSaba bastante protegida hécin el Kste con el I 
arranque de la baUíusti'iida, y h ese error debí la única 1 
baja sufrida durante el primer tirotoo sostenido el Wnee. I 

Ocupaba con un sargento y dos soldados el íingulo-^ 
íúi'uiado por el ai'ramiiKí y la biilau^traila. Hacfamos ' 
fuego sobre la capilla de la calle Paraguay", sobro los 
cantones, de Córdoba y Libertad y otro que habla en d J 
centro dula cuadra por Pórdoba. Del fuego de estoel 
cantones, que esperaba, encoiitiiibame bastante vt&-M 
guardado, pei'o da ponto sontl un violento repiqueteo de 1 
balas en la axotea y & nuijstro costado. Provenía» del 
Esto, parte qiio lialiía considerado inútil parapetar, yeiu 
dirigido sobi'o el cantón de Córdoba, enti-e Pai'aná y Uru- 
guay, yol mió, que se hallaban en !a misma dirección 
pa]-ii los tii'adores enemigos que eátiiban en Esmei-aida 
y OSi-doba, en "Au-Btin-5tarché' y en eti-a casa cuya 
posición no puedo refürir, pero que es muy elevada y se 
encuenti'a. sügiln creo, á la altui'a de Florida ti San 
Mai-tiu. 

Eíte fuego, muy ccrtai'o y nutrido, mo produjo una 
baja, como dejo diohojun pobre muchacho, cuyo nombre 
siento no recordar y ü quien inmediatamente de ligar 
la pierna (parte hei'ida) pam evitar la fuertfl hemorra- 
gia, remití á la botlüa que hay en fronte, de donde mfts 
tm-fle fué i-ecogido por la C^ruz Unja. 
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me fué porflílP, doliido al desamparo dala bí.oIhi 

>M lado, desplegar mayor n\ímero do tiraradores, 

era ("xponer los lioinbres « una muerte citrta. Por 

pwte. el temor de que la tropa, inexperta en ol 

le las Braia.'i, fusilase h tiur^ti'a'i atuig:os del cantiJn 

í citado y que queduba eu la mlsmn dirección, me 

JBtuvo. Preferí hacerlos retlritr ttas una pieza alta, ñ 

abrígo nada habla que temer, quedando pocos eu 

irvaciíJn do las c«lIo.s (Jói-doba y Moiitevid<!o al 0^*te 

^OTte reKpecth-ameiitf'. 

m los dos soldados y el sargento coutiiíuS «i tii'oteo, 

íonsidero me hubÍoi-a causado muchas bajas S no 

ir tomado la providencia antes citada. 

(pendido el combato después de 20 ó 25 minutos, üii 

trepidaciiín del Eiiogo Fué impononto, al toque de 

^neidn! y ¡alio el f usgo! que partió del PaiT|ue, los vi- 

palmeteos y grilíK de jiihilo roporcntieron por los 

tnes, atronando el ali*». 

ibifimos triunfado..,, sí. buen triunfo te dé Dios, du- 
mi capote, alecciouado con la dolorofa oxperieu- 
10, que me hizo conocer el grado de resistencia de 
de linea. 

.ndu, y con raaSn, según vi más tarde, que el 
EB reanudaria. hice parapetos con bfii'ilos llenos dtt 
&lfon]b['a« viejas, etc., hacia e! lado del Estti y otro 
lardo pai-a los tiradores que tuvieran necesidad de 
el Ocs-te y el Norte, puntos poi" donde esperé In- 
pudiera avanaai' el enemigo por las calles ó 
i. Era este parapeto una linea paralela á la ha- 
do bastante resistencia, 
á estos resguardos, no exporimenté baja alguna 
tiroteos postei'ioi-íí^, y ellos fuei'üu contestados con 

por mis soldado.'.. 
leáo afirmar que. psni mi cantón por lo menos, el 
lunc- i'i lasiíp, ni. próximamente, fué tan iu- 
tnfi.s q\!c el do las 12 y ó; bien que ya el encniíso 
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liubiera absiidcmado la Cnpill» de la talli? pRi'agTjay, 
.sicídn \'t;ntajosisiiiia y íiue uo?; musaba imicbo dafio- 

La noche del Iiiues pHi>i} traiiquitu, i^ero aponas la id 
del nuevo día nos ponnitid obsoi'var las posiciones e 
migas, vi que no había perdido su tiempo. 

Aparto do vaj-ios cantones, establecidos en edlfltá 
altos en las adyacencia,-i do la plaza Libertad, distingij 
un cañón, elevado á la aKotoa de uaa casa que ocupri 
en dicha plaza, Rsta pieza estaba enfilada hacia mi c 
ton, sin duda por ser uno de los que mejor percibía 
Quizá habla otros que yo no podía distinguir y con otr)9 
direcciones. 

Tomé mis precauciones para impedir, en loquefud 
poslbla, recibir sus fuegos, 

Hice graduar los fusiles, coloqué el ma;-0 
tiradorosque pudo, con orden terminante de no hw 
fuego á oti-o punto sino sobre dicha pieza, y esperé. 

Tronó el cañón en oí rio, empezó la fusilería do los ci 
tunes nuestros que estaban uiíu'i al Este, y dí ordond 
cer fuego, observando atentamente con el anteojo i 
efecto de los tii'os. 

Pronto noté gran tumulto y que lo.s aHilIcros de.íapafi 
clan, retirándose liacia las habitaciones. 

Dos minutos 4 lo sumo durd el tiroteo de! cantón, pm 
envista de que no .se contestaban nuestros fuegoy por J 
enemigo, ordenó suspenderlos, ci-eyendo que la fuáler 
se hubiera Iniciado debido al ai-dor inmoderado de I 
cívicos. 

Un momento mSs tarde, partió del Parque un ;ate)t- 
ciu'n.' y /fl^fo e/ /«^o/ que corroboró mis sospechas 

Fueron estos los lütimos dispai-osque hiciei-on lasfued 
zas revolucionarias en la partu Norte de la Ciudad, i 
rrida, momentos más tarde, por ta noticia aparenti 
mente increíble de un convenio que no ei'a tal. de i 
rendición inexplicable, de un pacto, en fin, que, i 
al Br. Juaroü todo el poder i?ii sus manos, nos colocaba^ 
condiciones de no poder renovar el i'Sfuei"zo por i 
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^elafantasia do alg\mos creaóapapento cpeei- hoy lo' 

I Felizmente causas impj-evistus ti-ajei-on un desenlace^ 
loprovisto también, pciti cuyas cousecuencias no sobe- 
jos aüsíi ciencia ciei"ta qué resultante darán. 
ft-I^a terminar, diré que, llegado e! momento, hice dis- 
Krsar. desarmados, á los ciudadanos que habían sido mis 
mpsñeros de tres días; y ya que oti'o premio no me es 
ido acordarles en nombre de la causa que con tanta 
la^racitki y desintai'és síiviei'on, hai-é constar que, & 
irde pertenecer lodosa clames muy humildes, se con- 
|ljérfin con la cli-cunspeccidny decora dignos de la nobl^ 
Huaa pori^ue espusiGi-on sus generosos pochos. 

Sírvales esto de intima satisfacciiín; cumplieron su de- 
ber como buenos, para entregarse, perdida la jornada, al 
trabajo honj-ado, en que buscan su sustento diai-io. 
flDet» también, en nomVre de mis compañeras y en el 
). agradecer á los Tocinos que tanto nos ayudaron con 
límentos, generosamente o fi^ec idos siempre, no exigidos 
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Lavalle y Montevideo 

{AnsiiM S.E. y N.O.) 

iK'rS.: CllJDADAXflS Olii,i.eriiü Q1IKO6Í Y B. Ahalju 

[ sefior Guillermo (Juiroga, al mando de veinte 

ilbres, tomó esta posición siendo después sustituido 

Fial mando por el ciudadano B. Araujo. 

ttlo aqui los dai«s (¿ue dicho í^eiior Araujo nos ha su- 

Blnlstrado aoerctt de los sucesos de estos cantones, eit. 

1 Ir i'c\n]uc¡rjM, 
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El día 26 me presenté en e! l*arque, pagando inmo- 
diatanionte íi las ói-deiies dol siiñor Coraael Morales, bajo 
cuyü mando estuvo hasta, el din Mj7l]lellt(^, toiiiaado 
partú 011 el coirbate quo empezó á lu^ seis menos diez 
y terminú t las Ocho y vointc de la mañana. 

Pasado íste, el tienei'al Campos mo comunicó voi-bal- 
menie la óiden de nrmai' cbn soldados y marchar con 
ello.s & ocupar In esquina do Lavalle y Montevideo, como 
asi lo hice. 

I.lBgado que hube á esto punto, me hice car^ de 
la Tuer/a, que al mando del ciudadano señor Quiroga 
lo custodiaba, de mane i-» que mi fuérzase componía 
de ciento ocho liombi-es. 

Kl mismo dia domingo, á eso de las cuatro de la 
tañía, fui ntacado por un escuadrón de caballería y 
alg:unoñ soldados de inFuntoria, los que fueron rechaza- 
dos por las fuerzas de mt mando, haciéndoles un muer- 
to y cinco p[isio[iePos, y sufriendo por mi parta la 
pérdida de un soldado, que cayó heitdo en el pecUo, 
jualameotc con otm que lo fui^ en una mano. 

Kldia 28 pasó sin más uovedadque algvnas g^uerri- 
llas de escasa importancia, debido á que las fuerzas del 
Gobierno no podían avanzar hasta nuosto cantón por 
impodíi-selooti-os de nuestro mismo bando quo estaban . 
estacionados en las calles inmediatas. 

Alas diez y media, romiti al Parque, en calidad do 
prisionero, al señor Mdoi-o Z. Quinteras, el que fué 
entregado al cantón Paraná y Lavallo pai'a Fer condu- 
cido ú dicho punto. 

La conducta do mis suboi'dinoJos ha sido altamente 
patriótica y digna déla grandiosa caL'.sa que defen- 
dían. 

D3bo hacer mención de la familia del sefim- .Medina y 
do la esposa del st>fior Miguel Delfín, asi como de! al- 
luaceiioro y carnicero establecidocí en la mL^nia boca- 
callo, los cuales con genci-o.so desprendimiento pusi8i<on 
ií nuestra disposición, durantí los tees dias. todo gi'-ns- 
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ro do aliiiioiitos, mi como vopas ;■ demás cosas nece- 

Hí aqui la-^ inmbrej> de los oflciales y derníis clases que 
I «sbiliati en este cantón: 

CoiiUhi'Uinte: B. Araujo. 
CiifH'ia: Bi'italdo Palacios. 

Capi/iht: Gi-ygorio Liipea. 
Álftifz: Ingenien) Figuerua. 
Sdvgfnts: N. Rodríguez. 



Lavalle y Paraná 

Coman 13. vSTii: Cai>itá.\ U. Ulalbehto 



V. lluiz 



Kíte e,sf oreado Capitfin, Ayudante dt)l Regimiento 4" 
do Infantería de línea, i-ecibió orden del General Cam- 
pos de formaf cantón en la calle Paraná y Artas (altos), 
en i^umpliraiento da cuya orden salió del Parque el sá- 
bado k las diez y cuarto de la mañana, llevando á sus 
órdenes una fuerza compuesta de ciudadanos. 

HodJa hora después, presentáronse i>ii dicha esquina 
cuati-o tranvías llenos de vigilantes, ni mando del Co- 
misarlo Gayoso (de Floi'es), los que fueron completa- 
mente dtt^bechos poi' las fueraas al mando del Capitfin 
Kulz, liaeiéndoles varios muertos, muchos heridos y 
■ocho 6 diez prisioneros. 

Rn la tai*do del mismo día sábado, salió dol cantón un 
destacamento de fuerza, con objeto de batir al Regi- 
mienta 11 de Caballería, que iba en dispersión por. la 
calle de Wanta Fé. sosteniendo en los dias subsiguien- 
tes cortos tiroteos con tanta felicidad, que no tuvo que 
lamentar la pérdida de uu solo ciudadano. 

El lunes, á las dos de la tai'de, un rondín que .'ialid 
del cantón, tomó piñíionero al Capitán José M. Pi^rez, del 
IlegimientoO-', juntamentocondos soldados del mismo 



cuerpo, habiíndosG lomado en e^-to inismudin 6. un oi 
dfuanza de polk-ia quu llevaba coiTespoiidencis. y ft T 
rios otros, entre los que figvini el ex-grobernador QuiS 
teros, el cual fué i-emitído del cantón Lavalk- y MoutS 
video. 

He ac(u{ la lista do los ciudadanos que componían ll 
faerza: 

Capitán: Gualberto V, Ruiü. 

t.'¿«<íarffl»'M.- Emilio fiórnez RivBi-a, l-'entiiri d>?l Valla 
José Perelano, Juan Fregosi, Juan Ernesto, Agustil 
Gorcbs, Andrés J. Gorchs, Aiitoninu Goi'cbs, Belisarl 
Lozano, Pedra Prado, Enrique Pagez, Enrique Venturs 
Kmillo Miranda, Martín E. Salvadores, Ricardo MacheJ 
líicardo Almajfi'o, Alfredo F, Plon, Rómulo J. WilJiama 
Tobías Guerra, Hipólitu Romei'O, Carlos Coni-ade, 
berto Szewczyk, Cirilo Palma, Ernesto M. Armyo. 
iiaMo Balcarce (hijo), Rurael Fri-des, Rómulo Taja 
.losó Montes de Oca, CarlosCasarini, RómuJo Palucuftu 
Julio Antouiui, .Io;^é María Brizuela, Nicolás 
Juan Casa rn 1(^1 i a, Inocencio J. Arroya, Anijel Baj-CDlls 
Antonio Gümez, S?gundo Caratini. Antonio Rlobóo 
José Arteta. Ireneo Ramiren, Francisco Martínez, Podr^ 
Hien-a, Luis Cainogi, Antonio Robiero, (íeuaro Alv^ 
rez, David Echagavia, Matías Yurnla, Ignacio Herrera 
Tom&s W. Saúl, Manuel Sánchez, Eduardo li. Ütcplieníí 
Pablo Rossi, Juan Oori'adi. Felipe Csmarg'O, Jaclnt 
Bossi.CarlosGarciaPineiro, Emilio Gilí, Ignacio Brag^tlí 
Julio Cornell, Enrique José Cabrera, Félix Gutierrt 
Osear L. Vecdiio, Andrés (¡alinbeni, Felipe Andrada 
Ángel Demicheli, Matías Matori-a, Enrique B 
Eodrlguez, Antonio Mosquera, Félix Barbella, Afrodiscc 
líodi'fg-uez, Ramón Munilta, Toinús Abballo. Franciscc 
Malacrida, José Tei-rico, Juan C. Cai-i-anza. C'i'sai- O 
Ceila , Ernesto Tidbloni , Hiictor Tidhlon] . Nícolfi 
Guen-a. 



Viamont 1177 y Libertad 747 




Comandante: Si'btemente Lris Iburtia 

Homo segundo jefe de e^te canfeín, aparece el ciiida- 
otticnrdo Videla, 

s casas Viamont 11T7 y Libertad 747. fueron ociipa- 
s «IdÍA 26 por el bravo Subteniente Irurtia, soste- 
niendo un fuego nutrido con los diversos cantones del 
enemigo, y Iflmbién con un flanco de la plaza Libertad, 
p donde, como se sabe, se hallaban reconcentradas las f uei-- 
^delGobieiiio. 

e las li-es ít euati'o do la ta.i-de del mismo día 26, 
■ treinta y ocho Kombi'es con que se había acantonado 
pubtenientc Jrartia, fueron sorprendidos por las fuer- 
i del Coronel Carmen día, situándoseles k pocos pasos so- 
fle. casa del Sr. Bengolea. 

tuando Irurtia se apercibió de esta sorpresa, y se io- 
feporü sobi-e la azutea de la casa Libertad 747, para reco- 
cer al enemigxi y las posiciones que ocupaba, recibió 
A &t»ca de jaj-ro una descarga de fusilería que tras- 
kSsu pecho, dejándole muerto en el acto, 
J día siguiente, después del combate que dio lugar 
P«rmistIcio, las fucraas dol Coronel (iarmendia avan- 
wny tomaron el cantón Viamont 1177,haci<'ndo pri- 
"sionei-o al segundo Jefe, Eicai-do Videla y al ayudante 
Guillermo Mütte, aventajado estudiante de medicina, 
jttamentecon dos ciudadanos mAs. 
íuenta 1)1 Sr. Ricardo Videla que las fuei-zas que le 
naron pi'isionero, le dieron un cruel trato, llegando 
Ek i- amenazarle con el fusilamiento si no declaraba 
á cantidad de fuerzas tenia la revoluciiíii. Uno de los 
1 de las fiicritasdel Ciobiei'uo, que Videla no conoce, 
t6en sa pretensi(ín basta poner la mano encima h 
lf>i)« los prisioneros! 



Talcahuano y Lavalle 



(An.gido S.E.) 

COUANDANTK: DOMISQO 



Bit 

Kl jefe de este cantón, que creemos fué el primero qu 
se formó, pasó la sigruieute relación de las fuerzas k t 
mando, 

Lista de los oñciatesy ciudadanos que guarnecían « 
cantón Talcahuano y Genwal Lavalle (ángulo Éí,E.) 

Tenientes^: Domingo Bravo. 
id. id.! Martín Bodriguez. 

Aspirante: Juan M. Coucirat. 

Ciudadanos: Adolfo G. Salas, Mariano Várela, Manuí 
Ramos, José Rivera, José Molinai-i, Alfi'edo Moya 
nuel Palacios, Manuel Peñalva, línríque Ci-oto, Pedn 
Prage, Ángel Montes de Oca, Juan M. Alsioa, Cárlg 
Maschi, Ernesto Navarro, Ernosto Pizuruu. Daniel Isuai 
di, Luis Goya, Cé^ar Beuce. Juan Chapar, Tomfis Beloc 
Ricardo Lopoz, Felipe Sufiez, Domingo Eepetto, FeUj 
On'igneta, Juan Acosta, Pablo Lowesld, Juan B. Pujd 
José M. Martínez, F. Guiñazü, Erasmo de líoclia, E. 
llinghurst, Luis E. l'rance, Delflu M. Huergo, Alberf 
I.aberne, Leopoldo Várela, Ediui'do Moreno, Rodolfo S 
veyra, Juan O- Molina, Miguel Piñeiro Sorondo, Octava 
Piñeiro Serondo, Julio Llosa, Rodolfo Moi-ón, Mafias Fw 
nandez, Antonio Consillas, Adolfo Salas, José Ai-u 
Eduardo Liviugston, José G. Salas, Mñximo Pinero, Jofi 
M. Martínez, Tomos A- Le Bretón, José M. Uolwt, J 
José Montes de Oca, Federico Gómez Molina, Jaime Vlo! 
pa Latorre, Klcolíis Calvo, Andrés Sofia, Romulo Papa 
da, Modesto Sánchez Viamonto, Adolfo P. lílayer. Caí 
meló Kosende, José Lujan. 

TOTAL 

Oficiales 2 

Aspirantes 1 

Ciudadanos .... 01 
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bncftrgrados de la ametralladora: 

Capit&n de Marina Leopoldo H. Taboada, Alférez José 

IPerelra y dos soldados del Batallón de Ingeniei-os. 
l'ftrte B. N. 
I D. A. Bravo 



Paraná y Tucumán 

(AliffUlo N.O.) 

COMANDANTB: CaDETB RaMÓN TbISTAÍÍI 



' En flste canfín había cuarenta hombrea, y enti-e sus 
soldados contábase al Diputado Nacional doctor Arturo 
Castaño, que fu^ el dnico representante de la heroica 
líTOVincia do la Rioja en este movimiento pati-idtico. 
"P'Peleó como soldado raso y costert la manutención ds 
t la tropa, 

Cfla hermano de este caballero e&tableciú un hospital 
^sangre on la callo de Tucumán, entre Paraná y Mon- 
^ideo. 

pnel comando de este cantón alternaron el cadete 
lán Tristani y el argento 1" Manuel Fifa-s. 
I Mmiaal de las fuerzas del cantón Paraná y Tacú- 
Kts {fotografía). 
jlíefe de la fuei-za: Sai^ento 1° distinguido Manuel 

rig;nado SoUer, Cándido B. Salas, César Nocetti. Libo- 
i Liberato, Bartolomé Mazza, MigKel Tarello, Cayet«- 
Galmarini, Juan B. Argenta, Carlos Zapana, Nicolás 
L Juan líugeíi-, Juan González, José Chambos, 
Atonta Cerbetto. Luis Biasotti, Casimii-o Dell Debió, 
o Catella, Antonio Barnzano, Antonio Maríni. Ks- 
nCañaso, Eloodoro Candiotti, Juan J. Martínez. Blas 
1, Mftximo Alvarez. Miguel Pinero, Isidoro Mondio- 
, Félix Tambolini, un cadete de Palermo, José Gioi'- 
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ffo. Julián He.vnQ30, Ernesto DuEour, Aufrusto Larrey, 
dos milicos: Nicanor Díaz y Tictoiiano Moreno; Arturo 
Mili. 



Callao y Cuyo 

{Ángulo N.O.) 

Buenos Aire.'^, Agosto da 1890 
Señor J. M. Mendia-. 

Estimado señor; Tengo la satisracciiín de dirigirme Ji 
usted con motivo de su invitación hecha k los jefes da 
Cantón, para recogrot' datos sobre los suceso? gloriosas d» 
Julio. 

Auuquc el canbín que me cupo el lionor de tener k mi 
cargo en la caite de Gago y Callao no tuvo la auorte, C(h 
mo otros, de entrar en fuego, no por eso el espíritu dé 
los ciudadanos que le componían desmayó un solo mo^ 
mentó, j estoy persuadido de que si los sucesos hubie- 
ran pasada de manera que los cívicos hubieran tenido, 
que tomar la ofensiva, mis compañeros se hubieran lle- 
nado de gloria. 

Esta posición so ocupó el día sábado 20, á las tres y 
medía de la tarde, por orden del Mayor Vázquez, quien, 
sin más trámite, me hizo jefe de los quince hombi'es quí 
componían el piquete y que salimos del Pai-que, douda 
hablamos concurrido espontáneamente. 

Durante los tres días de expectativa por que pasamos, 
esperando, ó la orden de atuqueó recibü-lo nosoti-os da 
pai-tedol Gobierno, no tenemos que consignar sino uno 
que oti-o tiro hecho á soldadas que se pi-esentaban arma^ 
- dos á nuesti-a vista, y tomado algunos espías, entra ellos 
al cochero del Comandante Culazo, que venia en un ca - 
rro de la Policía, ostentando indebidamente el signo dS' 
la Cruz Roja, siendo remitidos al Parque. 

Bí día 29, como á eso de las tres y medía de la tai-det^ 
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Rneprcsf litó un TenioutG dü linea llamado Corren, con 
(ati-o individuos, á qui) le hiriera eiitiiigade la fuei:íii 
^e tenia h mi raandu, iavücando el uombre del Coman- 
e Irigoyeii. Como no traía oi-den escrita, dudando 
blas palabras del Tüuieattí. le exigí me entregai-a las 
iS, sit'odi) remitido al Palique y volviendo poco de.-í- 
: con la üitíiín del espi-esado Cotaandanto, la quu 
i poder. 

K]fiiento declarar quo la noticia del arreglo ó convenio 
idijjo míis desastre en el Animo de mis soldados, quo 
si realmente hubiéramos ^ido vencidos en el campo do 
liatalla. 
Debo hacer iii'eseute, como un deber de gratitud, las 
í atenciones que dui'ante esos diüs recibimos 
isdistinfíuidasl^milias delDr, Tedin, l'íetranera .t 
O Nani, dueño de la confitería La Legral, donde te- 
6 el cantiSn, y otras cuyos nombres no reeuei-do. 
Üon Bstt; motivo me repito de us^dS. A. y S. ti. 
Emilio J. Miliayací. 



Cantón Politeama 



z Rdiiundo Alvaiíez 



ueste caufón había una fuerza de cincuenta ciu- 
y fué uno de los ültimos en deponer I 

ó instalado en Jati primeras hoi-as del silbado por t 
idano D. Juato Marinovich, quien fué su jefe duran- 

" > el día. hasta quo se retiró de él obedeciendo 
s superiores, sucediéndole en el comando su so- 

Oel Sr. Pita. 
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Serian lastres de In tu a fia na del 2S cu ü ndo et Subte- 
niente de Estado Ma.vor Edmundo Alvareí:. qne fm-maba 
parte de! BataHún "Montaña", recibió orden del Ma^'or- 
Vázquez, do marchar inmediatamente a! cantón PoÜtea- 
may hacerse cargo de él, en virtud de haber sido abatt- 
donado. 

Acto soguidosopusoen marcha el Subten lento AItb- 
rez, acompafiado do doK ciudadanos: el ing'eniero s 
Tresen y D. Salvador Floi-es, 

A su llegada, halló la Aiei?^ que custodiaba la posi-^ 
don completamente desorganizada, por lo cual su pri- 
mera medida fué proceder á orgranlzarla, hecho lo cual. 
trascorrió el día 28 sin novedad. 

Por la lai-de fué hecho prisionero uu espía, el que, 
custodiado por un ciudadano, se i-emit¡6 al Parque. 

La noche del citado día pasó también sin que ocur- 
riera novedad alguna. 

En la mañana del 20, el Subteniente Alvarez recibió 
orden de construir una trinchera on la boca-calle, la 
que verificó empleando en su constmcción tres caballos 
muei-tos, un carra grande sacado del teatro, un cupí 
ío y un carro de panadero^, rellenándose conva-' 
nieotemente las abertuiiis con adoquines. Al mismo 
tiempo se hicieron parapetos en la azotea por presentar' 
ésta mucho blanco íi los tii-as enemigos, empleándose 
en ella una cantidad de ladrillos ti-afdos del cdiñcio en 
'construcción de la calle Lavalle y Parauíi. 

Como ae sabe, este día quedó arreglado todo; así e 
qae estos preparativos fueron Infructuosos. 

Hemos dicho más arriba que este cantón fué uno _de' 
los últimos en deponer las armasi 

- Al trasmitírsele la orden de desarme, los oficiales su- 
balternos se compiotaron enti-e ellos con la intención 
de morir antes que rendirse. Afortunadamente ; 
hicieron así, pero permanecieron las fueraas tiroteándo- 
se con la policía hasta ya entrada la noche del día 
martes. 




eneral Viamont, 1249 



{Entre Liherfa^ y TaíesAu^no) 

IAK0AVIX: SaHGBSTO 2* DISTINGUIDO JlSTO P. PLAZA 



I J'Ormsdo por Ins siguientes f ueraas: 
1 Luis Mariscal, Justo Litardo, Carlos D. Scott. TomJis 
íijo, Isidoro Torres. FrancisAo Bayley, Luis Battiooe, 
Oaia Canzio, Ceferíao Díaz Veloz, Martin Franco, Cai^ 
p Maiia Banosei, Pranctsco Banossi, Serafín de Martin, 
¡Btojiio Venza, G. Sierra, Antonio Viej-a, Francisco 
. Víctor Williams, Gustavo Elia, N. N., Juan Pirro. 
I Fué en estecantón donde el joven estudianlo de inedi- 
^ft Gustavo de Elia, próximo ya A doctorarse, recibió el 
battsmo de sangre que le lieno hasta hoy postrado en 

JKI, con el .Sai^'nto Justo P. Plaza, llevados de su ho- 
> hallaban en obsei-vación del enemigo en lo 
O do la azotea, y separados del resto de las fueraas que 
baraecian el destacamento. 

^CUocados encima de la avAÁen. como decimos, y sin 

Iner delante de sf objeto alguno que les sii-viera de sal- 

■uardia. al mismo tiempo que observaban, hacían 

I, lo cual, como era natural, llamó la atención del 

oigo, que poco después hacia victimas ¿ ambos va- 

mtee de sus certeros fuego^j, 

3 primero que cayó fué el joven Elia, á eso do las 

bevede la mañana del26, y pocos instantes después 

(He igual suerlti á su dig-no compañero el Sargento 



■A este caottín fué enviado el joven Roque, que en la 
Irugadn del 26 había sido tomado prbionei'o por un 
il 5", en la misma plaza del Parque. 



Ademas de las bajas que hemos moucionaio, sun*í . 
taraliién esto cantón laá del ciudadano D. Juan P'mi> y 
oti-o más, cuj'O nombre se ignoi-a. 



t 



Corrientes entre Cerrito y Libertad 

(Al l/'';/ai' á Librrfnd :¡ la i2qiikrd<i) 
Comasdanth: Tenibnte dk Caballería ü. Hafael López. 

En oste cantón había una fuet?A pró^cioiamcDte d« 
tl'eiota hombre»:, y fué ou i-i doude su Comandante, el 
Teniente Liípez, encontró la muerte. 

Atribuyóse, en un principio, este liecho al Teniente 
Coronel D. Krveregisto Vei-gara, de quien se dijo que la* 
había llevado & cabo de una manera traidora ^- alevosa. 

tomo tales saspechas, y tan graves, recaían sobre el 
señor Vergara, fué inmediatamente transportado si 
Parque, á fin de practicar las averiguaciones ueL cast^ 
pera no hion llegó del sitio mencionado, eu calidad de 
preso, cuando se pronunciai'on en favor do su reconocida 
hidalguía y caballerosidad las opiniones de todos los 
jefes y oñciules presentes, incluso la del mismo Cíeneral 
Campas, con fi'anqueza y espontaneidad dignas de su 
tan intachable como larga carrei'a militar. 

El Teniente Coronel Vergwa es, por sus antecedentes 
militai-es, incapaz de cometer tan baja acción. Habiendo 
asistido á. las memorables batallas de Cepeda y de Pav6u, 
en donde se di.'^ttnguió por su bravura, reanudó su inte- 
rrumpida carrera militai' bucienlo la penosa camp&ñs 
del Paraguay, durante la cual fué uno du los más pun- 
donorosos ayudantes del General D, Bartolomé Mitre, 
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S> que ostenta su unifonnu, 
íes que pc^nden do $u pecho, no haa sido ^oa- 
dal bTOfilLjuo, aiMtt^D ol campo de batilla j 
n tmena lüL 

Aunque en la conñencU de toilus hK que conoi'sii íoiü 

s prondas de carácter, eftaba <]uc no podía ser 

^1 el autor de tan condenable hecho, coniodecÍDioi>, are- 

^ i-lguaciones p<i^ríores bao venido & oooSnuarde una 

manera plena su inculpaliiUdad. 

Uallátwnse a<^anto[)adas Ja." fuerzas de dicLo destaca- 
ia«nto, cuando acertó ji pasar por enfrente un sargento 
de Tí^lantfói, al quo el Tenieot*^' López supuiio portador 
de algunos pli«^t)s. 

Q está creeucia, el Teuiente López bajó á la calle é in- 
limd orden de prisión al mencionado sar^nto: pera éste, 
sacando su revólver, le bizo fue^o. 

Vista la actitud del sar^entí) por las fuerzas del can- 
tón, hicieron fuego sobre él, con tan mala suorto para 
el malogrado López, que fué herido de muerte por una 
l>ala perdida, quizásde sus propios compitñerus. 

Tal eslarerdadde loocuirido, locualeütáconfinaado, 
como decimos, por ¡udagaciones ulteriores. 



Corrientes y Artes 

(¡glfsia de San Nicolás) 
* Comandante: Capiták db BOMBEitos A-nskluo S. Blllinos 

Bl campanario j' azoteas de esto templo fuei-ou ocu- 
i.padospor el Capitán BulUnos y Teniente Antonio Da!- 
I .Hiedo, al mando de treinta hombres. 

Losdos referidos oficiales se presentai-on al Parque ea 



la tarde del domíugo, para compai-tir cou el pueblo la 
gloria en la lucha por sus libertades. 

El canttín mandado por ellos prestó buenos servidos, 
pues apagd los fuegos del CAnttSn enemigo Tucumíiny" 
Al-tes. formado por vigilantes. 

No tuvo sind un hei-ido. 



{Angnlo S.S. > 

Sobre la azotea de esta casa,, propiedad del seúoi- 
Uartinez, fueron colocados veinte hombres del 10" do- 
infanteriay tres de ai-tilleria, al mando del Alférez d& 
Fragata D. Ernesto Anabia y del Sargento !• distingui- 

Ido Manuel Ponce. 
El Alférez Anabia con ios tres artilleros manejaban 
una ametralladora que catisd algunos estragos en las- 
fuerzas del Gobierno, 



Uruguay y Paraná 

( ÁHffKtos H.O. S.O. y S.S. ) 

Comandante: Cadbtb Pablo San Mabhíí 

Las fuerzas de esta pofiiddu, dividida en tres cantones. 

e componían do ochenta hombres. 

Estedestacamento, deque habla el Coronel Figueroa ea 



su pa I-te al GeAei-alen Jefe y que puliHeumosoii otro 
lugar, habría prestado grandiRiiua'^ son-icios á, la causa 
revolucíoDaria si no se hubiera producido el armisticio, 
pues él dominaba por un flanco !a plaza Libertad. 



Viamont y Paraná 

Couan'dantk: Ciudadano Lt:í8 K. Ehplsosa 



Ocupaban esta posición unos veinte hombres, al man- 
ido del susodicho ciudadano señor Ei^pinüsa, elcualfll 
día 27 fué herido en el antebi-azo. 

En losdosdias siguientes, resultamu fuera de com- 
bate los ciudadanos Francisco Nuñez y Manuel Tori'es. 

Fué éste uno de los destacamentos que sufi'i<l m&s 
fuego del enemigo. 



Lavallo pntrc Siijpaclia y Artes.— (r«iY/. del docUjf 
MdHtts de Oca). — Comandantu: SrBTB.viuNxi! db uakina 
F. V. Sastrh; shgcndo id.t Oauo F. Castelbajac, 

El lunes 28 tomaron las Fuei-zos revolucionarias esta 
pofdcidn sin ser notados por el enemigro. V.\ Subteniente 
Sastre, al mando do tj-einta hombres, rompió sus fue- 
tee sobra un grupo de vigilantes acantonados en la 
la de Tucumán y Artes, ([ue el mismo día, duran- 
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te i>l tiroteo que principió b las cinco y cuarto do la 
tei-de, validas de loestratígico de la posieitín que ocu- 
paban, liacian fuegos certoi-os sobre el Parque y el can- 
tón establecido en la Intendencia Municipal. 

Soi-prendida la fuei-za del Gobierno por el deütaca- 
mento del Subteniente Sasti-e, que les hizo varias des- 
cai-gas continuas y certei-sí:, obligáronle h levantar 
bandera blanca, apagando al mismo tiempo sus fue- 
gos. 

Corrientes entre Tnlcahuano j Uruguay — (IiqtiieT^ 

(fííj.— COUANDANTK: CIUDADANO ROBBBTÜ B. Col.MNfi. 

Este cantón tenía una fuerza de quince hombi-es y 
estendia su linca de defensa hasta la esquina de las ca- 
■ lies Talcahuano y Cuyo, 

Montevideo y Viomont. — (Aíij/vlo A'. O.J—COM and AN- 
TE; Cauetk Joaquín Bauuuiz. 

Las fuerzai do este csnt^u se componían de diez 
hombres. 

No tenemos noticia alguna i'cspecto de las operaciones 
de este destacamento, aun c\iando por su posición de- 
hi6 molestar al enemigo. 

Libertad al llegar é. Corrientes.— C/.'^HíínfflJ— L'O- 

MANOANTü; SarSEXTO 1" DlSTlNOLilDO Josii A. iRUSTi. 

Hall&base este destacamento custodiado por una fuer- 
za compuesta de quince plazas del 1* de línea. 

Uomo los deiEÓs, contribuyó ú hostilizar al oriomigo 
con sus fuegos. 

Vtninont entre Libertad j Tnlcabanno.— Coman. 

DANTE: CmUADANO D. CkI.INOO C'ASTHO. 

Inmediato al cantón mandado por D.Justo P. Plaza, 

y próximo al palacio Miró, se acantonó el Sr. Celindo 
Oastro, al mando do veinticinco hombres, sostenien- 
do un fuego vivísimo contra las fuerzaí de Juárez, sin 
desmayar un momento. 
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Paraná y Corriente»— (.4 «¡íí'/e .V.O.)— Comand_vntií; 
f Lcis A. Silva. 

Al mando de oste señor, üntig-uo oficial rfel ejéi'cito 
uruguayo, se rorreó un CHotún en los altos de la esquí- 
an que hftcocruz con si Politeatna. 

La fuerza da este destncaineiito se componía dotreUi- 



M«»tevI«Ieo y \íamout—(.iiiffu(o 5./Í.)— Coma mía N- 

TK: CirDADANO BüRNAHW.l Dl.lIALbli. 

Formase este cantón hiyo las órdenes dul «preciable 
caballero Duhalde, con quince liombres. 
Corrientes y Urugnay— (.lí/^KÍfjs S.E. y WJ¡. — Oi- 

MANDANTU: CmDADANO KHNESTO H. OLIVHR. 

Est^B cantones tenían como segundo jefe al ciudada- 
no Eduardo Iñiguez y contalwn cou cuarenta volunta" 
ríos armados. 

Tuvieron sieto linjas en los díp.s aiíbado y domingo: 
tíaco heridas y dos mueitos. Los hei-idos f uei-on depo- 
f liados en la Couiisai-ia 5*. que las fuei-zas al mando del 
Br. Olivcr iiablan tomado en la mañana del sálmdo. 

Pt«diid y Callao— (.4 s^ífío A'.E.) — Com.oídan'tu; Mí- 
T08 Isidoro Silva VillaíírXx. 

AI mando da noventa y seis ciudadanos, el Mayor VL 

lIsgráQ tomó esta posición para evitiir la entrada de las 

IVtBTZfls enemigas por la calle de Callao. No tuvo sin(V 

. ^uedispai-ar algunos tiros eontra grupos de caballení» 

que se pi-csentaron on la mencionada calle Calino. 

Moreno y Oanibnceres— (.Iíj^b/o S.E.) 

a custodiado oste cantón por un grupo de ocho 

i nueve voluntarios esti'anjeros, los cuales se pTOpoi-- 

cionaroD municiones y armamento por cuenta propia. 

No estuvo posesionado sino un dia, que. si mal no to- 

K^rúsmos, fué el lunes 28. 

Sentimos no recordar el nombre del jefe que le ci> 
Vjaandaba, como ajíimismo délos voluntarios que solía- 
f llAban con é\. 
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Por 'lo demás, iie ocui'Hú co^^ualguua di^ns áv coa- 
I tarse. 

Bivaditvla y Jtinía—{.ini;/'/o X.O.)—JBira: AvruM» 
I Mahtimík. 

Usía nominal de la^ /v.fy:as da egle cantón: 
Jefe: Antonio Mai-tineíi. 
Segundo id.: Juan Oítoiit?. 
Sargento: Carlos Ottone. 
Cabo; Honorio Días. 
Id.: Pedro Carreón. 

Soldados; LuisCazuel. Benito Lascano. AgripiíioTeu- 
k so, Jorge Ángulo, José íjauta María, Benig'no Ruiz, G. . 
j Bollineri, P. Janin, An^el Belas, C. Manssini, P. Kam^ 
I lia, V. Santistéban. Luis Ottone, Antonio Ferrari, Vi- 
I «ente Bamirez, N. Genta, Domingo Circijio, José Ca- 
meris, Bedi'o Burticuá, Jost' donyMez, Juan Fern^ndes 
y Luis Eodiijuez. 

LavallC) pntre Llbi^rtud y Cerrlta — (f!nsl fS^Uina 
I .¡Libertad, sobre la í/fj'ceíñ)— Co.m.indantk: JosiÍ Lrti'itz, 

Lasfuenas de este «autóti las componían setenta y 
I cinco hombres de tropa al mando del tii-ador español 
D. José López. 

Segundo jefe en» I). Nicolás Trebiuo, y ayudantes dou 

Julio SegTjj-a y D. Francisco Garabal. 

Por la posiciúu que ocupaba, los tresdias tuTO que 

Fbatirse coa tas fuer/as del Gobierno, y, debido k las 

f pi-ocauciones que so tomaran, no hubo que lamentnr 

f sillo dos ó tres bajas. 

De esto cantón fué de dondo el Teniente Dellepiane. 
del Cuei'po de Bomberos, desertó, llevándose papeles in- 
signitlcautes que momentoii antes había tomado ene 
Pai-que, Segiin pai'ece, Tué enYÍado como bombero pop 
el Comaudaute del Cuerpo si que pertenecía, logrando 
llegar al Parque como pasado. 

Cantón Grnprnl Vn\npoa -Ríradaria y Rodri-^nez 
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1— General Eduardo E. Racedo. 

2— Subteniente Pedro T. Pérez. 

3— Teniente Leandro Anaya. 

4— Teniente Emilio E. Correa. 

6— Capitán Augpusto C. Portunato. 

6— Teniente José H. Rosendo. 

7— Teniente Carlos Espinosa. 

8— Teniente Faustino Y. Diaz. 

9— Cadete Manuel Ponce. 
10— Teniente Pedro A. Pintos. 
11— Teniente Eduardo Tello. 
12— Teniente Mi^el Gii-on. 
13— Teniente Francisco Deni?. 
14— Sárjente Distinguido Mario Baraldo. 
15— Subteniente Juan T. Recaído. 



i 



^D los aiffulentes: 

U: A Juárez— .l//f>r.-.- Emilio Vivot— .ly«- 

ft.-3iaríftno Quintana— Caio 1": Maiis Martin— CffJ" 

)r. Hora cío Caldero n—.S'(/iíí«rf'íS; CesnriVivot, Enrifiuo 

tnerft, Kscequiel Calderón, Virgilio Miíjica/roriliio 

^'eiia. Juan G. Campos, Josi^ Pascua tei ti, Snntiugo 
Klbar. Kinesto Almirtín, Juaa Beroasconi, Alejandro 
JnSme. Paulino Silva, Estebau Risso, Ángel Tudoscat, 
Borique Hoaas, Manuel Martínez, ^antiaj^o Bedrig;ueií, 
Alejaiulro Eiati-ot.— Julio 36 de 1890.— A. Sl'arkz. 

Tn canina y MonteTidco— .4«yiíí«. 
nelacióu dtji personal que guarnecía el cantón situado 
en la calle Tucuin^n y Montevidooá liis úi'denes del 
que 5uscribG; 

Js/e: José Ballesteros— S"i/í/e; Eduardo V\ó—Ai/ Man- 
íes: Pedro Saavedra .v Severinu Mendoza Garibay— ¿"ífr- 
gf%tii: Manuel Casovino— t'ffio; Carlos Islas— SoUladoS; 
Bartolo SportuFso, Domingo Oddesa, Carlos Aholt, Pe- 
dro Colctnbm, Fedej-icoBnldasar, Tictor Msssa, Juan 
Cadeinartoii, Juan Acorta, Antonio Pichelto. Reinaldo 
Ferrari.— lí líenos Aires. Julio 28 do IfiOO.— José Ballks- 

TBB118. 

PleilNtl y Montevideo— CiJMANDASTES; CliDACANOS 

FOBTir^ATO riUiJHBEDO, !fí. SEWLJSDD; ErfiüMO P. Ja- 

caD. 

l-istadolos señores Jefes y Oficiales y ciudadanos que 

compoman enlB caufain: 

ComiuHlanle: Fortunato Figueredo— .4j/«rf«M/í.- Euge- 
nio V. Jamb—Sarj/enlo i": Dardo Arturo Cardellari— 
SoJ'íffnío S'': R&món (Mlhert— Ciudadanos: JuanGilbert, 
Francisco Malaiaña, Rodolfo Sanioni, Facundo Quiroga, 
Llsjfi-edo Caldei-tón, Facundo AJ^aüaras, Raimundo, 
Otero, Ramón Garcilaso, Melchor TorroK, Clomento Es- 
cobar, José del Rio, Isaías Oliver, José Cardoso, Doi-oteo 
fittVnrro, Demosiano Aguilera, Manuol Caldei'óu, Claro 
, Vicente Muiiiiigurra, Matías T.ambnQ.— a\i.iír- 
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nos Airt-s. Julio 29 do 1890. - FoR'n5NA'ro l''Hjt'i!Kb;w», 
IMedad 1607. 

ranton tilieriml- ívmumía.vtb: CmnADANa P.Ti(i> 
iwno ÜHACÓM. 

Fufrxa itp rsU caiUÓ'i : Itr. V. Vñej, Ibai-guren. Artup 
de Iturraspo, Alejandi'O da Lavallo, Román D'Uce. Aifc 
di*^ A. Isasinendi, Snlcador ^aenz, Antonio Poita, Jiiao 
Bosch, Ricai-do Marti. Tomfis Guelífi. José Oses, J09( 
Martínez, José Me J ende?..— Buenos Aires. Julio 28 iv 
1890. 

Artes SíS—py/í'ír Ijnulk y fíícjím a'»— Comandante: 

CtlPIíADAXO JOSK Fini-N ÍNDE7,. 

Lista uomlnal de Jn^ fuei-:tas do esto cantón: 
CiJtdadaiMK: Martin Becar. Nicolás Bado, GaudeiicíQ 
Curtís. Cfii'los l'alTOu, JoJíé Guerrero, 3os¿ Amare^la 
l'toi-eiicto Amarello, Julián Bi'andon, Paulo Bnedarrea 
Sii'gio Merlo. Juan Herreía, Pedro Giménez, Gregwit 
Morcar, Salvador líui-lando, Sirberio Garcia, Manué 
Fiaba, José Requeiro. Him.In Errai-to. 



piEDSD y TALdAHUAKO 

(AiígiOos \.K.. S.H. y N.O) 

PO/ÍAKDANTE: /AaR^IAKO J-¡. DE LA JílESTHA 

Cei-i-aroos e^tc capítulo con el cantón mandado i 
cl aprociabifi cabalk-ro rio la Hiestra, que fué uno de Ii 
primeros on coiicui-rii' al Parque para pi-e.star á la t 
volución su decididoy entuí^iasta concur?o. 

ForiDÓSQ e^t^ cantón, que fué ol mñs impoi'tante < 
Ja linea sud del Paitiuf, cu las primoras horas de 1 
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Luana del s&bado, cou una Ímuíta de veinticustio 
(dadaiios iil umnilo del Sr. de tn Rie^ti'A, f tierza qne. 
. horiLs después da habar tomado posiciones, se 
Bientii Iiasta oí aúmera de troMuiitos ocho cotí pl 
"de ciudadanos que e -pon íü ni? amen te Uega- 
by necesitaban ser nrmados. 

fran grande ruó el número do losnuc acudieron, (jiie 
pv, do la Riestra so vid en I» iiHcesidad de enviar & 
tchos de ellos al Parque, por cai-ucar de elementos con 

u-los. 
bé aquí el parte de las op oración es de estocantiiiiT 

Buenos Aires, Julio 31 de 1890. 
^/e/e del cantijit Piedad y Tfíkiihiiam al Si: Je/c de 
r /ufíras resoliicionmint, Genernl D. .Vanu«( J. 



goel honor do dirigirme íi V. S. íi fin de ponor 
K,9U conocimiento los lieclios producido,'* en este pun- 
Iflumnte ni movimiento de las dias 2G al 20 del ^-or- 
lóte yla participación tomada por las fucrzaií cuyo 
- manilo .<o dignó Y. 9, confiarme, j quo so aüantonaron 
en Jos odiíiclos do las esquinas de las calles Piedad y Tal- 
"* ^uano y adyacencias. 

slbado '¿Ci, A las 13 I|2 p. m., fui mandad'* 
I veinticuatro ciudadanos, con la consig'na de to- 
posiciones en ese lado, cubriendo de osa maiio- 
9 Costado del Parque que hasta entonces no lo ha- 
Kjddty y que se encontraba amenazado ds ser tomado 
^ faenras enemigas por las ventajas que presentaba 
Bttúoeión para hacer fuego sobre aquél. 
Bsetrado de este cometido, he tratado do desempeíiai' 
^H tpn delicada con todos los medios & mi alcance. 
litado oncontrado una cooperación tan entusiasta y 
efiJWaOnmiscompafioi-osde esos dias, que todo elogio 
aaña pulido en nse sentido. - 

g^Al llegar ü las esquináis de Piedad y Talcnhuano, 
fimoK un ligero tiroteo con fuerKas de Policía quo 
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ocupaban las esquioas de Rivadavia y dnuiaga^ 
toro, lopleg-áudose éstas en seguida por la parte de 1 
Avenid». Elpnmer caatiín quese formó fué en el edl-J 
ñciudala pnmei'a de estas esquinis, de propiedad del 
Sr, Manuel Rodríguez, que mira al norte y ueste, hablen' 
dosG brindado su propietario é inquilinos con todo g 
ro de atenciones, como asimismo todos los vecint* A^ 
ese barril) y los Iiabitantes de las casas en c 
de formamos otros cantones, entre ellos el P 
rocD de la iglesia de la Piedad, cuya torre y azoten^ 
fueron ocupadas. Desde el moraenta que este primei 
cantón se instaM y organÍKií en forma, fué incrriblo^ 
númei-o de ciudadanos y aun de militares que ^ 
ronft praseutarsecomovoIuntaHoH, princi pálmente dasdd 
e[ domingo) terapi-ano (día 27), engrosando de osta ma- 
nera rápidamente nuestras filas, hasta el punto qud 
los veinticuatro hombros conque salí del Pai-que se lian 
bian aumentado (i trescientos ocho el día veintinuevflj 
sin contar nincbos contiogentes de ciudadanos vng^int 
pos que Nd presentaban, y los dirigíamos á Y. S. po^ 
faltarnos armas y raunidonesquo proporciona i'I 

No mo detendré en darle cuenta detallada do c 
hecho que se ha producido en estos cuatro días i 
rabies, porque este parte tomaría pj-opoi-ciones indabt'J 
das. Mstenie decirle que cada ciudadano ha cumpüctj 
su deber como tul, desempeñando su cometido con treií 
dadera abnegación y valor.— Tambifn algunos ejctran 
jeros contribuyeron fi engrosar nuesti-ns filas. frateririS 
zando con uuesti-os compañeros de causa y batiéndof 
á su lado con ardor y arrojo di^no de mención 

Nuestras fuerzas, al mismo tiempo (¡ua defendían d 
posiciones y sufrían los fuegos enemigas, trataban { 
lo posible de socorrer h las numei-osas famiDeR de ] 
alrededores, pmtegíendo también sus casas do no f 
individuos que, titulítndose de los nuestros, penetraban 
en sus domicilios para cometer todo género do abuse 
y atropülloB, habiendo sido aprehendida un buen qiíJ 
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cTase dfl gante, desarmada y reralB 
Edlspo^ciiíu do V. 8, al Parque, 

Abuso &enittján,¡/rMi-o se ha prnducido en nuóetra 
Bjfaea.— Las pruvi^ioiieB para la tropa fuoraii tomadas en 
liorma y niugmia cusa de comei'Cio ha sufrido el mSs 
Bimínitno perjuicio. Invoco para t'llri el testimonio houra- 
J'üo de toda-í los vecinos. 

Los soldados enemigos que llegaban A papar por allí, 
* diiipoi'sos ú on comisiones, en>n lieclios prtsionei'os, sin 
I lueerles fucgoslnii en último caso, y demandosu atencl'3n 
P 'Sobre esto á fin de desautorizar Teraionos malignas 
<lUa cii-cularon en un principio, atribuyéndonos untí 
Actitud iiidii^nade personas que voluntariamente to- 
-tAaban las armas y exponían sus vida.s on holocausto de 
I jirincipios m6s levantados. 

El día 20, ontro siete y ocho de la noolife, S3 efectuú el 
•desai'me de la tropa, i'otirándose en ui-dpn ceda ciuda- 
,. si bien absitidos por malas interpreta- 
kííioni!-'! del pi-imer niomi'titu; pero con ci consuelo y la ' 
¡►■Satisfacciíin íntima di-} deber cumplido. Aunquo de la 
I IJnaj'or parte de los hechos tiene eonociraieoto ya V. S. 
Iporla.*! notas que I& dirigí diar¡ann?[ite ¿lia retreta, pa- 
taréft continuación í¡ hacerle una relación compiela de 
►íHtóstraorganiKacióü y de los beclios producidos, cou- 
|iAte&Ii,doIos todo lo posible. 

CautnnvH 

Taiaahuano y /'íeáarfípi'iTicipalj— novciLta y sois hom- 

ÜJjres— Dos galeHasdo huleónos /iamba.s calles y azoteas, 

B Jbrfaran los balcones cou chapas do hierro gruesas. 

|U6 fACllitó una l'UndÍci(3ii inmediata, ostando las cha- 

E'^S eulocadíi;: süi3ltis.— En la misma usquiua so iovan- 

^ Uto trine hura, Tormada cou adofiuinos, arena y far- 

)i9J de pasto. 

■ JfeiVaAiíarto ifí'/í'fi'í'nciub Cati)lico)-cuafenta y seis 
hombres. 

SiAlfago del Eskni, Ateniila de Mayo y Blradatia— 
" toíce hombres. 
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Santiago del Esltro // Bicadaeia (inlranlo fli N.O.V 
— cuBi-eota^ ocho liombres. 

Santiago del Esluro ]f RltadarJa (mirando al H.O.)- 
veinticuatro hombres. 

Piedad entre Vrajuoy y TalcaJiuano, aznteas de los 
baños ÁB Laci-ozo— diez y sais liombros. 

Paraná y /"¿Sí/fld— cuarenta y cinco liombi-es. 

Iglesia de la Piedad—dlQy. y nueve hombres. 

(Los cantontís do la esquina de ííajitiagotitíl Estero y 
Hivadavia fueron [■«plegados el domingo, queílaiido so- 
lo una g'Uai-dla avanzada, pasando la gente que allí 
babfa á ocupar posiciones iníis veutajiisas. 

Más tarde vino un pequeño refuerzo al mando de un 
Sr. esptiñol Feruandoiiy ocupat'otí tina ( 
ñas, gente que permaneció hasta el desarmo en ese 
punto.) 

Desde que las fuerzas del (ioljiorno so apoi-cibieron de 
lainstalaci-ln do estos cantones, eliirotoo, ya aislado, ya 
recio, sa puede decir que no cesó hasta el ultimo mo- 
mento, siendo oí de mfts consideración el da ios vigilan- 
tes por la Avenida y Tnlcahuano primíi'ainonts, que 
fué desalojado por el cantón qu*i ,se foi'inii en osa esqui- 
na, del Departamento y luego del Oni-ubia, fuegos quo 
eran contestadas tan solo cunnlo había probabililales 
en el éxito del disparo, debido A la escaseK de cartu- 
chos. 

J^ascaliallGrías del (jobiei'ufi apai'Gcleron también en. 
no pocas oco.'iíones por esos lados, avanzando una vez. 
hasta Victoria, con bástanlos bajas. 

Oon oxcopcitin do la muerte del Teniente Coronel Vi- 
lloldo, de Caballería, acaecida en esta esquina, pasó de 
esta manera sin alternatiVAs mayoi-es el dia .sAbado y In 
noche, hasta la una y media de la madrugada próxi- 
mamente en que tuvimos un ataque traído por fuei-zas- 
del Gobierno, compuestas do soldados de linea. vig:ilan- 
"tes, bombei'os y raai'inei'os. 
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A Ir lioi-a iuiUcada, lus cuntiuelas aTanzados i[»t¡ te- 

r ntsmos ix)r l&s azoteas de ambos lados hacia la pai'te 

'déla calle Libui-tad, nos dieron la vnz ds alarma, y. 

efectivamente, favorecidos por la claridad de la ooche, 

se pudo divisar ¿ la altura de Suipacha prúxi mam puto 

la tropa que venia hacia nosotro.s. 

Se ocultó la gente lo mijjor posible en sus posiciones, 
y se dio la consigua de no hacer un solo disparo, á efec- 
to de obtener la ventaja de la sorpresa y de tomarlos 
entre dos fuegos, deiftiidolos avanzar hasta la misma 
etifiuina de Talcalmano. 

La indiscrecidn de iin centinela quiso que wilo pudie- 
ran IleRar á la mitad de la eiiadro, ,v que adveHida con 
esto se desplegrai-a i n medí átame ule poi- ambas veredas, 
d&ndose principio & las descargas de ambas partas, que 
se conservaron con todo vigor basta íjue el fuego de 
ellos empezó á ser menas i-ecio y luego siguió (¡¡.sminu- 
yendo cada vez más en retirada, siendo entonces perse- 
guidos por nuestras fuerzas, que tomaran prisioneros, á 
iin Capitán, un Teniente, varias clases y nueve soldados 
de tropa, y dejando siete muertos y diez y seis heridos. 
Los prisioneros fueron i-emítldos al día siguiente á dis- 
D0$lc!i5n de V. S. con ol pai-te respectivo. 

El» este encuentra distinguióse especialmente la pri- 
i iDeragaleiiade balcones del cantón, queera la posición 
más favorecida para el fuego y que mandaba el ciuda- 
dano Kaul Manrique, cuya conducta me es grato reco- 
mendar íi la consideración de V. tí. 

Lss fuej'zus que nos dieron este ataque se componían 

s ciento cincuenta ó doscientos Iiombres del Ba- 

fet^<)D 3 de línea, de bomberos, marinos y vigilantes, 

littbfenda quedado en la esquina de Libertad un núme- 

■ ro aproximado á éste de fuerzas, al mando do un fuei-- 

f 'iee^do mayor. 

Los bomberos y vigilantes, íi las dos prlmorasdoscaí'- 
gts que les hicimos, perdieron completament-e su orga- 
iilZACión, dispersándose unn parte, si bien ¡h mayoría 
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Ainuatoii ¿RCtendo fuego en pelotones S 
LAScompañieadel 2", quo ei^tabao refúi-;(adaii con solda- 
dos de divei-sos cuerpos, consoiTaron su orden, siendo 
iss que más sostuviorou >>1 ataque, .si bien retirándose 
en confusión cuando cesaron sus ruegos. 

La i^serra de estas fucilas, antes aludidn, nbandond 
también su poMCiiín y fué i'echazada en su intento de 
acantonai'se por el lado de la calle Libertad, habiéndo- 
nos trasladado en el primer momento con las fuerzas 
que teníamos en el cantón de Hivadavia y Santia^ del 
Estei-o á ese punto, donde tuvimos un ligera encuentro 
■con fuei-zas de linea que mandaba, según creo, el Co- 
mandante Valdéa (que formaba la vanguai-dia de la 
reserva), replegándose- inmediatamente, sufriendo en 
sus filas seis bajas entro muertos y heridos. El Coronel 
Molina en fiu parte al Sr. Ministro de la Guerra de fe- 
cha 30 de Julio da cuenta detallada de esto encuentro, 
por lo que ie transcribo & continuaciún algunos p&rra- 
-fos de dicha nota que contribuirán fi ilustrar á V. S. al 
respecto. 

Dice así: 

«Al recibirme del puesto, quedaron biijo mis órdenes 
los siguientes jofos y oficiales: 

Tenientes Coroneles, Saturnino Berón, Manuel E. Ica- 
za, JuanF. Vivüt, Eomirio Valdez, y mis ayudantes, 
Capitúu Pedro J. Reguera, Martin G, de San Martin, 
Germán Mejías. 

Habiéndoseme presentado después el Coronel 1). Libo- 
TÍ0 BOi-nal, Tenientes Coroneles Fi-anklin, Kawsún, Boni- 
facio Zapiola, Jorge líodbe. Manuel Dantas, Mosimino 
BendiSn. 

Maypres: N. Montenegro, Fi-ancisco Vila, Merai-do H. 
Lutorro, Albei-to Martines, Saturnino Canavory, Castro 
Vergara, Izauro Herrera. BOnjamín líari'ozo (Teniente 
, iCoronoI), 
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Ülpllanes: Ignacio Uodi'igLii.>z, Julián Rodiigruez, Ni- 
colás Fernftndez, LoreoTio Machado. 

Tonientes: Andrés K. Rüdriguez, Dionisio M<?zb. 

Subtenientas: Aroltno Martinen, Mauricio Solfi. 

Yksfueraas que A continuación se OTípi-csan; un pi- 
quete del 2 de línea íi las i'jrdpnes del Capitán tteguem y - 
Subteniooto Solft con 33 individuos de-tropa. Euse 
da recibí las rueniasi slgnientes: un piquete de litimboros 
dú- policía de la capital, con S(J hombres, otro de la 
Su^refectui-a Marítima con 32, otro de peones de la 
>• Aduana con SU.-oIro do vigilauti^s con IS, otro piqu&to 
de marineros de diverss^ reparticiones Qon 30 hom- 
bres, pj'ocodiendo b arniai- A 70 individuos que se pre- 
«ODtai«n. 

Coü estas fuerzas or^anici^ el servicio de cantones 
hasts la callede Florida, y rondines. basta dos cuadras 
en todas diraceíones de la plaza Victoria. Servicio qu& 
ÍQÓ retirado ni rociliir la orden do V. E. jle mardiar k 
cubrir con esta t'aerza la callo'de Piedad, desde OeiTÍto 
hasta Talcahuano. 

MarcbLWi la la, m.á cumplirla orden tecibida, por 
la callo Je Piedad y al Hogar íi la de Talcahuano apai'e- 
cid un fiiet'te cantón enemigo que nos hiKO fo020i sos-" 
lúniúudo un combate do poca duración, en que tuvinioü 
¡ilhombíes fuoradocoraljato. ontfe úiuei-tosy lifridos; 
^ esos momentos babía destacado el Comanda'nte Val- 
áez con la fueran á sits órdenes perla callo Libertad 
para su ucaotonamionto. 

Xo sabiendo la existencia de ese cantón ni do otro que 
ItAbia á retaguardia, que tambiún nos bino fuego, el pri- 
iMr momento fué de sorpresa y. una parte de los ciuda- 
danos, niarinerosy vigilantes se dispei'saron. 

El resto do la fuei?^ y la que copseguimos contener 
d« los di.-^'porsos fué llevada al cuartel dd Butiro oii i](js 
era pos». 

Fií-mado;— MjeLTKi, R. Molina (Coronel), 
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Kl sábado, entre tros y cuatro do la tardo, fuá herido 
por fuerzas á mis órdenes eu la callo Piedad, nt llegar fi 
Talcaliuano, el Teniente Comnel Villoldo. de caballaria, 
luunendn múü tarde k consecuencia de lus lieridasque 
i-ec!bió. 

A la Lofa indicada, vonia en. uu carruaje por la cbU& 
Piedad, en direuciún al Este, y, como diera á sospechar 
la ligereza con que venia el coche, se le mandó tiacer 
altoádi.stancia, vuzqus el coclioi-ono übíídeció ít pesar 
dfi haberle sido repatida miiclias reces, haciéndolo tan 
solo cuando viü que le apuutai-oii. 

Villoldo se asomd entonces por la portezuela del ca- 
rruaje, é increpando duramente al cochera por haberse 
detenido, le ordeofí que siguiera adelante. 

Quiso obedecer ol cochera, pero al fnlentarlo, se con- 
tuvo' nuevamente ante la inlimacióa que repetirnos 
Apuntando. 

(Jonvoncido el Tot. t'or. Villoldo de que no lo dejaría- 
mos pasar, contestó A las insinuacioues que le hacíamos 
do que vivara 4 la Unión Cívica, y que se incorporara ü 
nuestra causa, con palabras no convenientes y una ac- 
. titud hostil, á consecuencia de lo cual ordene d un ca- 
bo que bajara con cuatra hombi-es ¡i tomarle; y al apsr- 
Cibir la gente ijue. iba hacia él hizo dar vuelta 
su carruaje y volviCi por el mismo camino íi todo Ip 
quedaban 1o,í caballos. La f^uardia corriú ti'iiK el coclie, 
y viendo impotente;? sus esfuerzos para alcanzarle, hi- 
zo fuego sobre los caballos, cayendo uno do éstos. 

Desgraciadamente, de los balcones, al oír esta descar- 
ga, sin sabar ft qué atribuirla, so hizo uní segunda que 
dio fin con todo. 

Nuestras mismas fuerzas lo auxiliaron en una botica 
de la e.squina de Piedad y Montevideo, como asimis- 
mo al cochero ijuo lo conducía, siendo reconocido pOr 
un facultativo y de allí trasportado poco despué* al 
Hospital de Cliníca*. 

líl Tet. Cor. Villoldo venía solo en su carruaje y no 
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acompañado del Capitán Gueri-ei'O, como eqiiívoeadainsn- 
j ha dicho; y & propósito do este oñcial del eji^rcito 
sobre quien se liau corrido tantas voi-íiones inexactas. 
Ue^ndo hasta decii'í«()'^^ '''^''■^*^ P^'*^ ^^ nuestro can- 
tón, etc., ote., lo ünico ocurrido con él fnélo sig-iiifii- 
te: Ue^ & osa esquina por la callo de Piedad, y al apei>- 
cibirsele Tiv6 ala Unión Cívica, saludando á los balco- 
nes nada más, y ratirúse luegro. después de haber per- 
manecido e) tiempo que quiso en esas i u mediaciones. 
En loí* días restantes nuesti-a acciiin se lia concretado 
por el lado de la Policía y del teatro Oni-ubia, desdo don- 
do so nos hacía un fuego casi continuo y en momentos 
muy redo, siendo contestado con la prudencia que nos 
imponía la poca abundancia de cartuchos y la pequeña 
i'piserva quo con servaba mas pain el caso do un ataque 
decisivo. Tomónos el momento del desarme, aprestán- 
donos y fnrtiRcfindonos lo mejor posiljie en nuestros 
puestos, y A la espero deun encueotroque contábamos se 
produjera de un momento ¡i otro, al atenernos ü las no- 
ticias (¿ue nos daban de todas partos; habiendo con- 
cretado, como era consiguiente, íi este ti-aliajo nuestra 
mayor atención ou el liltímodln. 
Las fuerxas do Policía del Departamento, iiitentamn 

' también atriuchorar.so en la esquina do Tnleohuauo y 

' Moremo; pero luego desistieron de su propósito, debido 

' ft los fuegos de una guerrilla de tii-adores que forma- 
mos en la calle, que, con sus dispai-os cei-toros, les Iííko 

[ bastante perjuicio en sus Blas y ni cantón de la equi- 
na de Santiago ¿el Estero y Itivadavia. 

Nuesti-a gente fuéai-mada toda, no tan solo con los 
remÍDgtons ct>^e V. S. se dignó mandarme, sinótambién , 
con los que se i-ecogiei-on de los muertos y heridos y de 

' la gran cantidad quo abandonaron on su dispersión las 
ruerzasdelGobiernoque nos tmjoron ul ataque el do- 

; mingo de madrigada. 

Mees grato recomendür ñ ¡aconsideraciún de V. S. la 

\ CUUÜucla observada por todos los ciudadanos que int» 



cupo In lioiim demandar, cotuo asimismo la de los señOr 
vesquepasoñ mcQcioanr, asimilados fil lan^de oñcifi- 
les y claseK, á efscto rte la mejoi' oi-ganizaciún, 

llalli Maiii-iqni!, Batiito Oon^ftlez Rutiio, Manuel F. 
L'atie]Io.s,Ii'ineo Manuel Pividal. Santiago Bailarín, J, Al- 
Lisui'i, Laureano Alemán (Teniente do la It, O.), Enrique 
Ainor, Marcelino T^quierdo, Juan, Antonio y Saturnino 
González Rubio, A. Tragueiro Fi-ias, Ouillormo Toires, 
Isandro Saiichoz, N. AnchorPiia, Aitge! SIeroni. Elasto 
Mangudo, Floro Su ai-ez, E. Castro, I. Gainza, J. Pardo,. 
J.Chaníin, E. Crimau, V. Cubeltá. H. Mnínnis, T>. ECha- 
nea. A.GordÜlo Arias, E. Beretti. D. Lima, D. Bonja- 
, si ni, A. Dufíirt, J. Mai-tinez.A. PiaBira, O. . Schecek^ ^ 
Hellner, G.Emeril, M. Fernandez, ü. Boi-doíini, P. Cruz, 
A. Gilardi, C. Ghengri, F. Barvinli, P. Pedemonde, un 
Oficial de Marina, dos .Cadetes, un cabo y un vigilanto- 
y un soldado del BatiiÜóü Cabos y Sargentos, cuyos 
nombres no tengo pi-esetiies en este momento. 

Tuvimos (¡uo lamentar solamente CUatro*l)ajas, ú a> 
geutinosy 1 ospañol; todos cuatro de posición modesta, 
y 9 (nuase) beñlop, 2 de importancia, en toda la línea 
y en todos los diversos entuentros. 

El señor Albisuri, director del cantón di^J Club Ca- 
- tálico, recibió una ligara contusión en la nariz, produ- 
cida con una bali fría, y el señor San vi dal una igual- 
mente en la manOizquiei-da. 

Tuvimos la suerte do que dos metrallas que penetraron 
en los mismos balconas, no biciaran mayor daño, ha- 
biendo liecbo explosión tan solo una de_ ellas por la 
parte de abajo del balcón. 

Podría informar á V. S. de muellísimos otros hecbos 
ocurridos, que, aunque de secundaria importancia poi' 
su magnitud, uo dejan de poner de relieve la decisión y 
pati'iotifimo de mis compañeros; sin embargo, esta nota 
ya ha tomado niñs e.\tenflión de la que habria deseado. 
Bú.'<temo (íi?cii'íe quo on los cuiitro dias y tres noches 
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tmnscurridas, se ha estado siempre en continua acción, 
sea combatiendo, tomando posiciones, haciendo recono- 
cimientos, etc., etc. 

Réstame tan solo, al cerrar aquí esta nota, agradecerle 
la distinción que me hizo al confiarme este puesto, sin 
títulos para ello, y aprovechar esta oportunidad para 
suscribirme de Yd., su servidor si en algo me creyere 
útil, siempre que abrace una causa como la presente, lo 
que está demás el decirlo, dados sus antecedentes, que 
le han colocado en el rango que ocupa ante la opinión 
del pueblo á quien acaba de dirigir en estos duros mo- 
mentos de prueba y en cuyas filas á sus órdenes me 
cupo el honor de militar. 

Mariano H. de la Riestra. 






PARA LA HISTORIA 



I 



FRAGMENTO DE LA PROCLAMA 
REVOLUCIONARIA 



Conocemos y medimos la responsabilidad que asu- 
mimos ante el pueblo de la Nación; hemos pensado en 
el sacrificio que demanda el movimiento en el que se 
compromete la tranquilidad pública y la vida misma 
de nuestros conciudadanos; pero el consejo de patriotas 
ilustres, de los grandes varones, de hombres de bien 
de todas las clases sociales, de todos los partidos, el voto 
íntimo de las provincias oprimidas, y hasta el senti- 
miento de los residentes extranjeros, nos empuja á la 
acción y sabemos que la opinión pública bendice y 
aclama nuestro esfuei*zo, sean cuales fueren los sacrifi- 
cios que demande. 

El movimiento revolucionario de este dia, no es la 
obra de un partido político. Esencialmente popular é 



impersonal, do obedece ni responde fi. las ambtcfone 

de círculo ú hombre pdblico alguno. No dori'ocamos e 
Uablerno para separar hombres y sustituirlos en el mac 
do; lo deri-ocainus porque no existe en la forma consti 
tuclonal; lo deiTocamos para vohoi-lo al pueblo. & fin áé 
que el pueblo lo roconatituya sobre la' base de la i 
Juntad nacional y con la di^rnidad de otros tiempos, de» 
ti-uyendo esta ominosa oligai-qufa de advenedizos qua 
ha deshonrado ante propios y extraños las iustiluciones 
de la República. 

El i\nico autor de esta revolución, de este movimienta 
sin caudillo, profundamente nacional, larga, impacien- 
temente espei'ada, es el pueblo de Buenos .\ires, que, fiel 
á sus tradiciones, reproduce en la historia una Duevt| 
evolución regenei-adora que esperaban anhelosas todas 
las provincias argentinas. 

El ej^'i'cito nacional comparto con el pueblo las glo- 
rias de este dia: sus armas se levantan para garantii' el 
ejercicio de las instituciones. El soldado ai-gentino es 
boy día, como siiimpi-e, el defensor del pueblo, la co- 
lumna mfis Arme de la Constitución, la garantía sólida 
de la paz y la libertad do la Hepdbllca. La Constitu- 
ción es la ley suprema de la Nación, estante como la 
bandera, y el soldado argentino que la dejara perecei" 
>in pi'estarlesu brazo, alegando la obediencia pasiva, no 
seria un ciudadano armado de un pueblo libre, sino el 
instrumento y el cómplice de un déspota. 

El ejército no mancha su bandera ni su honor mili- 
tar, ni.su bravura, ni su fama, con un motín de cuai^ 
tel. Sus soldados, sus oficiales, sus jefes lian debidíi 
cooperar, han cooperado á este movimientu, porque la 
causa de! pueblo es la causa de todos; es la causí 
los ciudadanos y del ejército, porque la Patria está ea 
peligi'o de perecer y poi^que es neccsailo salvarla de la 
catástrofe. 

Su intervención contendría la anarquía, é impedlrj 



ilestirdeDes, y garantizarii la paz. Esa es su misiüD cous-' 
titucional y no latareaoscui-a, poco honrosa, de servir 
iSgendai-mería ui-bana para sofocar las libertades pii- 

[ El penudo de la i-evoluciún sei-á transitorio y breve; 
odurai-ásinri el tiempoindJspensablepara que el país 
^organice coLstitueionalmeutey el (íobierno ravolii- 
[onario establezca la eleccióu de tal mauei'a, que no 
^ suscite ni la sospeciía que la voluntad nacional ba- 
> podido ser sorprendida, subyuj^ada ó dofraudada. 
Q elegido para o! mando supremo do la Nación será el 
Budadano que cuente con mayoría de sufragios eu 
pmicios pacíficos y libres, y únicamente quedarán ex- 
niidos como candidatos los miembros del Gobierno 
'olucí onario, que espoutáno amenté ofrecen al país 
í garantía de su imparcialidad y de la pureza de 



tPoPlajanta ravolucionai-ia— Z. ,V. ilmi—A. del Val/it 
fM. Dentaría— M. Goytna—Jnan Jos^ Jioiiiero—L^irio 



BECRETOa DEL GOBIERNO REVOLUCIONARIO* 



S Aires. 2li de Julio de ISiW-EI riobiern 
fdonaiio decreta: 

LI® MoTilízase la guaivila nacional de la ca- 

' De los ciudadanos que se encuentran actual- 
¡nfe eneí Parque de Artillería se foi-maráu dm 'jata^ 
ll primero bajoel mando del comandante JoaqiiilH^ 
bntBfia, y el segundo bajo el mando del ciudadaí 

' o Campos. 



Art. 3' Núinbi'aiisB2* jtífa del 1er. BataUúa al Sai 
gento Mayor Domingo Rebución, y 2° jefe del 2' 
BatalliSn al Capitán Nicolás Meni^udez. 

Art, 4^ Publiques?, etc. -Lea\dr(j N. Alük— ,V/yH 
Goyena—Jua/i José Romero. 

Buenos Aii-es, 26 de Julio de ISflO— El Gobierno rovtH 
lucionario decreta: 

Ai-t. 1° Nómbrase Jefe de Policía de la capital al 
ciudadano Hipólito Irig:o,ven, 

Art. 2° Pubilquese, et;— Lbanduo "N. Ai.km— jViyiíe) 
(joi/ena—Jiifin Josi! Romero. 



PROCLAMA DEL PRESIDENTE 

El Presideiito de la liepüblica al pueblo de la capital, 

Los eternos enemigos de la paz de la üepübiicc 
bandedar un nuevo escándalo, sublevando dos bata- 
llones del ejói-eito, de guarnición en esta capital. 

Ki reato del ejército permanece fiel á su deber, y ya 
me encuentro en medio de él acompañado de mis aú- 
nisti'os y del Vicepi'esidenta de lallepiíblica. 

El pueblo no responde Si esta criminal aventura da 
unos pocos insensatos, que será en breve dominada coa. 
los poderosos elementos que el Gobierno tiene á si; 
posición en la capital y en toda la República. 

Conciudadanos: la palabra de vuestro primer magis< 
trado se hace oircn estos momentos solemnes, sin odio 
y sin rencores, inspirada por el sentimi«nto del debef 
y del pati'iotismo, pai'a exhortai'os á i-odear á vuestro 
Presidente, y sostener la autorirlad constituida. 

Ifií ello va la salvación df la República, amenazada 
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"por un motín de cuartel que ño puede encontrar eco en 
^1 corazón de los buenos argentinos.— Miguel Juárez 
Oelman. 



IV 



ESTADO DE SITIO 

Habiendo estallado en esta capital un movimiento 
revolucionario con el propósito de derrocar las autori- 
'dades constituidas, el Presidente de la República de- 
creta: 

Artículo 1 ® Declárase en estado de sitio todo el terri- 
torio de la República. 

Art. 2® Movilícese la guardia nacional de la provin- 
cia de Buenos Aires, Santa-Fé, Entre-Rios y Córdoba. 

Art. 3® Comuniqúese, publíquese, etc.— Miguel Juá- 
rez CELMAi^—Sakistiano J. Zavalía— -Roque Saenz Peña 
—Juan Agustín Garda— José M , Astigueta— Nicolás , Le- 
valle. 



EL DR. ALEM AL CORONEL CAPDEVILA 

Buenos Aires, Julio 26 de 1890. 
Al señor Jefe de la fuerza de Policía de la Capital. 

La revolución triunfante acaba de constituir un Go- 
bierno provisorio, á cuyo frente está colocado el infras- 
■cripto. 

Manda el ejército revolucionario el valiente General 



Manuel J. Campos. Obedeceu las ói-denes del Gobfarno 

rsvolucionai-io, con la totalidad de los cuerpos da la 
guaroiciiin, los buíiufs de la Escuadra Nacional y mi- 
llares de ciudadanos que corren & lomar las armase 
el Parque de Artillería, que está en poder de la i-evolu- 
ción. 

Toda la artillería obedece igualmente al Gobiei-no 
revolucionario. 

A. nombro de la Patria pido íi V. S. su adhesián ¿ [este 
grandioso movimiento do regeneración nacional, que 
repercutirá en toda la Repüblifca, donde los buPnos pa- 
ti'iolas esperaban la señal de la uni<Sn. 

Si en el término de dos horas no se i'ecibe su respues- 
ta ó su incorporación al ejército revolucionario, éste 
procederá contra las fuerzas de su comando como con- 
tra fuerza enemiga de la Nación. 

Diosguai-de ü V. S.— Z. N'. Alem. 



VI 



EMPLEADOS NACIONALES 



Buenos Aire^. Julio 28 de 1890 — Considerando que e 
un deber de todos los empleados de la administracióiv 
nacional concurrir á rodear la autoridad de la Nación. 
el Presidente de la República decreta: 

Articulo 1*=^ En el término de 24hoi-a'!se prcsentaráoi 
en la Casa de Gobiei'no todos los empleados de la admi- 
nisti>aci(in. 

Art. 2* Los que en el término señalado no se pre- 
sentasen y no justificaren la imposibilidad de hacerl» 
por causa de fueraa mayor, serán separadas de su 
empleo. 

Art. 3* Comuniqúese, publíquese. etc.— M. Juab) 
CBLüAii—Salustiano J. Zmalia-^J. A. Gamla—N. Zet<É 
lle—J. M. Asligueta. 



NOTA DEL GENERAL CAMPOS 
Jfje ()s las fiiti'zas rfcolwianarias 



\ El jefe militai' de las fuerzas i-Dvolucionarias— Buenoí^. 

^ires, Julio 28 de ISiW.-Alsefiüi' Presidente de la Junta 

tevoluciouaria, Dr. D. Leandro N. Ak-m— Tengo el ho- 

e dij'igirme á V. E, cumpliendo los dictados de mi 

"toucieneia, como soldado y como ^o^lbl'e honrado, co- 

munic/mdole cuál esnuesti-a situaeióii actual, así como 

las municiones con que contamos, pai'a que V. E. y lo.-i 

_demS.s miembros del Gobierno puedan penetrarse de 

y resolver lo que en consecuencia mejor es- 

Bn. 

t La fueraa de linea que uos ha acompañado e 

poTÍmiento tiene en sus cartucheras noventa tiros 

ráxlmauente; los hatallonos formados por los cíudada- 

s de la Unión Cívica estün k veinticinco tii-osy tenemos 

n depósito de municiones en el Pai-que de 50.000. 

J T. E., mejor que yo, sabe los osfuei-zos que se han 

necbo en el comercio de la plaza pai-a consegniii- i 

nones, que desde el primer momento solicité con ur- 

mcia, y cuan infructuosas haif sido las gestiones 

íechas por las personas encai-gadas de dar cumplimiento 

\ coraisidn, 
I En esta situación, opino: 
" * Que llevar un ataque sobre el enemigro seria un 
tuerzo aveutui'ado, porque aunque croo que los desa- 
jaFÍamos de sus posiciones en la plaza de la Libeilad.. 
If se nos acabarla la munición. 
I R" Que podríamos mantenernos k la defensiva y 
Jhazai' con éxito cualquier fuei-za de ataque, pero eu 
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apocas horas de combate recio se agotaría igualmente la 
'munición. 

Así pensando, creí que era de urgente necesidad que 
los señores jefes y comandantes de cuerpo fueran con- 
vocados á una Junta de Guerra, para hacerles conocer 
nuestra verdadera situación, y habiendo tenido lugar 
ésta, declaró que no era posible hacer otra cosa que lo 
anteriormente indicado por mí, lo que cumple á mi 
deber comunicar á Y. E. áfin de que proceda como crea 
conveniente. 

En los diversos ataques que ol enemigo ños ha traído, 
él ha sido victoriosamente rechazado en toda la línea 
por nuestras tropas, habiendo nosotros perdido en 
ellos al Coronel Julio Campos, Capitán Roldan, Teniente 
Leyera, y dos oficiales cuyos nombres no recuerdo en 
este • momento, varios oficiales heridos que incluidos á 
los de tropa y ciudadanos hacen un total de ciento 
cincuenta heridos y 23 muertos. 

Hemos recogido á más 35 heridos y varios muertos del 
enemigo. 

El espíritu de la tropa es de todo punto recomenda- 
ble, y basta á significarlo que durante los' cuatro días 
transcurridos no hemos tenido un solo desertor y, res- 
pecto de los ciudadanos, soq de todos conocidas la espon- 
taneidad y decisión con que se han presentado á tomar 
las armas, así como el valor con que se han batido. 

Es, pues, urgente que la Junta Revolucionaria, pene- 
trada de cuanto dejo expuesto, resuelva lo que crea 
conveniente. 

Dios guarde á V. E.— (Firmado): ManuelJ. Campos, 

VIII 

LA CARTA DE UN PATRIOTA 

Buenos Aires, Julio 29 de 1890. 
A la Junta Revolucionaria: 
^Señores: La gravedad del momento impulsa á atro- 
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pellar por sobre toclii Cunsldoración. y aun por la lüíis 
terrible de no ser escuchado, y íi antojarse en medio 
de los combatientes para pedirles en uomhre de la Patria 
y de la humanidad la suspensión de la luclia, hasta 
encontrar loses houorabies que la hagan cesar del 
todo, restableciendci el imperio dol orden y do las leyes. 

Dispuesto hasta íi an-ojai- mi vida entera á la hoguera 
-de la discoi'dia, si fuese uecosariii pai'a apagarla, nu 
vacilo en ofrecerme en compañía de los ciudadanos 
m&s respetublefi que se indiquen, para constituir una 
comisii5n mediadora. qu(! se ocupe inmediatamente de 
arbiti-ar bases de_ arreglo que salven el decoro de los 
rcombatientes, pues al fin la lucha os entro hei'munos y 
I estfi comprometiendo la suerte del país en calamidades 
(•Inauditas, cuando se ha hecho del centro do nuestra 
P^ran capital el campo yermo y sangriento del combate 
y los podei-OEOs proyectiles que se lanzan los enemigos 
arg:entinos contra argentinos, hei'inanos contra herma- 
nos, el ejército entre sí, caen .sobre los edifioios y despe- 
• dazan á las mujaros, ¿ los ancianos y ü lus niños, hasta 
lrebei"se presenciado la estupenda barbaridad del bom- 
bardea condenable aun respecto de un enemigo ex- 
ti-anjei-o, 

Bsta gran ciudad, nuestro lujo, nuestra joya, nues- 
tra riqueza, hoy el corazón y la calaza de la República 
que todos respetaron: Kosas mismo, prefiriendo en ISül 
una batalla campal, antes que encerrai-secoii su infan- 
tería y artillei-ía dentro de ella, como se lo aconsejaba 
el mejor de sus generales; Urquiza en 1859, llegado 
f aobro sus subui-bios con un ejército vencedor, sacrificando 
r :Í8 victoria. fíicil ásujuicio, antes decargar con la respou- 
l,8i,bilidad de los desórdenes consiguientes á un combate 
en lascall&'íde la hermosa y prpuloaa Ciudad; Mitm, 
sometiéndose en 18S0 con numerosas fuei-zas, profirió osa 
iiresponsabilidad militar en la grandeza de su ánimo, fi la 
menda del saqueo, del incendio y todos los desi'H'de- 
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De^ posibles ca un gi-an reotiYi de población. Cuando 
los encargados de mantener el oi'dtii luchan como fieras 
en su recinto: Rosas, Ui-quiza. Mitre, salvaron incdlu- 
mes los respetos sagradas que mcrüce á los argentinos 
la ^i'an capital del Sud. 

Sé que se ha aprovechado la tregua, después del 
largo y i-eñido combate, pai'a aglomerar fuerzas de una 
y otra parte: todo olio en pura pérdida para la Patria, 
cuya figura majestuo;« velan las pasiones á los corazo- 
nes extraviados, para causar su ruina, invocando, empe- 
ro, su santo nombre. 

Sabéis cuánto puede el valor argentino: todo se consu- 
mirá en el fragor de la lufba fratricida: nuestro ejér- 
cito; lo inejoi- de nuestra bizari'a oficialidad: nuestros 
niojoms elementos con que contSbamos pai'a defensa 
del honor é integridad nacional: la sangre argentina 
correrá ÍL torrentes y en el fuego ominoso de la lucha, 
se consurairA fi'enétíca nuestra brillante juventud, la 
parte principa! de nuestro ejéi-cito, dividido por las 
faptíisticas divei-goncias que sublevan e! pati-iotismo 
die los héroes. 

Colocad la victoriasobre cualquitrii de los combatien- 
tes y meditad: el horror, la responsabilidad de las cala- 
midades de la patria, manchado el laurel de la victoria: 
boi'ñble laurel que no puede colocarsa pui'o sobre la 
frente del vencedor ;■ que ennegrecerá la historia con 
la reprobación do los hechos imprevistos y aspantables. 

He sido actoi' en todas las luchas recordadas en más de 
cuai-enta años de servicios á mi patria y jamiis mi co- 
razón ha sufrido tanto. 

¡Qué! durante la ora constitucional iniciada en 1852, 
hemos retrogradado á las épocas embiionarias del año 
20! (¡«íV» vale lanío como las ruinas y calamiiadn 
qffe hoff se rlesüiicadeMn sobrn los más rítales iniereses 
»ol>re la grandeva de la falriaí 

Pero, basta, baria ofensa al corazón argentino de 1% 
jefes de la lucha. 



i2, 
ño 
Ifi I 

" I 

J 
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Los propósitos du esta misiva han sido también mnnl 
restados k las autoridades nacioaaIeí<. que los lian loma- 
•do en consideración, desdo ^ue permiten su acceso al 
campo donde Vds. imperan. 

Espero ansioso una respuesta; ésta conmoverá el cora- 
zón dolorido de todo ciudadano honesto y que ame fi. su 
patria, sobre todas las cosas en la tierra. 

Vueíitra conciudadano- fleiy'aw/» Ylcturica. 



MANIFIESTO DE LA JUNTA REVOLUCIONARIA 



DKSPL^KS Dii LA CAPITUI,AI_'ldN 
Al pnpblo il« la República 

La nota del Sr. (ioneral Manuel J. Campos, jefe de las 
fuerzas revolucionarias, que se publica A continuación, 
oxplica las causas que nos han obligado A aceptar la 
mediación ofrecida por ios Sres. Dres. Luis Saenz Peña 
y Beniamin Victorica, y Sres. Francisco B. Madero y 
Ernesli) Toniqui.'it. L,a esca-sa existencia de municio- 
nes, que solo nos hubiera permitido prolongar por po- 
cas horas el combate, solo nos habría dado por resultado 
nuevos den-a mamientos de sangre de soldados y ciu- 
dadanos, sin ventaja alguna para el éxito de la causa 
revolucionaria. 

La Revolución había recibido informes,que merecieron 
entera fé, sobre la existencia necesaria de municiones 
en el Parque de ArUllerli', suficiente para favorecer el 
DÜmero inmenso de ciudadanos que debian concurrir 
A. Bitnarse, y á quienes fué imposible dotar de las mu- 
■ niciones para llevar adelante la acción ofensiva y de- 
l-elsi\"a de la Revolución. En esta situación, la Junta 
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'' RerolucioDaña bizo todo^ \o^ Ksfuerzo^ po^bles para 
fíouí«giiirIa.s eu la ciudad, pero eso» esfuei'zos lian sido 
infiTictuosos. No se oculta á la Juuta Rovoluciouaria 
la obseiv ación que podría hacerse, por haber pactado vA 
día 27 ua armistido que ■pi-opoi'Ciouaria al poder ofi- 
cial el medio de obtener elementos del interior, pero- 
cumple su deber declarando que si ese ai-misticio se 
convino, y si él tuvo por objeto dar sepultura & sus 
mucrtoí« y atender á la asistencia de los hci-idoeí, tuvo 
también como propósito culminante dar tiempo íi au- 
mentar la provisión de municiones y A que llegasen 
lüs elementos populai-es de las provincias inmediatas & 
la Capital, quédele ofrecían íi cadainstiinte por ciu- 
dadanos aspectables y decididos por la causa na- 
cional. 

La Junta Revolucionarla se abstiene de eiiti'ai- en otras 
consideraciones, dada'i las condiciones del estado de 
Bítío que le impiden ser más explícita, y espera solo ei 
momento de que esa situación anormal desaparezca 
para hacer públicos, con el desarroUo necesario, los in- 
faustos motivos que la lian obligado á proceder en la 
forma que establecen las bases convenidas por la Comi- 
sión mediadora. 

La Junta Revolucionaria, al concluir este manifiesto, 
cumple con el alto deber de manifestar su agradeci- 
miento á los señores jefes y oficiales del ejército y arma- 
da, así como á los Jiobles soldados que, asociándose á los 
ciudadanos argentinos, lian concurrido con sus virtudes 
cívicas y su esfuerzo personal A la causa de la Revo- 
lución. 

Buenos Aii'es, Julio W de 1890— Por la Junta Revolu- 
cionaria: 

Fií-raados— ¿. N. Akm—A. tli-l Va¡h-M. Demarla — 
M. Goi/ena—Jxtan JOfi^ Rnm-ro—Lnfilo V. Ltíp?:. 



Jk^. 
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X 



LAS BASES DE LA PAZ 

Bases fijadas definitivamente por la Comisión media- 
dora autorizada por el Excelentísimo Sr. Presidente- 
de la República y aceptadas por la Junta Revolucio- 
naria: 

1* No se seguirá juicio ni procedimiento de ningu- 
na especie contra los que hayan tomado parte en el 
movimiento revolucionario, militai'es ó civiles. 

2* Los cuerpos de línea que hayan tomado parte en 
la revolución serán conducidos por sus jefes y oficiales 
á sus respectivos alojamientos, quedando dichos cuerpos 
desde ese instante á las órdenes del Gobierno. 

3* Los jefes y oficiales y tropa de la armada quedan 
en igual condición que el ejército de tierra. El jefe 
de cada buque hará su entrega á la persona que designe 
el Gobierno. 

4* Los ciudadanos armados dejarán sus armas en el 
Parque y se disolverán pacíficamente. 

5* Los cadetes volverán á ser admitidos en sus res- 
pectivas escuelas. 

Buenos Aires, 30 de Julio de l890^Benja7n{n Viciori- 
cor—Luis Saenz Peña^Francísco MoAero— Ernesto Torn- 
quist 

XI 
DESPEDIDA A LAS TROPAS REVOLUCIONARIAS 

ARENGA DEL DR. DEL VALLE 

^Soldados: 

»Hace diez años que tomo parte en la vida política 
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fie Dueí^i-o país y he combatido .siempra en la Oáiaar* 
y eii la prensa por la libertad. 

"Vosotros, valerosos soldados, que habéis toniBda 
parte en esta movimiento revolucionario, habéis pe- 
leado heroicamente, como combata el soldado ar^n- 
tíno. 

»La gratitud dol pueblo seríi eterna para vosotros. 

>Cada soldado que cala herido ó muerto, era una 
berida para mi corazón, porque estando á las drdenes 
del Gobierno, os habéis unido voluntariamente al pue- 
blo, para defender sus derechos. 

"Nue.stra victoria hace honor íi los ciudadanos y 
soldados que han tomado parte en la contienda. 

i>La falta de municiones nos obliga á dejar lasarma.'i, 
ya que la dirección superior no podía permitir que vos- 
otros y los voluntarios se hicieran matai- sin poderse 
-defender. 

•Volved k vuestros; cuai-teles y recordad que lo pri- 
aiero que debe reinar en todo soldado, es el orden y Ir 
disciplina. 

eOsdoy mi palabra de honor que ¿ nadie se hará 
daño alguno, y en nombre del pueblo os doy gracias per- 
la ayuda que le habéis pi-estado. ' 



PROCLAMA DEL GENERAL LEVALLE . 

' El comandante en jofe del ejército nacional ¿ la 
Nación Argentina— Restos moi-tales de lo.s qao cayeroB 
pn uno y otro lado, defendiendo altivos sus convicdo. 
lies; Os presento las ai'mas ungidas por la victoria! 

Ejército nacional! Habei.s .salvado de la vergüenza JT 
del de.=iCrédito el nombre lumnculiido do nue.-itra patríA; 



i¿^ 



'i 



■ N 



1—Oapitán Desiderio Hosas y Racedo. 

2— Capitán Marcos H. Osorio. 

3 — Teniente José Missaglia. 

4— Teniente Aurelio Figueroa. 

5r-Toniente Juan C. Serrato. 

6— Teniente Carlos Bussetti. 

7— Subteniente Juan G. Graciano. 

8~-Subteniente Luis Fortunato. 

9.— Cadete Juan Iturrieta. 
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Eíbid las banllciOMs de todo un pualilo vallenta, 
Ible y trabajador, (jun os contempla cou orgullo y 
e hace k vuesira imagen. 

Ls sanffre vertida en las jornadas del 26, 27. aS ,v 2Í) 
no seríi e-iitéri] pai'a el bienestar genei-al; la palabra quo 
0.1 empeñé en ol combate, será mantenida hasta que los 
Iiecbotí la reemplacen; y la rouuevo solemnemente, ft 
la rsE du la uaciúu. que lia escuchado de pié, toda do-4 
loi'ida. el estampido del cañón. 

Adversarios de ayerl Volved tranquilos á vuesti'os lio- ' 
¡rares y decid á quien quiera oírlo, que os habéis batido 
como saben batiree siompi-e los argentinos, y que te- 
neis el derecho de ser tratados con el cariño y la esti- 
maron que inspiían ios valientes. 

Conciudadanos: La causa míis grande del pueblo es 

laque levanta la idea de la patria porcncimade todas 

tas consideraciones. Inspiífios en ese sentimiento; sed 

sincei'os en vuestras pi'oteslas y leales k vuestros pactos. 

Bajo la metralla y la granada hemoü sufi-ido el fuego 

Iverso, dominando todo lo que so mueve en el hombro 

ando expone su vida, antes que romper la tregua 

Ucodida: tomad ejemplo. 

I al Presidente de la llepública con vuestras 
inpatias; es el primero de los ciudadanos, y su pala- 
'i queda do hoy en adelanto ligada á la mía, sobre el 
mpo de batalla, on presencia de la nación armada. 
~¿tr»njeros: Desearía liamai-os hermanos en ialübor y 
secrificio, para pediros que miréis esta segunda patria 
e mira una hermana preTerída. 
. comercio puede abrir sus puei"tas al pdblico y 
instar libremente; el ejóPcito y la gendarmería vela- 
b hasta que se olvide lo pasado. 

"hieblo heiiiico de Buenos Aires! Vuestra tranquilidad 
medio de la lucha es digna de "elogios; habéis demos- 
i vez míis la fortaleza de vuestro ánimo, sopor* 1 
orón estoicismo el bombaMeo iniUil y criniinal ¡ 
í-pepjuicioí déla luclm. 
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Soldadnsdelfii(>ay dúlafiruBi'diiLnaeioniihusecHirupdtt 1 
fi tudosenuii e.'itrocliú abittzu, pori^uo .'^i» Igualmento I 
venei-ables sej'vidoi'es de la patria. Admiro vuestra 
bravura; me enorgullece taata lealtad; y, cuando en 
medio de uua ciudad tica y populosa, habéis poroiaiio- | 
cido li'cs días sin comer ai dormir, no encueati'o héroes | 
con quien compararos. 

Pueblo de la República: sirva esta dolorosa prueba de 
lección á los esaltados que, sin i-eflesion madura, tomau 
las anuas pai'a discutir al gobierno fedei'al el derecho , 
de la fuerza y la fuei-zadel derecho. Dias más, y dos- 
cientos mil guai'dia naciouales, movidos por un Solo 
sentimiento, liabrian acudido, de un extremo al otro de 
la IteptSblicK, para sosteoei' la. ct>n.^tituu<íu. 

Suboficiales, cabos, distinguidos y soldados que eu 
las filas do la revolución habéis hecho fuego incoiis- , 
cienteniente contra la bandera de la pati'ia: quedáis i 
indultados y podéis volver al ejército. 

Vuesti-o camarada y ñviiga—NicolUs Levalt. 

Cuartel treneral, Plaza de la Libei'tad, Julio 30 de 
1800. 



EL PRESIDENTE DE LA REPUBICA AL PUEBLO- 
ARGENTINO 

Diez año.s habían trascurrido sin que >'\ orden fuoi'a 
perturbado en la República; die?. años dü paz fecunda 
en-que. resuelto el último problema de nuestra organi- 
zación nacional por o! establecimiento de la capital en , 
Buenos Aires, la Repühlica Argentina había asombrad^. 
bI mundo por su riqueza y sus rápidos progre.sos. 

¡I'or qué onuua .'ituación cuya legalidad nadiOáW- 
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w. latea dula discordia ha encendido las pasifjiit'^^ 

el osti'i-'Uio de dar nuevamente al mundo ví 

^findalo de una lu<:htt fraticida y el mh^ doloroso 

ísmeiitído do nuestros progresos? 

I^toes lo primüi-o do que deberros darnos cuenta 

iKactB. gobei'nautes y gobernados, en presencia de ia 

rebeljiín de una parte del pueblo do osta capital apiiya- 

ds poi' algunos cuerpos del ejei-eit-o, estallada el 26 do 

Julio y vencida después de tres días do sangrientos 

combates; i-ebeli<ín que no limitaba sus aspiraciones & 

deponer al Presidente de la Repiiblfca. sino que ha de- 

clai-ado el propósito de derrocar todas )as autoj-idados 

instituidas de la Nacidii. 

ide luego llama la atenciiin de todo otjservadíjp 
biiguilo, un hecbo que es un rasgo preminento de 
> ravolucion, y que ha de guiarnos con seguridad 
^conocimiento de sus vei'daderas causas: la revolii- 
oh{i pagado los limites de la capital; no ha en- 
ido eco en uingiina de las provincias, todas ellas 
tt concurrido con una rapidez, asombrosa h sofocarla. 
Lucgnla causada la revolución es pui-ameote locaT 
[ no repre.'^eiita un principio ni un sentimiento na- 
ml. 

evüliicionss son feíiómuní 
' ÍA dismitiución, sino por 1 
s las libertades, que pone el pueblo en la dura 
bldad de romperlas ligadui-asque lo oprimen. 
^[bortad del sufragio, libertad de la prensa, libertad 
preonidn, son !a espresión do todas los derechos politi- 
il ciudadano; pero mienti-as una sola de ellas sub- 
, es posiblo y f4cil revindicar las demás sin ocurrir 
KUriso oxtrcmo dfl la revolución, 
tzodeel nifis exaltado enemigo del gobierno .«oste- 
r que el pueblo se halla privado (^e sus libertades 
«dflleB? 

mno sobre su con.-ipnciii los ciudadano'^ 
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I :> . í : i í :a í í ;i í j ■ a í i • i ;i :"vv ■ j I u ■ i •; :í «í ' ; • acaba d»? se r sof u- 
r;i.:;í, f-s l?i MiiSicluíi i:irfíií.ata d? un pajiiío local áo 
li-i'-íiO' AÍHí-. íj'! • íi iji:;i á impon Oí" >i] voluntada toda 
hi <: 'fM'iMicjt. 

'. ;íli;/;o íjij'- ii'> Iiíivíi (-''üiotido oiroros eu mi gobiorno, 

.n'ii;(,ii' (!(»ii la im:V"->:iiih y patn<3tíca intención, porque 

II 1 lili \'\ líiTor « - propio d(.íl liombre; pero crímenes ni 



ptasqiie justifiquen el udioy la rt.'íi,.'Iiún, jauíSíi: pDi)fri> 
'b ello íi Dios por tesügf); 

I Kii preseocia de la riiliflión iiijujtiticabki de un pniii- 

( local que iuvocaado ]a libertad pretendía opnmir 

(lia la Hepiiblica. durrocando el gobieiuo legal que 

"» se liabíft dado libi-eiiieiite, para imponerle un go- 

Bi^rtio presidido por D. Leandi'O Alem y creado por un 

>tíndecuartol, mi delwp iiioludible ei-a reprimirla y 

llvarü la pupúbtica y no he vacilado en cumplirlo, 

nnque para ello haya sido npíiiisario el doloroso saüñ- 

cio dederraumr saogi-e argrentina. 

BiKl ejército üel á su bandera, í^ lauzd heroicamente 

f combato sia reparar en ul número del enemigo, ni 

1 la« ventajosas posiciones que ocupaba; la guardia 

loDal de to-Jas las provincias concurrió con prontitud 

S patriótica decisiiinal luyar del peligro, y larebelidn 

pá Bompletaniente dominada, después de tres días d& 

HchAíiangriciita. 

Jero no liastíi vencer ia rebelión y dejar triunfan- 

; pl principio de auíorfdad: ej-a necesario devolver 

k tranquilidnd ft los espiritus y cimentar la paít en el 

pSPazrtu do todos los argentinas; y no he vacilado tara- 

3 en cubrii- la falta do lo^ vencidos con una comple- 

|.8inaistia. 

í& ellos mfi dirijo ahora, invocando el santo amor á 
v])Ati'iu qiie siempra encuentra eco en el corazón de 
r argentinos, para recoi'darlepque somos miembrat 
I mis misma familia, que no hay motivo alguno que 
malucha f raticida y que debemos vivir en 
«hajoel ampara de nuestras leyes. 

1 miU amplia lib'írtad ha de aer garantida á todoü 

C la eleccitín del ciudadano que haya de sucedei-irie 

(el mando; lo ha declarado solemnemente anteel L'on- 

y ante el pais entera, y ahora lo repito ante las 

rtlina'i del deber, cumplido de un lado y del senti- 

|l)í1ito extraviado del otra. 
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Hl> de cumplir Scloieute Ib palabra empeñad» hajn 

fé del honor y del patriotismo. 

V después de la palabra do concordia pai'a los venci- 
dos, la palabi-a do gratitud para los vencedores. 

Al ítjército fiol & su baadei-a, fi, sus bravos jefes y 
oñcial&s, k la valiente guardia nacional de las pj-uvinclas, 
A Levalle, el héi'oe que tos ha conducidos la victoria; k 
Pellegrini que lo lia acompañado A todas boras en el 
jpeligi-o y & todos los ciudadanos que han concurrido 
expontáneami'tite h ísostunei' la autoridad, mi eterna 
g:i-atitud. Que la patria los bendiga como fi sus salva- 
dores. 

\'uesti-o Presidente— 3/. Jirareí Celmon. 




ARENGA DEL GENERAL LEVALLE 



Cuartel Oeneral, Plaza de la Libertad. 

Señores generales, gefes y oficiales del ejéi-cito na- 
cional; 

Me cabe una vez mfis la lionj-a de aclamaros sobre el 
campo de batalla, ennombi'e de la patria. 

Un motín de cuartel acaba do maiicliar vuestra 
reputación, y soy testigo presencial deque habéis la- 
vada esa mancba con sangre de valientes, 

Los oficiales que han olvidado en un estravio criminal 
las tradiciones gloriosas del ejército argentino llevan 
sobre sus nombres la condena de la nación. 

Los cuerpos que sublevándose contra el gobierno 
nacional y rompiendo fuego sobre los que fueron sus 
compañeros de armas, culatean las ordeisauzas milita- 
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i'as, se han hecho acreedores á la supresión de sus nú 
meros. 

Ejército de la Constitución: todavía no hemos con* 
claido; es preciso acahar con esta ignominia. Yo estoy 
en medio de vosotros y sé lo que valéis en el combate. 
Kecibireis el premio digno de vuestros hechos, y empeño 
solemnemente la palabra del Presidente de la República, 
de que* así se hará. 

¡Viva la Nación Argentina! 

¡Viva-el ejército que se ha conservado fiel al cumpli- 
miento del deber! 

N. Levalle. 




OPERACIONES MILITARES 

D£ LA 
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PARTE OFICIAL DEL GENERAL CAMPOS 



LilíFE MILITAI! 

i DS LAS FL-BHZAií 



Biiems Aires, Julio :jj de IS!>(>. 



il Sefior PrcHiiIcnteik- la Junta Revolucionarla. 1>«m 
[■ tor Leandro N. Atem, 

I Tengo el hoooi' de elcvaí- fi couocimiento dol señoP'l 

ísidente el parte detallado de las operaciones mili- 

s efoctnadas por las Tuerzas revolucionarias desde el 

faomento en que una parte de la guarnición de esta 

■pital, respondiendo ó las aspiración as del pueblo y se- 

findando su acción, se puso al seiTiclo de la cau!^ de 

9 instituciones coQ.signndas en nuestra caiia funiift- 

lental. 

P.Cotno es sahido, m<B encontraba arrestado en el cuar- 
I del batallón 10 de linea; y hastíi las diez de la nocbe 
1 día 25 del corrients ignoraba por completo quo la 
jita presidida por V. E. hubiase resuelto que la revo- 
Ciún se verificase en las primeras horas de la madm- 
L siguiente. El aviso verbal que se me envió con 



pGi-sonas de mi familia, no pudo áermc trasmitido coit 
libertad, porque el Sargento Mnyor Toscano, sogunrlo- 
Jefe del cuerpo en que me encontmljn pTCS<), poriasnoi 
cid en mi alojamiento hasta la una y media de la ma-^ 
fiana; y antes de retirarse entró de visita el Corone] Juaa 
G. Dioz, 'Jefe de diu'' de la guarnición, quien n 
nbandoüd litisti las 3 y 25 », m„ hora i-ecien en la que 
llegué á ssbüi' las últimas combinaciones del plan i'evo-' 
lucionario, en la parte que ma tocaba ejecutar, y qus 
se habían acoi-dado durante mi prisión. 

Inmediatamente IlamS íi los capitanes Osorio y lio- 
íasy Racedo, y do acuoi-do con ellos y algunos otros oü- 
cialos subalti^rnos y soldados que estiban iniciados en 
el movimiento que iija á efectuai-se, hica que sd apron- 
tase el batallón con todas las precauciones y cuidador 
del caso, y á las 4- y 25 de la madrugada salía á la calla 
al ffente del cuerpo. L'UKÓloincideiite pudo hacer co- 
nocerla operacidnque realizamos con tanto éxito, ^n< 
aer sentido,*, ni aun por tíl Mayor Toscano y Coronel Díaz! 
que quedaban cu-stodiados en el cuartel, y fué que ya 
en la calle á un recluta que venía & j-etaguardia selft 
escapó un tiro. Felizmente este hedió no tuvo la tmus» 
candencia que se pudiera temer, y por el contrario lo9 
soldados respondieron dando vivas 6 la patria y í mi- 
Pocos momentos después se agi-egaban al batallón t 
marcha mis hermanos Pedra, CfirlosyJuan María y mií 
sobrinos Ventura y Rafnel Martínez Campos y Arturo 
Campos, á quienes había dejado en el cuartel guardan- 
do A Jos dos jefes ya nombrado.^. 

rioguimos por ia calle Centro Amúrica hasta ol edificio 
do las aguas contentes, on donde se me incorporó 1 
guardia de la Ponitenciaria al mando del Capitíin Agui- 
rre, distinguido oficial quedespuís tomó el mando del 
batallón de Ingeníeos, A cuyo cuerpo pertenecía. 

.Allí mismo se nos unieron el batalldn 9° de línea-, n) 
mando del Teiñenta Corojiul Josa Oa-cíay del ¡Sargentí 
Mayor Mom; el regimionto I" de Artillería, al mandil 
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i^ld malogrado Oapitín Manuel RoldAn: y una coiupn- 
paíifa de cadetas del Colegio inilitai', al maiidu dt'l Iti- 
wirro sargenlo Honnolo. i!U.\'o pati-lolismo, dGCisidii y 
I tbIop. bsí como el d?„todos sus cmn pañeros; no teryo 
palabras con que encomiar. Toda esta fuerza veuía & las 
¿leones del Hr. Coronel Julio Figueioay de los señores 
Aristóbulo dol Valle, Lucio V. Mpez 6 Hipólito Irigo- 
yeo, como comisionados de la Junta Revolucionaria. 
Hecha la i ti corporación, lomé el mando supoj'ioi' .v me 
' -diriji por la avenida Alvear hasta la calle Ciirrlte, y por 
I «sta hasta el Parque de Artillería, que lo encontré ya 
I ■ocupado por V. E. y demis miembros de la Junta, el 
n batallón ó* de linea, al mando del Teniente Uírom-I Rui/ 
' y snrgrento mayor Bravo, parte dul liitalióa dn inge- 
nieros al mando del tenionte Rui/ iJian, y \u¡ crecido 
uiSmerode ciudadanos (¡ue coronabnn la azotea, Hice 
hararaltoA la columna, dar frente y salir al orden de 
{Kiradn, en cuya formación se tocó e! himno nacional 
j- 011 seguida diana en medio de los estruendosos vítort-K 
W pueblo ([uo acudía presui-oso y enardecido al Par 
■U0 pidiL'ndu ai'mg.'! y aclamando la revolución. 

Acto coutiiHio dividí las fuerzas en dos brigadafi. 
lompufi.'íta In primera de lo;^ batnlluoes r>" y 10". al man- 
BD dol yr. Coronal Mariano Espina, y la segunda del 
tttallón de Ingenieros y del 9" de linea, al mando del 
Coronol l'iguüi'oa, ocupando itimeiliatamente los 
pilCñtpíi que les designé. A la Artillería no se le dlÓ co- 
[ifKACion en las hrigiidas. poi-quo creí desdo el primer 
BliiOuiento quG olla díMa operar por piez.^'í 6 laterías 

(nwita.*. 

. \» compañía del batallón 4' de línea, lue e.stando do 
luardia eu la cas» i!a gobiurno nncional se vino al 
urque al niuudo de suCapitánCalandra, fué agregada 
^1 l>ittall<m !)'. 

Tomadas ya las disposiciones necesarias para no ser 
«rpi'eiididos. entré al Pai-que á cofffnrenciar con la 
Uiintn y arordar In* re.sohielones que se convinieran, 




tamfaLcu \mí 
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lincioodo iX)niLKM>i- la revoliiciúii, asi t 
oi'gaiiizar y armar los ciudadanas. 

Ngcobré Jefe supei-Íor del Parqwo h1 Sj-, Coronel Mai' 
tln Irigojen; y Jefa del detall h1 Sargento Mayor Felt 
pe VazqueK. Al fir. Coronel Morales y al «r. Comandanta 
Joa(|UÍn Muntafia les conñé el mando délos cívicos que 
defendían la puitu alta del Farquo; y jtl ciudadano doH 
Rodolfo líungre di el encafgo, tmieado como sfiguiidi; 
al PargoDto Mnyoc Mondi-agiSo, de formaf un balallóii 
do volúntanos que w denoiainú «l*de laUnidnCivic 
Al Capitiiu lernas f.c le dio el mando de la compaSís 
de cadetes, el que so alternaba en el sci-í'icio con el Us 
pitíiii Homero, ayudando ambos al mismo tiempo &, I 
dlsli'ilmclon de armas. 

?ilient('as ño tumabaii estas disposicionei; y oti'as auA^ 
Iiij^a.s, yn fuimos atacados poi' la callo de Üun-ito | 
riie'i'i^as dol Ijoliiei'no, iniciíindose un fue i-te tiroteo qu« 
fué contestado por el batallón 9", Casi al mismo i\eaDr 
po, enties coches do tmmwaj'S, seditigia al Parque p 
la líalle Lavalle el comisario do policía Sosa con ochenta 
y tantos vigilantes, loa que fueron batidos y dispersos^' 
tomándoseles unos st^senta pristo o eras. Rn seguida Ql 
Slayoi' Toscano, al fj-unte de más de cien \igilant«s, n 
ataca por la calle Libertad y es igualmente Ijatido, b^ 
citándosele muchas bajas y también un crecido numero 
de prisionei'os. 

Con los pi-isiouei-os tomados en oítüs encuentros se 
formaron dos compu&ías. al mando la primera del Tdi 
iiieute Coronel Lópea, y la segunda del Sargento Ma? 
yur Uaraita, que nos acompañaba con dectsidn. 

Vuulto al Pai'quo después de estos combates paraiales, 
tuvo aviso seguro de quü Judas las fuei'zasdel Gobioi'noL 
so habían movido de sus acuartelamientos, como me la 
hiiclan sospecbír los conti uñados ataques que nos traían. 
Mu obtener todavía noticias ciertas del punto precisa 
lie pU concentración. Compmndi entonces rjue desde e 
primer moiiiüiito liabiamos sido M?iitidiw. Kl no haber 
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J «tiresailúí los seflui-es I'i-osideuta de Ja Repilblica, 

Íice-Presidfiiitp, Miutftrodolu riuei'i'ay GeneiuIHoca. 

e'añrmú uiás en la sogm-idad d(< que nuostropiimei' 

^ao había fracasado, descnbi-íéndose la revolución al 

íciai'Kt). y calcula desde ese instante todos los muj' sé- 

% peligi-oü (juo coi'i-ía nuestra cruzada. A V. K. lo 

bi)9Ía cuánto se había recomendado la deteociúti de 

6 cuatro señores, y cuftii indispensable esa para nue,s 

j buen éxito. Mistemores desgraciada uiente se con- 

II bunibardeo íjue la escuadra debía hacer á ciertos 

itos de antemano indicado.'!, era la señal que espera- 

1 para llevar un attique combinado al Gnomigo; pero 

} el bombardeo no í« efectuó en los momento.': pre- 

), dimos fatalmente tiempo á que la.s fuei-zas conti'a- 

iS se hicieran cada vex más fuertes, contando paj-a 

o sólo con todos los inmensos i-ocui-sos con que 

a siempre un Gobioi'uo, sino también con el pres- 

jgio moral que tiene, cualesquiera que sean las cir- 

unstancias, la autoridad constituida, aunque como en 

I caso presente ella no i-esponda k la>< u.'ipiraciones del 

fcís. Tengo que manifestar, sin embargo, como un de- 

pr de conciencia, que si la escuadra no principió k de- 

5 tiempo su borobai-dw), fué poi'que las prÍmoi-as wv 

isque se le hicieron anunciándole el estallido do la 

(rolucidn no pudieron ser vistas, y después fué iinpo- 

i-epetlr aquellas por falta de globos, que era el 

o convenido para hacerlas. 

^tretantü el enemigónos trajo uniiuevoataquepor la 

O Talcabuano, en que fué de nuevo rechazado y uu 

O que inició por la calle de Viamonte tuvo el mismo 

tnitado. Allí me euconti'aba con mi liei'inano el señor 

a) Julio Campos, que no obstante habéi'sele confla- 

a impoi'taute misión para La Plata y mientra.s es- 

k la hoi'a indicada para partir, apenas sintió el 

f, brioso y valiente como siempre, acudió inmedia- 

into al puiyto del peligro, líepetidas vecj?s le püdt 
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sa retimi-a, y vionJo que mi.^ pi.«di4os eran i atmctuosos 
tuve nue hacer uso de mi autoridad pam oi-denarle que 
lo liiciei-a, conloen erecto lo efectuú. .v al retirarse, en 
su elimino, en momi^ntos que indicaba al Jefe del li 
llón de Ingeiiiei'os el lugar que ocupaba el cantón del 
Coronel (larmondia con fuei-zns enemigas, fué cuando 
recibió cupI peclio una bala que lepi'odujo la muerte 
iusttint&nea. Junto con H caía tamliién muerto el inte- 
ligente y valero.soOapitíin Roldfin, do Artijlei-ia, así co- 
mo el joven Teniente La.vei'a, de la misma arma, que 
con un coraje que hace honor al nomlire argentino se 
batían con sus piezas. 

lin esos mismos momentos fuf lierido de muerto el iti- 
teligeiita médico y pintor Dr. Fernandez Vilianueva. 
autor del i-oputado cuadro ^I,a batalla de Maipií-, que 
en desempeño de su cometido se enconti-aba en una de 
nuesti-ft-s baterías atendiendo las victima-s; asi como tam- 
bién cayeron heridos los valientes oficiales Capitfin 
Fernandez y teniente Valléj, que V. E. sabe bien con 
cuÁntíi decisión y patriotismo Jian cooperado h llevar 
á cal» este mivimienio ¡■evolucionnrio. 

Kstus continuados incidentes nos habían tomado la 
mayor parre del día y teníamos encima la noche, hom 
ijuc yo creí propicia para que los enemiga nos trajeraa 
mi ataque decií-ivo. dado el mayor númem de trop&ü 
regfulares y organizadas con que contaban. Rn conse- 
cuencia procedí á ivconcentrar nuestras fueraas .sobra 
puntos detei'miiindcs, dejando al enemigo expeditas las 
calleüdo Viamonte y Tucumln para facilitarle ni eu- 
■trada k la plaza. I,os cívicos acanton-idos en el PaUcio 
ilini, al mhníio del Mnj'or Stiler, así como los que se eii- 
contra!)an en la e--quiua de Córdoba y Talcuhuano. e« 
la do Viamonte y Uruguay, las fuerzas reconcentradas 
-en la misma pUiza, y los cantones escfllünados por Lava- 
Jle hasta Suipacha, que dependían del señor Coronel 
líspina, teuian órdenes terminantes de no hacer un bSIo 
■llispaL-o has.t<i t:into el enemigo oriipii.se la plaza, npe- 
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ÉAitlóu i}uj ci'Sia KCsiira poi' las facllidaiie-'í que al efecto 

^dejalia y que he meiiciünado, 

Bspeiitlja soludonar allí nuoi^tm sítuacíiin en un ^mn 

{..túmbate, y ,\'a fuésemos vencedores ú vencidos, demos- 

l-4li<rft pi'opiosy extraños riuelu raza ai-guntína no ba 

1 ilegenemáo du la tradición gloi-iosa que nos han logado 

. niioítras padrofí, tuando pascaron triuufiintes por la 

p América del Su-iel pendón do la inmortal revolución de 

V Mayo- Mi idea no era equivocada íi e,-tni' A las aflraia- 

í'íCioues de los diarios oíícÍbIhs, .v fué el General Roca, 

1 seaflrnia con g^nei-aliilad, quien disuadió al 

|-1iüiieral Luvallu de la resolución de ataque que j"o es- 

la con mucho fundamento. 

Fué íi estas horas que el jefe encardado del deposito 

|l 4u armamento y nuinlciones me sí^niíicó que éstas solo 

(atlcaaziiban ya al numero do seteot^i nuil tiros de fusil 

s ú iiiu nos,— hecho que me llamü pro Fundamente la 

hatención, puts, como V. E. sabe, creíamos tener la se- 

t-tifuridad dcq'ioesLstían en los almacenes del PaniuB 

fc*uiiiientos sesenta mil tii-os. Muy alarmado, como es na- 

Jt(ut*li con esta noticia, ordené el inmediato recuento de 

L^tftiBunicióu, elque dio el siguiente i-esultado: sesenta 

plniltirosde iiiunicicSn buena y nueva y dieit mil que 

r Axistiaa allí desde el ano 80, dejados por el yobiei'iio da 

h la provincia de Jíuenos Aires en tiempos de! doctor Te- 

í jodoi". 

• Kstos últimos diez mil tiros eran de un uso muy peli- 

[froso, por(|ue el óxidoy ol sallti* de la piMvora roen el 

l'Cartucbo metálico, y al hacer el disparo se adbiei-e aquoi 

it Jas parodiis del cañón, inutilizando el arma. Como 

' tve necesidad, sin embargti, do repartii- esa municiotí 

íidei-tos cantones, pi-o-rei fi éstos de una doble dotación 

í! fusiles para reponer los que quedaran inservibles. 

1.18 iioclio del as transcurrió sin mayor novedad, catn- 

1* IiUudosú do cuando en cuando uno que otro tiro aislado, 

I ioquo no nos perjudicj, sirviíndon«- en cambio para 
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aeosttimlirjii' íi los ciudadanos al manejo del i 
doiiiosti-ar el liiien templft cjuo íi todos aiiinmba. 

Mil lu madrugada del 27 ¡iis fuei-zas enemigras, 
rándoso de Ja densa nielila quii había, nos ti-ajeron-nn 
fuei'te ataque por la calle Talcahuano, ooi'te, que fuff 
rechazado por imostros soldados y muy pspecialioeiiti] 
por los cívicos ()ue. al mando del señor coi'onel de guai"- 
diaj nacionales Dr. J uaii José Castro, ocupabii el «Cant W 
Ueneral Mitre», esquina Talcahuano y OóMoba, y quft 
durante dos iiúras se batieron denodadamente contra 
trapas delinea, siendo apoyados on su defensa pov dO!C 
piezas de artillería ([up, al mando dt'I Sargento Mayüpi 
Day y otro oficial de la misma arma, hacían fuego diís-^ 
de la puerta del l'arque en la dirección indicada. 

Kechazado este ataque con gi-andes pérdidas de 1* 
parto contraria, y que fué el único realmente serio rta¡ 
cuantos intentó, ordené se i'ecogioran loi muertos y li^ 
ridos dejados por el enemiga, al mismo tiempo que s^ 
ejecutaba igual cosa con los nuestros, que loa consti- 
tuían las bajas sufridas en el cantún del Coronel Castr» 
y de los que tengo presente al muy apreciable pei'itK 
dista Manuel Curutchet, que acabale fallecerá conao> 
cuencla de su herida, y heridos los conocidos y vatieii* 
tes jóvenes Enrique Madero, Albei'to Sumbland, Domin- 
go Matbeu, N. Elias, N. Tusseli, Tixjncoño y El-ajiCisCO 
Alcobendas,— un sargento muerto del 9* de ínfantena 
y cinco soldados beiidos del mismo cuerpo; y tres soldik 
dos de Bililleria. 

A las 10 ]|2 de esa misma mañana la junta pi'esdilld 
porV, E. ordeno la suspensidu de operaciones militarKJ 
en virtud del armisticio pactado con el g'obierno y *j 
cual debía durar hasta la misma hora da] lünef: 2S^ 
Durante ese día. ayudado eficazmente por el distingáis 
do doctor tí uülermo Udaondo, jefe del hospital de sangro 
establecido m el l'arque y por el doctor Alejandro Üag- 
tro y sus demás abnegados compañeros, estudiantes tfti 
medicina y algunos particulares de la Cruz Roja, SQtrq 



s que i'ecuei-do a! Sr. Ennquo Boach, se transportaMi» 

a mayor parte de loB heridos á loa distintos bospitaky di; 

ísta capital y se dieron los pasos necüsaríos para sopiil- 

■ &. nuestros lamculados muertos,— no descuidando 

tampoco, porque ei-a de urgente necesidad, el tratai' de 

KrocurarmeiHsmuniL'ioDes que creía indispensables para 

l buena te i-mlnaciúc de nuestra empresa. 

No debo pasai- adelante sin mencionar ante^, entre l&S 

9onas que han prestado su consagración á los heridos. 

(llaSrta. Eawson,'>studÍantede medicina, que con su 

Jíooble ejemplo animaba 4 Ioü enfermeros y que allí, en 

3 campo de desolación, érala dig-na representante de 

Da mujer argentina, siempra pronta k la caridad y al 

Htcriñcio. 

A las 8 de la mañana del ¡unos 28 so verificó el entie- 

Srro del Coronel Campos, habiéndole tributado los honores 

^e ordenanza el Batallón 5"= de linea, con bandera y 

mnda de milsica, no haciéndosele la descarga de estilo 

VIO tan solo por el armisticio, sino tambii^n por el ahorro 

guo hacíamos de nuestra munición. 

I Antes de renovarse las opei-ac iones, se presentó en el 

B'ai-que la Comisión mediadora, compuesta de los Bres. 

■fr. Benjamín Victortca, Dr. Luis Saenz Peña, Fi'an cisco 

I. Madero y Ernesto Toraquist, quienes conferenciaron 

n la Junta y de acuerdo con ios miembros del Gobier- 

Jiaciooftl se convino la continuación del armisticio 

^atits las 5 do tai-do de ese mismo día lunes. 

I A objeto do conocer la opinión, sobre nuestra situación 

BÍlitar, de loa señores jefes y oficiales, comandantes de 

I, los reuní en ese intervalo en Juwla de Guerra, y 

& determinación que se tomó la conoce V. E. por mi 

a anterior de fecha 28 del corriente, 

* Proseguíase entro tanto la ocupación de nuevos can- 

s y puntos dominantes, tanto por parte de nosotros 

.0 del enemigo,— llegando por nuesti'a parte á exteu- 

t IiL línea de cantones escalonados de Este á Oeste poi- 

a calle Lavalle, desde Suipacba basta Callao, en donde 
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B03 habíamos posesionado del Colegio del S&lvador. Toátoíl' 
los ah-ededores del Parque estaban además gTiardados por 
los ciudadanos an»ados, alcanzando Ioíí cantones pot- 
Talcaliuano hasta Piedad y por Montevideo y Zeballos 
hasta frente & la minina policía. Kn muchos y diver- 
sos puntos de la ciudad, se e.stablecieron también can- 
tones de partidarios de la revolución, teniéndolos aunque 
no continuados pof las calles de Artes y Buen Orden, 
desde Lavalle hasta inmediaciones de la plaza Consti- 
tucBn. 

El nuevo armisticio del dia lunes, fué i-oto dos reces 
por fuegTís del enemi^. en una de las que se encontra- 
ba casualmente en el Parque y pi-esonció estfi hecho 1k 
Comisión mediadora. En estos lamentables incidentes 
tuvimos tam^iién varias bajas, cuj^o numero no puedo 
precisar, pero que quedan incluidos eu el total de las 
que hemos sufi'ldo y que es el siguiente: 

Muertos; I Coronel, 1 Médico, 3 Capitanes, 3 Tenientes 
^-30 individuos entre soldados y cívicos; y llO heridos 
ijtrualmentB de tropa y ciudadanos, outra la« que ss 
cuentan cinco oficialas. 

Siempre pensé que podría prolongarse nuestra situft- 
ciiin «un cuando el i^xito no nos fuera favorable por l&s 
«ircuustjincias^que dejo apuntadas; pei-o, en verdad, 
ci-eo que nuestro ti-iunfo habría sido segui-o é indudable, 
si las fuerzas que la provincia do Buenos Aii-es enrfiS en 
favor del Gobierno Nacional, hubiesen venido á engi-osar 
nuestras filas come «ra de esperarse, dadas las vincula- 
ciones do esa provincia con su antignaa capital, así como 
la grandeza y comunidad do la causa que defendíamos. 
No solo era una nuera fuei-za material la que habríamos 
cofise^uido, sino también el apoyo moral que esa cocv- 
peracióu iios hubiese pi-estado. D&sgra ciada mente nues- 
tras esperanzas quedaron defraudadas. 

El martes 29. concluido el pacto con el (lobierno bajo 
las bases conocida^, so pi'ocedid al desarme de la fuerza 
e cívicos, quien .•- en loi'.os los momentos pj-otestaban y 



ofr-scian el sacrificio de siis vides para salvar la cau^ 
encomendada á su defensa. Igruales maniftístaciouos hu- 
cfaii poi' su parte Jos jí'fe.s, oficíales y joldados del ejér- 
cito, (iuoviricnlado,-í al pueblo por simpatías y peligros, 
reclamaban un ataque decisivo aotes do deponer las 
armas. 

Difícil me seria.seúor Pi-esidente, esplícaí- de una nia- 
nei-aelaJ'a las impresiones que sobre mi ánimo ejMcían 
ffitas maif estaciones del pati-íotísmo y del valor, hechos 
por hombres que preferían ofrecer sus vidas en holocaus- 
toile las instituciones, antes de transigir con el actual 
jSrdan de cosas tau eontrai-io h los sentimientos del país. 
Tenia que sofocar los impulsos do mi coraüón, que tam- 
bién como á ellos me arrastraba ii la misma tendencia, 
y solo pensando en la inmensa resposabilidad que sobi'o 
l.ml pesaba y en el estíHl sacrificio de tanta vida, que 
L puede después sor útil á la patria, podía dominarme y 
VcoDtiuuttreniui tni'ea, noolistante comprenderlo poco 
I tímpñtico de ini posicián íi los ojos de los esaltudos 6 dv 
I aquellos que desconfla/ido siempre do loa que mandan, 
|'U«g'an & no tener confianza oii si propios. 

Prosúffui, cumpliendo lo pactado, mi obra de desarme 
y desalojo de los cantones, esperando que los jefes desig- 
nados al efecti! por el Gobierno viniesen b, recibirse do 
los cuerpos de linea que sus antiguos jefes y oficiales se 
negaban 4 conducir á los cuarteles. Fué en vano la es- 
Lpera; no obstante ¡haberlo solicitado varias veces, nadií' 
I «mcut'Hú fi recibirlos. En consecuencia y siendo ya la 
I hoi-a muy avanzada, dispuse que dichos cuei-pos se i-e- 
tiraran ó sus respectivos alojamientos, conducidos cada 

■ ano por un oficial, pei-o creyeqdo .siempi-e, como así su- 
Icedid, que aquellos se dispersarían en oi camino. 

No es nii Animo disculparme de las pocas ó muchas 
B'foltas por mí cometidas en el desempeño del comando 

■ jnilltarde las fuerzas revoiucionaría-s y espero ti-anquilo 
f fS íallo da mis conciudadanos y de la historia que dei*- 

paésme juxffaríi, pufs no lie tenido ni el pensamiento 



tii et pTOpósito al oti'Hcer mi concui-so & la revoluclfiu, d( 
presentarme como un fíeiioral seguro dL'l triunfo y s 
solo como un ciudadano [>ati-iuta quG no Tscilaba na sa 
<'rifiCHr poi' el bien pülilico mi vida, la di; mis hijosy m 
[josición como .«oldado dp la nación, es decir, del puebk 
fiue hH alciuiziLdo después de 2tí años de seiTir ú la repiií 
Wica sin que jiimíis me haya doblado por la adulacitin 
f] intai'és. 

Las contrariedades de mi actual situacitín estin 1 
cierto punto compensadas por el alto honor que me 1 
i'aljido de halwr mandado como Geuei-al, jeres. oñcialea 
soldadas y ciudadanos que cou tanto heroísmo han E 
btdo mantener las posiciones por ellos ocupada»' y i 
vindicar ol honor del pueblo ai'gentino que parecía li 
Ticr olvidado sus tradiciones y su altivez no deanenüj 

Eecomieudo, pvies, á la consideración de la Juntay d 
todo el país el nombre dtí esos valientes; y no hago n 
men dación es- especial es porque todos íi unahanrivalirai 
do en su brillante compoi-tación, estando plon^ment* s 
(furo que de estos compañeros no faltai-á uno sólo el d! 
que la patria los rocíame. Dobo, sin embargo, r(.cordn 
al señor Geneml Napoleón llriburu y Comnel Martfi 
(¡uerrico, mis queridos y antigTios compañiu'os de i 
mas. que desde los primeria momentos de la revoIuci(íi 
se presentaron k compartii* con nosotros los peligros 3 
las responsabilidades; !o mismo que & los soñorijs c 
líeles i'ijíueroa, Espina, Irigoyeny Morales, y on soi 
Twrsonas á toda'i los demfts sefioi'ea jefes y oficiales xin 
me han acompañado y (¡ue con tanto coraje, pericia y ftp 
meza me han secundado. 

Adjunto áV.E. los pai'tes de los dos señores jefes i 
líi-igada 'y del Coronel Juan .losé Castro, el del ciru 
jano mayor del Hospital de sangre. Di', üdaondo; !ob 
mo que la lista de la* presos que tuvimos deteniítos € 
elPai-que, entre los que se cuentan varios niilitaresyd 
MinLítro de Hacienda do la nación. Dr. Juan A, Cartíaj 
tíiruado on la mañana del sábado 26 por el e.4ima.do 
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joven diarista, Si*. Mondía, quien duiaute toda nuestra 

jornada se lia hecho notar por .su decicivMi y actividad. 

Saludo con toda mi consideración á V. K., á quien Dios 
«•uarde. 

M ANIEÍ, J. C'AMPOÍJ. 



LISTA DE PRESOS 

Ministro de Hacienda, Dr. Juan A.. García. 

Coronel, 1). Julián Yolajous>-^on. 

Coronel, 1). Benito Machado. 

Teniente Coronel, 1). Ramón Falcon. 

Sargento ^layor Correa. 

Capitán Montiel. 

Comisario Sosa y dos oficiales de Policía. 

Kl Guarda Almacén Corné, y varios otros empl^^ados 
pei*tenecientes al Parque de Artillería. 

Kl Sargento ^layor Etchichuri, quien habiéndose pre- 
sentado voluntario 3' obtenido el mando un cantón, 
trató dOvSpues de desertarse y fué apresado por su segun- 
do, que lo era un CadetL^ do la Escuela Militar. 

Buenos Aires, Julio 31 de 1890. 

(1) A más de los presos que se mencionan en la lista 
oficial se encontraban también los sigui»^ntes: Antonio 
Peredo, Grejiorio Olaxabal, José M. Péie/, Andrés Rodrí- 
guez. 

Incomu'/ücados: José Videla, ^lanuel (hircía, Calixto 
Piris. 

Atados d cañones: Georges Yastvhi.eux, Francisco 
Argus, Rafael Dalne, Fernando l)epardo\'ent y Alberto 
Kstenchez. Estos cinco individitos franceses fueron to- 
mados levantando planos é inutilizando cañónos en el 
i^arque. 

(1) Noia del autor. 




PARTE DELCOROi^EL ESPf.NA 



Al Sr. i/eoím de brinadd Do». Manuel J. Coitipos. Je/if 

de las fi'ercoí rereliicionarías. 

Paso ñ dai' cuenta á V, E. de Ins opui-acioue.^ mil 
rtw efectuadas poi- la brigada á mis oi'deues compuesta 
de los batallones 5* y 10 de infantería de Ifuea, 
dos piezas de ai-tillería y mil guardias nacionales do- 
Buenos Aires. 

El dia 20 por la mañana, liallándorao con la compa- 
ñía de caziidores del 0° de línea en la boca-callo de 
Viamont y C-;>i'i-ito, i-orapí el fuego sobre una fuerza. 
como de dOf!L'iontos vigilantes que avaiiziiba'íi Iiis órdoiie* 
del Mayor Tosoano, la que fué deshecha dejando, mu- 
clios muei-tos y heridos. 

Nombrado en segaiida jefe de la primei-a brigrada,, 
pi-ocodí & oi'g'anizai' cantones con los ciutladanos ai-n 
dos, estendiéndolos por LavftHe desde Suipaclia hasta 
Montevideo, poi- Libertad y Talcafiuano hasta Cuyo, 
y seocupó también la Iglesia de San Nicol/ií;. 

Ordené la consti-uccion de barricadas, y on estas p& 

sicionos sa libraron los comliates de esos dias, sin que 

■ cunsiguiei'an lns fuerzas del Gobierno avanzar un sol». 

paso. 

iil dia 27 pov la mañana inicié un movimiento í 
flanco sobre la plaza de la Libertad jxin los gi-anaderoa 
y cazadores deJ ó", ft las ónlene^ del mayor Bi'avo, ocu-* 
pando como base do esta operación la ca5« de alta^ 
de Pamguay y Urugaay, pero desgraciadamente e 
operación que nos hubiera dado la posesión de esa i 
za fué interrumpida por el armisticio. 
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Las bajas suti-idas son. seis oficiales 
tropa entre muíckií y heridos, 
Eecomiendu d V, r?. la conducta dií kw tonieiites du 
rtilleria Vallt^e y lí-«alada, dul >!o manda uto Euiz y 
; B'avo y oficialidad dtl 5°, d^J capitán líOKns 
O y oficialidad del 10 de itifanteria, la del subte- 
niente líafael OotizuleüBoscii, jífedel cauton «Libei-tad^ 
'(i de los tenientes Loand») Anaya y Aiu'elio Figuei-oa, 
s dol cantón «Coi'onel Espina» quo s-3 batieron con 
favu:^ desde la Inffludencia. Municipal, y la de mi 
^udante e! teniente Rudeciiido Pereij'a que al cai'f 
e herido gritó; vi va Buenos Aii'C's! 
La tropa de linea y los ciudadanos que s 
1 defunsa del honor y decoro de la patria, iian rivaliza- 
Bo en valor y en entusiasmo, y i'on Ingrimas han de- 
imesto hUi afmas ante un enemigo íi quipu habrían 
pencido en el conibiite— Dioí guarde A V. H.—Marii'no 
Sipina. 



PARTE DEL CORONEL FIGUEROA 



r.EFíi HE LA pl¡^.L-^DA bbiümja 



I DelJ^e de ¡a ?=* bñi/adadi' las tropos nnoluclontirius 

^ítje superior de ¡as m Is mas D. Manad J. Campos. 

I El que suscribo tit-ne el bonor de ele\'ar á V. E- el 

as üporaciouas efectuadas jior tíis fuerKas quo 

tabiin á mi mando desde que se inició el movir 

kTDlucionai'io del 20 del corriente, adjuntándole taiu- 

iea los partes parciale- del comandante del batallón 

P° de infantería y del capitán D. Bernardo Calandra, 

toinsjulantd de un piqueta del batallón ¡4® de infante- 

^ que accidentalmente eí^taba de gunMía en la casa 

e gobierno. 



l'ttitaii la* pai-tGs que hnsta cstü iiiouicnto no hesTocJl 
(I<i il"I batallmi.... que so put^o fi idík líi-duucs ftii-maiu 
cu \irtud dt' la (irdoü genoml ("spadliia püi- V, 15, eiii 
primer mnnieiitu. cunio asi mismo el de inAdoübatl 
i'in.s fifi primer regimiento de artíllei-ia. 

Creo di! mi deber, en virtud dis habaí- opemdo on < 
mOYJimcnto re^■oluciollar¡o Coiitru ijl urduii ostalilccilb 
CoiHsuzar por dMliinii' cou bida mi dignidad i 
hombro y mi loaltad como soldado. q\ie los mávU 
, i|ue me dicidinmn fi tomar parte eii el levatitainieR 
del pueblo, de la marína y del ejército, contra el actuí 
orden do cosas, lian tádo impoi-sonaics y pati-irSticos, E 
creído quomi deber de militar y eiudaiiaiig raeobligí 
ba A coticuri'ir con todo mi osfuei-zo íi la reacción pojit 
on y admini.-íti-ativa reclamada por el piiis con urg^nci 
,V por esta i-azon dpsde liace varios mi-ses me ocupfi ( 
decisión eii preparar y reunir dentro de mi csfC* ( 
aedon loKolemeiitosy las pet-süiuvs que pudieran cu: 
cuiTir á ella, ofi-eciéudolas desdo luogo y pooiéndoL 
al seiTicio de los hombres que dirigían la opoácíon 
fludeque feta pudiera Uevai-se al lerreuo iudlapetu 
ble do la revolución. 

KI primer coutingeiito que ofrocí y que hai-espoi 
didodouna mauera aún míit! bnllanti' y completa ( 
lü que yo imaginaba, fué el batallón St° d'.> inffmtwíi 
ft cuyos oñcial&i mo dirijí, y también algunas clas 
y soldados. poi-<iue confiaba 'en las virtudes de su lie 
liante oficialidad y tropa, cuyo intimo afecto h6cis i 
per.sonapor Tino^y oti-a'í. nunca fué dí'smentido T 
raiite ocho años que tuve el alto'honor de mandar i 
cuerpo ejemplar, y que es délos mejores y mSs S^lií 
por su disciplina y* moral, tanto niíi.s meritorio 
cuanto todos los cuerpos del ejército rivalizan euro; 
diciones recomendables. 

Perdóneseme esta digresión poi' ser un tributo q 
no puodo de.iar de rendirá esta batallón objeto á& i 
í'rtriñoydomi respeto que tan bien lia respoiííltóo 



El llnmado cuando Iil' invin-mlo el noinbpü d(? la 
lutria. 

.nfraíni'ito, lo inKinu tjiii.i lus demás señores jeftís 

\ CiflcÍalo.s de los difei'i'Utes í-uei'pos con quienes teii- 

í el honor do compai'tir los saciifieios y la respoiisabi- 

dde ostH joi'nada. nos hemos lanzado por la viaes- 

1 de las armas, ohodeciendo solo íi convicciones 

nigadit» do C)ue por rai parta nunca hico misterio: mi 

iolncion nuha sido fruto de impremeditación y. ligc- 

1; lio procedido serena y reflesivamente y mi acti- 

faddo hoyes consecuente con luí conducta desleinpro, 

:(}«e ai aniesgar esta vez mi vida, la ti'anquiiidad 

^mi famihay mi porvenir en la nohle carrera do las 

áeniiuiMneformC'. solohe tenido on Tísta el bien 

Fel honor de la patria: íi nu servicio tuve la honra do 

r los íralones .v íi su Fci-vicio tengo ahora dohle- 

i«utú ]it hoiii-.i de peiúej-lus. 

f La suerte adversa que le ha emitido íi esta cruzada tan 

graciada como inmeivcida, no la siento por mi, la 

lato por e! país. 

BSpues de esta explicación indispensahle, dada la 

bfui^eza anormal de los hechos producidos, paso ahoia 

Htporter en detallt- lasopei-acionos militares confiadas 

ni dirección. 

i sAbado 2li h las 3 de la mañana, en compañía do) 

Bttieoto D. Joi-ge .Señorans del hatnllon 4° y Sub-te- 

tSDtQ D, José L'rihuru del 1 ° , en calidad do ayudantes, 

Sfiüdo el infmserito cotí ^traje pai'ticular y dubajo el 

bifonue milítfii'. después de halwr salido del Cuartel 

3 Hotiro, donde me encontralia arrestado, me dii-ijí en 

t carruaje preparado de antemano al Cuartel de Ar- 

, como estaba convenido, la distinguida ofi- 

áldad del Regimientj de Artilleria, pdsose íi mis 

ttBfiS. Cusí simultáneamente se incorpoi'ó el liatallon 

fe do Infanteiia Con su jefe (V la cabeza, quien k última 

JÍM docidki d entrar en el movimiento viendo que 

' jefo. t'l distingTjido Sarg^ento Mayor Mom y la 



— 14 — 

oticLalidad, de uiiaiiiauppa decidida, sacaban ei baiftllo 
haciendo honor iV la palabra empeñada, Eniíeguida r" 
agregaron los jóvenes cadetes del Colegio MUÍt»)'. 
con árrpglo íi lo convenido de antemano. Formada h 
columna en iwndicion c<mvenicnte. piisemu en marcl 
hacíala ciudad por la Avenida Alveiir. En el ti-ayecl 
se incorporó el destacamento del Cuerpo do Ing-oniei-o 
que guardaba la penitenciaria. Frente al edificio di* la 
aguas corneuteS' presentóse un oficial de policía ; 
cuatro vigilantes á caballo, los que fueron desarmat 
y puestos [en la columna bajo cuírtodia; poco antes el 
llegar á la Recoleta, iucorpoiiíse también V. S. al maná 
del Batallón 10 de Infanteaia, poniéndose el infi'ascrit 
& sus órdenes desde aquel momento. 

Llegados fl la Plaza del Parpue. punto do concentrí 
cion ;de todas la.s fuoi'Kas, V. S. dispuso que todos le 
cuerpos continuaran la marcha sobre la calk- do Layt 
lio .V que el infrascripto, con el batallón 9®, piquete d( 
iHitallon 4 ° y dos baterías de artiüeria, tomase pOí^b 
nesen lascaUes de Talcahunoy Yiaraonto, Libei-tad 3 
Viamonte, y Tucuman y Libei'tad. Deshoras pi-óxim 
mente permanecí esperando la orden de ataque al «D( 
partamento General de Policías, según estaba acordad 
Pn el plan de operaciones por la Junta Revolucionaria 
ii la cual V, S. como yo teníamos el honor de perb 
no(;er. ^^ 

Pei-ü antes de recibir esta orden f uf atacado simu. 
táneamente, como dos horas después de nucsti'a llegadi 
por la callo Tulcahuauo esquina á Córdoba, Liberta 
esquina k Córdoba, Viamont y Cerrito y Tucunian ; 
Üerrito. El fuego del enemigo era por coiu'ügTiiea^ 
cruzado y cei-tero, y fué contestado por las fueraas 
mis órdenes. Inmediatamente mandé colocar un cantQ 
en el palacio de Mii-ó con tropa de la compañía degraut 
dei-os del Batallón fl* fi ¡as quu más tarde s(t incorj 
raroü algunos cívicos que me fuerOn enviados d( 
Pai-quc. Comprendiendo que mi posición era desventa 



I, puKi tenía que soportar el fuego rnizado dü las 
|Íqs Viamont y Libei-tad. wi-dení el íivanco por la 

e Viamnnt ílola Compañiu de cazadoi-es, al mando 

isu Capitón D. A,lejaiidi'0 Samiientu con tirden de 

íliaíar fi todo trance al en emigro y posi-wioiíai'sedela 

pie de Cof rito que él ocupaba, lo que fué ejecutado. 

Wl Clisa dispuse por la calle Libei-tHd con la segunda 

'Compañía, al mando del CBpitAn|D. Adolfo Señoransy 

■con idéulico i-esultado. Asi conseguí que nuestra arti- 

'Igrla pudiese dirigir sus fuegos mu mus seguridad. 

e eaballeria liiüo algunos desfiles íi gi-an galope 

■ la CBllo Paraguay, sufi-ieudoon ella muchas bajas 

f nu&stra infantería y ai-tillería al desembocar por 

jlertad y Talcahuano. Pocas moitieiitos después i'etii'é 

ti'opa de línea del cantón Sliití, convencido de que 

I cívicos n-emplazaban pcrfcctíiment*.' aqnoliaycou 

■eto de tener el Batallón list-j ruin lli'var ó recibir un 

ique que podía ser serio. 

Pl pnL'inigí), mientras tanto, se acantonaba en las 

i de la misma calle C'eri'ito ,\' Pai-aguay por lo 

f dispuse retii-ar ian compañías destacadas quo ya 

iabnn á ser fusiladas impunemente. 
Bfuegose sostuvo con pequeños intervalos durante 
bel día. Al anochecer recibí ordenes de -V, S. de 
blegar el BatalUin sobi-e la Escuela situada en Via- 
bnte y Talcahuano, y la artillería y Compaiiia del 4" 
«al Paifiue. Con aiTi'glo íi esta ói-den, dispuso el 
Jbarqne de las piezas y puestas en marcha dufendi- 
■ ;por t'l Batallón 9 que culiria la retirada, su terminó 
poraciiSn. 

B diieiiiigo, en cuanto se apercihio de nuestra i-etirada, 
ó con fuego nutrido: en e.^^-te instante el Batallón 9 
issfeiriias bajas mil s. 

s tres días subsiguientfti tuvieron lugar varios 

Ates, sustenidos desde los atantonaui lentos del Bata- 

o de otii» formados por cívico?. En la noche di'I 

o resolví, pul- lo que pudiei*a conveiili", abrir una 



trtjicíiíira por la calle Viamonto y TnlCaLuano, pa» 1 
(■(ISO permanecit^iiHDOs eu la Plawi. como había sucedidt 
desgraciad amento dui-aiito eso día; siendo tanto i 
iiocosario por haberme apercibido que el enemigo bacia^fl 
también trinchei-a en la misma calle Talcahuanoy Pb-F 
raguay, Al día signicntc eu eAa trínCJiera se coloc(!fl 
nuevamente una batería que durante el lesto de lalucliaj 
lijzo suií fuegos si enemigo con mucho éxito. 

El mismo día de la capitulación, por la maíiaQB, eit I 
la creencia de que aún continuaría la lucba, pedí < 
cientos cívicos, los que coloqué cu tres cantones sabvo- % 
ías callos Paraguay y Uruguay, do manera quo al i 
renovarse el combate, debían hacer un fuego mortífero, j 
puesta que flanqueaban la tñuchera enemiga de las- ^ 
i^los Talcahuano y Pai-aguay, al mismo tiempo quo ^ 
sus fuegos eran también efícaccs sobre la iniema Plaz^ ] 
Libertad, centro de las operaciones del enemigo. 

El Batallón O de infantería tuvo de baja durante toda 
la lucha, O muertos y diez y siet43 bei-ido*. La Com- 
pañía del Batall()n 4 ° , con una fuci-sa total ás ventiocho- 1 
soldados, tuvo dos de tropa muertos y siete heridos » 
durante el primor día. En cuanto ¿ las dos Itaterías c 
bizarro Regimiento de artillería puestas á mis órdenes 
ignoro el número de bsija.^ por no habei" i-eclbido ailne! 
parte, pero puedo nseguraj- á V. S. i|ue ha perdido 
buen ndmero de trapa, porque al venir las piezas, r0Cl~| 
bianlosf\iegos cruzadas del enemigo, con>-tjindome si 
embargo, que tenemos que lamentar Ja pérdida irrepa^ 
rabia del bizarro y noble Capitán Roldan, niiiei-to al pié 
del cañón que apuntaba y dos ó tres oficiales mes y 
hei'ido oti-o distinguido oficial que asombraba igual- 
mente por BU valor y serenidad, el Capitán Fernandez. 

Como argentino, me siento orgulloso de haber visto ft. 
mi.s compatriotas masti-ar un valor y temple de almaj 
superior ft todo elogio, rivalizando con los soldados úbí 
linea, como lo prueba el ejemplo dado basta por jdváj 
oes de dieciocho años que aún después de heridos. 



1 en m»titenoi-so <3u t'l puosto del hunor mlMiti'íiá 
Pjse sentían L'otí fucL'Kas para süFti'Tier íai amia. 

Aunqno sea ya tan estenso este partí', no ine decidu 

i teiiiiiuai'lo sin cumplif con elsagiwlodi'bpr de rewi- 

icndar & la TOnsideracion del pais entero lii conducta 

j-abnegada y valiente liaría el bpraisino. de toda In oflcia- 

■nídBdy tropa rte linca que baja iniM üMoui','- ha cmii- 

I latido por la rovoliición, señal/mda'ie en primwa línea 

1 brillante Begiiiiiento I" de ArfiJleria, 

Nfl debo ni puedo presriiidií" tampoco de nombrar ñ 

L'lW jífos de caníiín, no sólo como un acto de justicia, 

r^no ctmio saludable ejeiiiptü y estiinuio para este hoiiíi- 

co pueblo, para ol día en r|ue la patria iieivsite lasangnií 

3e sus hijos. Kstos srñüi-o.; son D. Celindo Castro. D. 

Nicolás Dávila y I). llamón Arias, fi ciuieiies he YÍNto 

eii tudos lo^ jiioiiientos durante tres días no í-eder, ni al 

püligi-ü ni á In fatigu. Dios guarde íi ^". •fi.—JuUu Fi- 



PARTE DEL CAPITÁN CALANDRA 



■«Del comandante del piquete del batiillón 4" de in 

kntwfa al Coionel D. Julio Figueroa— Julio 23— Tengo 

KW hoDOi' de comunicaí' íi V. 8. que el día 20 del corrien- 

^Ao á la» 4 y 10 a. m. me puse un marcha para el Pai-que 

o Artillería, de la Ca?a de Gobierno donde iiie encontiit- 

ttiftde guai-dia, con un oñcial y 28 individuos de tropa 

batallón -1" de infantej-ia, recibiendo orden del &■. 

Bíneral Campos de incorporarme al lititallon 9" do in- 

kntei'ia que V. tí, manda; .i-iendo colocado íi la^; 7 a. m. 

brtfximsmente en la esquina de la calle Tucumán y 

rrito. donde todo el día sostuvimos un fuego granea- 

!l que retiultai-on dos soldados muertos y siete hej-i- 

I, 'recibiendo oi-den al venir la nooho de replcgai-mí* 



I al Pawívie, sit'ml.i coloca'lo e» U azotea de est¿ effl» 

dotidí? he periimiiecido basta la rftrlin.— Iiios gitanie & 
—Dernoiylo Calanira. 



PARTE DEL COMANDANTE GARCÍA 



íDel jefe ddlbatalliiii n° de liuí'a al Coronel D. Julio 
l'iyueroa— Julio 29— El batalliin de mí mando salió de 
su cuartel de Mnldooado á la-^ 3 y 1)2 a. m. del sAbado 
26 del comcntí? y áiaí-l a. m. hizo alto frente al cuar- 
tel del regimiento 1' de ai-tdllei'iíi, al que uos incorpoi-a- 
mos, así como los cadetes de Palermo. 

E3"ta fuei-za s iguió la marclia pur la avenida Buenos 
Aires y, algunas cuadra^ antes de lle{fai-S lalíecolota, 3 
le incoi'poi'ó el Ijatall'íii lOé IngT?iiiei'os con el Sr. (>eii&- 
ral Manuel ("anipos íi la cabeza. C'ontiiiiiií la inarchft 
lia>ta ia plaza < ¡eneral La\ alie, donde se tocó diana & 
las 6 y 1[4 a. ui., y como á laíi 9 fué atacado el bato- 
Uún pof fueraa-i del (.íübii.-i-nü NariOnal. defendiéiidoae 
► hasta las 6 p. ni., haliieudo tenido nueve umeilDS y 
quince liei-idü>- durante el coinl.'atc. 

l'omo a la.-- (lySi-l p. ni., ordenó V. S. se replegase. J 
el batallriu á la escuela que e!>tá situada en la iMi^aítñS 
de Viamont y Talcaliuano, donde so acantonó. 

Eli la madragada del día 27 las ti'opas de afuei-a tm^^ 
jei-on un ataque, el que fué iTchazado. A lajs 6 y 1]2 I 
a. in. del mismo trajeron uu violento ataque las r 
ma< fuoi-zas, el que fué igualmente recliazado, duraado I 
el fuego de e.'ite último una hora y cuai^to, habiendo tfr- I 
nidci en él dos heridos. 

Después de esto ha habido \nia ti-egun quf ha du^a^. I 
lio, salvo pequeños ataque.*, hasta el dia 2S fi las 11 y •[ 
1(4 a. ni., hora en que sr' iuicjó el utapu'? nuevamente, [ 
ilurarilo tres cuartcis ái" hom. pat'ando el fueg-o hasta. 
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1— Capitán Martín E. Aguirre. 

2— Teniente M^teo Ruiz Diaz. 

3— Teniente Guillermo Mendoza. 

4— Teniente Hilario Cuitiño. 

5— Teniente Adriano Godoy. 

6— Teniente Adolfo Benavidez. 

7— Teniente Martín Rodríguez. 

8— Teniente Rafael Oliveira César. 

9— Teniente Teodoro Schoeder. 
10— Teniente Tristan Balaguer. 
11— Teniente Reimundo Baigorria. 
12— Subteniente Telmo Pereyra. 
13— Subteniente Guillermo Tornquist. 
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J cinco P. M. del misiiio día, en que se iniciú de nue 
Bduraiido próximamente media Iiora. 
K-as pérdidas que tiene que lamentar el batallón son 
fcsu totalidad de nueve muei-tosy diecisiete heridos, 
^s cuanto tengo que comunicarle ü V. S., t quien 
is guarde. — Josí Garda. 



PARTE DEL CORONEL CASTRO 



GKFE DKL BATALLÓN «BUENOS AHlKSí 



puenos Aires, Julio 30 de ISflO— Ai Sr. General don 
muel J. Campos, comandante en jefe de las fuerzas 
Solucionarías, 

Cumplo con el deber de dar cuenta á V. S. c 
léraciones realizadas por las fuerzas que V. S. puso 

Limando. 

fen las primeras Iioras del sábado 2fi del corriente, 
■trclié del Parque de Ai'tilloría cun dos compañia-s do 
luntariosde jóvenesde laL'nion Cívica con un per- 
tal de Sieseuta y dos liombres, y tomé posiciones con- 
g en dicbn asaetea de acuerdo con las instruc- 
rnes que V, S. lue dii5 al efecto, 
"Jlí.como á V, S. le consta, permanecí con dichas- a 

s todo el M'ibado 2(5 y domingo 27 recibiendo j' 
ttestandulos fuegos do fusilei-ía y artiUei-ía que < 
migo nos hacía desde la esquina TaicahuanO yJ 
giiay, donde tenin una trinchera artillada, conx*J 
^%ien desde sus cantones de la calle ¡libertad y ad-j 

mcias, y conti-i huyendo al reclinzo de Ins diver.st 
Mués que so dos trajo sobro esa parte de nuestra I£- 
^ aTRDzada. 

. 9. lo ha podido apreciar personaiiuoiítc, 
BTéstros fuegos han sido nuti'ídos, continuos y eflca- 
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c^ no Tiabiendo cesado ellos ni por un £olo momeoto 
mientras a.sí lo requirieron las peripecias de los comlA- 
tes tralrodos. 

Xuestias pérdidas han sido Lien sensibles. 

Dos muertos, >'. Diaz y el distinguido jüven Manuel 
Curutcbet, mi ayudante; y cuatra heridos, Francisco 
Alcobendas, Aibei'to Sumdbiail, Enrique Madero y Pe- 
dro J. Ti'oncoso, qutí cayeron todos ellos valerosa- 
mente en sus respectivos puestos cumpliendo con sus 
deberes. 

Terrrinado el fuego de esos dos dias y pactado el at^ 
misticio, T. S. dispuso mi relevo y que me retirara al 
«uartel eeueral del Parque paca qufi, sobre la base do 
las dos compafíias que tenia, formara el batallón que 
se denominó «Buenos Aires,» aumentando el peraonal 
hasta el niimoi-o do ciento cincuenta hombres, lo que 
así li ice —marchando en la noche del domingo íi ocu- 
par la posición del colegio del Salvador en la calle de 
Callao. 

Convenientemente organizada esa línea de defensa 
con ese cantón por base y los demis que ya estaban 
establecidos, asi como otros mñs que consideré necesario 
establecer en distintas posiciones bajo el mando de dis- 
tinguidos jefes y ciudadanos que V. S. puso bajo mis 
ói-denas, nos viinos eu el caso de sostener continuos ti- 
roteos contra fuoi-zas enemigas con éxitos completos pw 
uuesti-a pai-te. 

AHÍ me llegó el dia 29 á las 4 p. m. la lii-den de V. S. 
de disolver pacíficamente las ^fuerzas, lo que así se 
verificó. 

Al terminar este pai-te solo me resta manifestar á V, 
S., con suma salisfaccion, el valor y decisión patriótica 
con que se han conducido en todos los momentos de la 
lucha y do las fatigas todos los jefes y oficiales y solda- 
dos, mis nublos compañeros, á quienes me ha cabido la 
honi-a demandar. 

Opoiiu llámente cumpliré con ei debei' de presentar 
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. S. el estado completo del pei-sonal del íiatallon de 
cívicos «Buenos Aires» y compuñías sueltas que be te- 
nido bajo tol maudo.— Dios guai-de á V. S. muchos 
ñños.— Juan. JosiCastro. 



PARTE DEL CIRUJANO MAYOR 
Dr. Guillbemo Udaonoo 



Buenos Aii-es, Julio 31 de 1890. — Al señor general en 
jeje de las fueraas revolucionarias don Manuel J. Cam- 
pos.— Nombrado por V. S. cirujano mayor del ejército 
revolucionario, danáo cumplimiento fi mi misión, pro- 
cedí á oi-ganizar en el Parque, en ;compaflía de mis 
distinguidos colegas, doctores Alejandro Castro y Fer- 
nandez Villanueva, un hospital de sangre donde se 
han asistido los heridos de una y oti'a parte, caídos en 
las inmediaciones del cuai-tel general, en los combates 
del 26, 27 y 28 dol presente. 

Los elementos con quo contaba pai-a la asistencia do 
los heridos eran bien escasos y esta circunstancia me 
obligó á enviarlos íi lo^diversos hospitales del Municipio 
contando para elljcon el concurso generoso y huma- 
nitario de la empresa de los Sres. Cahra), de la casa 
do los Sres. Demarchi y Parodi, Expreso Vilialonga y 
las ambulancias enviada,? poi' la Cruz Roja y la Asis- 
tencia Pública. 

Establecido asi el servicio, pudo hacerse en el hospi- 
tal improvisado en el Parque las primei'as curaciones 
á todos los IteridoS; y una vez con este auxilio, pasa- 
iMn á los divei'sos hospitales para su cuidado y asis- 
tencia. 

Según los diversos partes de los pr-acticantes de sei-- 
vitío, el total de heridos que llegaran A nuestro 
hospital y asistidos en él así come en los cantones ^ré- 
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ximos al cuartel genei'al, se eleva á ciento dnme&ta 
y el de losmuei-tos i-ecojidos ii cuarenta y cinco. La 
námjna deunosy otros las adjunto por separado, aun- 
que incompleta la segunda, por raüonss que ño escapa- 
rán & V. S. 

Al dar cuenta & V. S. de la misión que se a¡6 con- 
firiera, debo hacer una mención especial del di^no 
proceder de mis compañeros, así como de la conducta 
délos practicantes, los que no se limitaban á prestai' 
sus humanitarios servicios ft los heridos, traídos al hos- 
pital sino que llegaban á recogerlos personalmente en 
loscantones y sitios de combate exponiendo & cada pa- 
so sus vidas. 

Entre las victimas de la abnegación y ^dol deberse 
encuentra el Dr. FernandoK Vilianueva, el qje cay(S 
atravesado por una bala enemiga eu momentos que 
cumplía su ministerio, procurando recogiJl' del campo 
de batalla á uno de nuestros heridos y también el estu- 
diante dcC^ año señor Elias, que recibiií una graV© 
herida en el pocho en circunstancas anñiogas. 

Recomendable también es, señor genei-al. la conduc- 
ta de la señorita Rawson, estudiante de medicina, la 
que en los dos últimos dia,'! nos acompañó con celo dig 
no de todo aplauso, cuidando con solicitud y contracción 
ú. nuestros heridas. 

Entre los médicos tongo, Exmo. señor, que hacer 
mención especial del Dr. Alejandro Oastro, quien on- 
cargado desde las primeros momentos de la ambulan- 
cia, dirigid con el mayor acierto todas las operaciooos 
quirúrgicas que allí se efectuaran, dando por resulta- 
do que casi todos los heridos se encuentran hoy en ca- 
mino de su restablecimieuto. - .»- " 

Aunque temo incurrir en omisiones que lamentaré, 
pues hubiese querido recordar á todos mis compañortís 
en esta comunicación, voy íi dar ^ V. S. una nómina 
de los médicos y practicantes quj tan valioso concarjso 

s prestaron. i 
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Médicos: Alejandro Castro, Rodolfo do Gainza, Nica- 
sio Echepareborda, Larroque, Justo Vidal, Estoves, Li- 
breicht, Trizar y Davison. 

Practicantes: Keravenant, Máximo Castro, Elvira 
Rawson, Rey na, Echagüe, Vera, Rodger, Joaquín 
Queco, Pita, Llambras, Piaggio, Madrid, Colombres, 
Muñoz, Castilla, Barbieri, Rópetto, Duvignac, O. Farell, 
Vateone, Otto Wernicke, Guttero, Ricardo Lynch, Fru- 
gone'Fabier, Lares, Mathis, Keller, Asaura, y Murray, 
este último se ocupó sin descanso en organizar el per- 
sonal voluntario de camilleros que trabajó en el tras- 
porte de los heridos del campo de batalla á la ambu- 
lancia y de ésta álos hospitales. 

Es cuanto tengo que comunicar á V. S. á quien Dios 
guarde.— 6^. Udaondo. 
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OPERACIONES MILITAHES 



DE LIS FTnStZAS 



DEL GOBIERNO 



VERSIÓN OFICIAL DE LOS SUCESOS 

PABTKS UILlTAIina Dl!I. JEFü DE DÍA Al. MINI3TUO 
Da LA GOEHKA 



Buenos Aires. Juüo 31 de 1890— A S. E. til Sr. Minis- 

|tro de üuerm y Marina, Teniente General D. Nicolás 

^valle— Tengo e! honoi' de comunicar á V. E. que el 

&2B del corriente, encontrándome deservicio de jefe 

i dia, hallábame enelcnai-tel d»l batallón 10° de in- 

IhoteriB de línea y, siendo las cuatm do la mañana, 

~ did este sublevado. Inmediatamente me trasladé ftl 

aiartel del Retiro, por ser el que más cerca se encoutra- 

mandando á uii ayudante el capitán Ü, Ricardo 

l^'.Ctimenez á daj-lü cuenta al Sr. General D. Zacarías Su- 

¡i^cfie de lo ocurrido, mientras yo buscaba al jefe del 

tíegimlento 6° de caballería de linea. Teniente Coronel 

"^ . Alfi-edo Cabot para oi-denarlo pusiese al regimiento 

gebi-e las armas y tomase las medidas nece^^rias. 

1 En seguida pedí comunicación por teléfono, con los 

femfts cuerpos de la guarnición, recibiendo por contoa- 

L^ladon que el batallón 5* do Infantei'ia ya. se babla 

l'pobleTsdo. Púsome en comunicación con V. E. que me 
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ordenó conciircicss á su casa liabitacioa para reeStí 
úrdeues, y, una vez recibidas, mo ti'aíladé h Palei'mo 
imponermo tle lo que nlli ocurria. A la Ilutada á e 
punto niLiünconti-é qua el Comandanta l.u zurrí sga li 
bia ya tomado sus precauciones colocando centinelas i 
la azotea diH colegio. Intenuguéfteste jeftJ da lo qu 
íicurria, conti}.sti5me que el regimiento 1* de artillerí 
y oi batallón 9=" do infantería de línaa, sulilebado! 
sa dirigían al can tro de ia ciudad, incorporándose & eHoj 
& su paso, 30 ó 35 Rspií'nntas. Dispuso ({ue la banda ; 
.soldados del rpgimiünto que habian quedado f 
porasen al Colegio Militar & las órdenes del Comandant 
Luzurriaga. Terminada esta operación, me traslada i 
cuartel de! regimieuto 6° da caballería do linea, dond 
se hallaba yn el líxcmo. Sr. Presidente de la Repúbli( 
«on V. R., di'indolos pei-sonalmente cuenta de todas U 
inedidas que ba'iía adoptado. Trasládeme euseguiá 
por drdcD de V. lí., d i-enonocer el Pan[U9 de ai'tUlerl 
eDConlránúolo ocupada por las^fuei-Kas j-uvolucionai-ia 
Regresó inmediamente y di cuenta S V. lí., que ordM 
mo trasladase al cuartel del regimiento 11 ® de cabnlX 
ria de línea y rae pusiese en marcha con é!, incorporal 
do o! Colegio Militar y soldados que quedaron di 
regimiento 1° de artillería pai-a conducirlos al cuart 
del Retiro Juntamente con las piezas da artillería qtí 
se httllalían en el CiJlegio. En tai camino por la cal 
Santa ¥é me encontré con el Sr. General D. Zacarii 
Supisiche que, íi la cabeza del mencionado regimieni 
se dirigía al centro para iocorpoi-ars 
fuerzas, y, liabiéndole comunicado la lii-den qua tanj 
i'egi-e.'íó & pulermo para dar cumplimieuto íi ella. 1 
virtud de que ora necesario alistar las piezas, dispuso, 
señor general continuar su marcha, deji^ndonae di 
soldados del regimiento 11° dociballeria de linea pap 
que diese cumplimiento A lo ordenado. Ordena en. coi 
cía, al Comandante Luzurriaga allstasa las con 
i de aspirantes y demfis tropa que antes habí 
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b ít sus órdenes, tomando un carra para conducir 
fc de las 5 piozas. Con todo o! pGi'sonal mencionado 
sentéme on ol Hetiro al Sr. Jofu del Estado Mayor 
e se hallaba con ei Bxcmo, Sr. Prasidentí do la Rspd- 
a y con V. E., quedando desdo eso" nioiiienío las 
!lierzas b&jo sus ¡Dinediatas (5i'deQ<«. 

Al terminal' esto parte cumplo con el ddbec da i'eco- 
mendar de una manera espacial 6 la consideración de 
V. IJ, al capitán ayudante D. Ricardo Gimenijz que, ea 
B momentos mas difíciles, lia cumplido con su deber, 
1 valor y decisión,— Dios guai-de á V. E.— /««« G. 



PARTE DEL CORONEL GARMENDIí 



Buenos Aires, Julio 29 de 18M. 
1. S, E. el Sr. Ministmda Guerra y Marina teniei 
eral D. NicoIá,s Levalle.— Tongo el honor da d 
firme í V. S* dándole cuenta de lo ocurrido en losj 
pbates de losdias 2fi, 27 y 28, 

1 cumplimiento de las instrucciones y ói'denes de;J 
IS. tomí unacorapañia de 3(5 homlíres del batallón 4 1 
1 infítntería do línea, al mando del capitán D. Manuel-^ 
reel de Peralta y otra do 28 plazas del cuei-po ( 

al mando del capitán D. Edmundo Fossa, 
b'as trapas munidas de algunos picos y barretas que 
srforar las dos manzanas que nos soparabao 
Kla posición que ocupaba el enemigo en la plaza del 
1, de tnansra que si la empi'esa se realizaba lle- 
riwnos á dominar la misma plaza del Parque, don- 
í estaba situada su artillería que nos ba<^ía bastante 
Gomoso vé, este raovimionto ora una cuña que 
Introducía en el centro de las posiciones del adver- 
oqusen eso momento estaba prapotouto y aumon- 
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taba por iustaiitss sus fhei-zas cou numerosos contía 
(rentos pofulares. 

Bnti'o luíi oñcíales quo encontré al aCB^ y lo-i pedí i 
V. E, fué el sai'gento niayoi- don José Sandalio Sosa, , 
quien le Oi-dené pnjcediera A perforar los fondos de 1 
casa do inquilinato núin. 1IB1 de la calle Pai-a^uay 
quo puüde coücidtírarse como punto de partida de esfti 
trabajos. 

A Jas II .vriiedia de la mañana conse^uimüs rostpc 
el mui-o dol fondo de la primai'a casa saliendo C 
gruida & oti'a cuya puerta daba & la calle Liberta 
núm. 861. 

De la primera se pns(5 ft !a ca 
misma oalle y eiiseguida ü la casa que ocupa la c 
Hay hospital francés, saliendo en neguida iV la cal! 
CiSi-doba por la casa niitu. 1169 y se penetro t 
zana opuesta, por la casa ndra. 1166. 

El pasaje de ejíta calle, con el fin do evitar pérdid) 
de nuesti'.a paj-te, so Llzo A gi-an cai-i-era y efectaand 
este camino peligroso, soldado por soldado, operatío 
que fué tan feliz, que solo produjo un herido en UE 
piorna h pesar del fuego lento del enemigo. 

Tomada la primor casa Oiii-doba núm. 1169 avanzan» 
¿, perfoi'ar el fondo abi'iondo un boquete pasando & 1 
casa niSm, 773 de la calle Libei'tod y de allí al edi&tí 
alto del señor Bolón nüra. 761. 

Una vez on este edificio que enfrentaba al jai-din ( 
Mili5, oi-dené la perfoiacion do la pared de 
tjgua y mientras tanto subí fi. la casa de i 
frenta al jardín del palacio Miró y establecí 
eii los salónos y departamentos que miran 
colocando los colcbones y Jos muebles en los balcones' 
dos soldados en cada uno de éstos, con la orden tero 
nante do no hacer fuego basta que no ordenase, 
hubiera sido frustrar nuestra operación si anticipad) 
mente hubiéramos hecho conocer nuesti'as inteoctor 
á nuestros bravos adversarios. 
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[ peiforacion continuó hasta en coutrai" laeasacallg 

rtad mlm. 753. Kn este edificio pasamos á pei-fo- 

E^a paied do la t;asa que ociipa el Sr, Benjíolea; 

e Libertad nüm y recién drapiies de rfos lioras 

de trabajo, ft causa de set' constniido el muro do sólido 
material, so hizo la apertura del boquete, ñ eso de las 
4 y li2 de la tarde ordenando entonces al major Sosa, 
que penKtrai'tt con una fuerza y ocupaíie la azotea del 
pJiflcio. 

Antes de i-eaJizar esta operación, ordení como medi- 
da de precaución. la esploracion de un gran sdtaiio que 
■Okistú i-n íjstA caFia. 

Una voz cerdorado.de queno toniamosnadaquetemei' 
por ese punto la ordené al mayor Sosa que hiciese desa- 
lisar i tn bayoneta A la fuerza del ndvei-sario de la 
■MOtoa del Sr. Carné y tomar la posición do ese punto, 
TOWplODdo sus fuegos sobre el palacio Miiii, cuyos bra- 
Trtts dofonsoi'os habían tomado posesión dn aquel punto 
.y-BOítenían un fuego nutrido sobi-o la embocadura de la 
Calle I.ihsrtid, en la plaza del mismo nombre y la torro 
de la cnpilla de los Padi-os llodentorisljis y nuesti-os 
■cantonan de rntagnardia. 

Mientras i|uc se hacían estos prepnrativos para llovap 

, i.Cftboe'la arriesgada opomcion, liabia hecho guardaí* 

ia^as LtF, puertas de calle da las casas ocupadas por 

nuesti'iis fuei-zas, y piriíietos iutermediarios giimntíun 

*oiiipk'tamenlo la .seguridad de nuestra retaguardia, 

" concti turrándose al mismo tiempo en iiahiartes sucesivos 

e defensa, 

■ eoi-onel Cherry que -me acompañaba como 

) enoí^ onipresB, fué solicitado por mi á tomar 

«jiflo del cantón de la casa del señor Rolo», lo qua 

&onii>Ti1o fué acoplado con decisión por parte de él 

ptoiito por lamia, alvorquelae pequeñas fraceio- 

«ue iban ft cembatir bajomisúi-denes, eran dirigi- 

\í viejos a iiiK'Íi¿eiite¿ yr.cUlra._ 



Ya todo pranto, ijí la ói-den de asalto a] canten d 
la casa frente de por medio del palacio de Miiv5, 

Los bravos soldados penetraron con el mayor si^it 
hasta la azotea donde estaba posesionado el cantón d< 
adversario, mandado por el sub-teniento Iviirtia. Da 
choque resultó muei-to ese joven oficial y un ciudadií 
no, y otros boridos que se vieron caer en la dispei"sion 
teniendo por nuestra parte que lamentar la muerte d 
soldado Oviedo y la beiida feJizmente leve ^el brav 
capitán Poi'cel de Peralta y la del soldado Eduard 
Agüedo. Es de mi deber hacer resaltar aquí lacondui 
ta observada por el referido capitán, como. la del sai 
gento distinguido B. Bernai-dino López, que le salv 
la vida, matando al oQcial contrario eu momentos qtl 
este le hacia fuego. 

Como la consigna dada á los cantones era de rompt 
el fuego sobre el palacio de Miró, ol canton de la cu 
del señor Rulon lo dirigit! repentinamente por sorpres 
sobro las f uei-¿as que ocupaban el jai-din del palatá' 
produciendo algunas bajas eu esos grupos, que inioi 
diamente i'eaccionando rompiei'on una mosqueteria i 
fernal cuyos efectos pueden veree en el salón de recH 
del Dr. Delgadillo y las piezas contiguas que habla 
servido de i'es^uai'do de nuestros bravos soldados. 

Mientras tanto había ya cumplido valientemente ( 
mayor Sosa las irslmcciones que yo le había dado 
como todo ha pasado á mi vista, puedo certificar 1( 
noble,! aptitudes de este oficial. 

Una vez en posesión del canton de la casa del E 
Carrié, frente al palacio de Miiii, se rompió fuego ¡ 
ésto, muriendo también, según dicen, el oficial que 1 
mandaba, en momentos que me hacia un disparo ( 
eli-evolvery desalojándolo aparoutumento la fuerza, qU 
lo guarnecía. 

Conociendo la importancia do la posición conquistsi 
y sabiendo de antemano que el tenaz adversario ] 



Mi 
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permitirla quehubiéi'ainos tenido !a liudacia de sentar 
real en su mismo campo, constituyendo nuestra posición 
Iqii i rida una amenaza constante, supuie que sí 
a t tomar la revanclia y una revancha séi'it 
Jsponia do los grandes elementos de destrucción con 
«cuontanuestro material do gTiorra; entonces traté 
|ibniTei' continuamente la plasa Parrjue con nuestro 
3 y evité !a aglomeración defupi'znsde 3a azotea, 
e toda la defensa se liraiíhra íi 22 hom- 
I, incluso la reserva, que se encontraba en otra pe- 
lleña azotea, que sirve como de patio fi unos cuai-tos 
I sil-vientes. 

£1 enemi^ desalojado liabia descendido L U 
Señora de Oromi, ocupando las piezas interiores, me 
kité entonces auna estricta vigiJaiicia solíro él. para 
ivenirlaa fuerzas aisladas que en esta clase c 
I son las quemas daño hacen. 

Habiendo sobrevenido la noche hice cesar el fuego y 
pocedí á construir nuestros improvisados 
a todo lo que encontramos ft mano, de manera quo' 
• todat lados quedaban cubiei-fos nuesti'os dispersos 



'nra corapletitr las disposiciones de dufunsa del edifi- 

D el capitán Tossa con la compañía de bomberos fué- 

irgado de la defensa interior y puei'ta priocipt 

3 ftdvei'sai-io que había empezado su preparativo de- 
Kfensa, inició algunos trabajos pai-a resguai-dar las- 

¡as que dominaban las entradas de la plaza. Recibi- 
tt este aviso por e! mayoi- Sosa, lo ordené que rompiera 
HuegP desmoralizador, el que liice cesar poco d 
i. sentir que dominaba la Plaza del Parque el mayor 



l'Cosio preveía que al amanecer nos atacarían, oi-denó 
T comandante Keyes, que con el resto de su batallón 
íi la. manzana comprendida entre Viamontej 
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Córdut», dejkodo an cantón y un pi[ia*:te en Im caS8 
del frenU}, númoro í!90. 

Una Tez e] comandante Reyes en el punto qua lehn- 
bia designado le oi-dené di5triliuyeí« su fuerza dg 
tnodoqiie, adom^^ de g-uiirdar la» puertas de las c 
t(ua ibin á Ui caite pordonde nos podrían atacar, qusdfi 
U08 resei'va genpral en ]a primera casa á la laaRZ&aa, 
en la casa del suñor Roloa y en la del soñor KIi'Gn. 

Esta tui3r¿& quedábanlas ordena; del mayor Azopar- J 
do, segundo jefa dol batiillon 4°. debiendo acudir e 
caso neceíwrio á cualquier punto amenazado. 

EntoraíSo el comandante Reyes de nuestra situación, ^ 
le ordené tomase posesiou do la casa del soñar Hololiy I 
que esperare iil dia sig'Uiento para ocupar las azoteas ] 
de los flancos de la referida casa, de donde podi'ian di- I 
rijir sus fuegos conti-a un cantón enemigo situado i 
oquJDa C'-órdobo y Talcahuano, el cantón del palacio ág i 
Mlrdy una parte de la Plaza del Pai-que. 

Alas 11 de la noclie cumpliendo órdenes de V, B., 
que tenia el intento deque yo llnniaso la atención por 
este puiitij para oüupar otra"! posicionps, rompí ol fii(>- 
goquG por otra parto tenia el objeto de producir una 
alarma desmoralizadora y barrerla Plaza del Parque, i 
donde umpj¿ab<ku h ejecutarse algunas obra; 

Como babift previsto que el enemigíi haría elbtaneo I 
-de sus fuegos en nuesti'a posición en cuanto víniamd ' 
dia, cosa fíicil da suponer por las razones que he dado i 
antes, oi-dené al sentir el f^ilencio on la Plsza del Parque, 
que se diera algún desciinso & la tropa, que en todo al 
dia habí» tenido tan ruda tarea. 

Durnnl'i la noebe el .enemigo nos hizo v 
gnu deiiiri'-f.rnlladoi'as, lo quo no impidid que conclu^ . 
yésfimo» nuestros re.'íguardos. 

Apenas luciiS el alba del dia 27, empezó el fuego eoD ] 
la mayor inten=idad, atacando nuestra posición con I 
«rtilierlo y con fuego vivo de fu.s¡Ieria que, apcsardo I 



S-a'&iItaiion incesante, no nos pitxlujo Ijüja alguna. 
■ fu«if(J duró con iiitei-mitencins Tiastalas 81i2 produ- 
Bii<tü un grua dermclie de muuicion como es conai- 
Sliente, apesar do oxigir cl fuogro lento. 
iÚlenti'ns estA sucodia,- oi'don>it)a al mayor Medina que 
jirfoi'ase lo^ fundos de la cabulk'riza (¡uo díi & la. calle 
temonte y Parque, que domina complotamenta esta 

pcapadd ya esta posición, so levuntij bandera da 
irlainoiito. saliendo entonces do la casa -del Sr. Eli- 
Wuyotrns cercanas 24 ciudadanos armados que lia- 
D pei-teiiecido íi la guarnición del cantón de la casa 
[■Si". Cariiií, los que desai-inados tuvo el honor de 

r a Y. E. 

'Cuando estábamos sobre la Plaza del Parque so observó 

. gran movimiento en olla ó iniciai'on sus traliajos, 

lasliuyeudo baterías con varias piezas de artllleria, 

^biendo ametmlladoras & diversas azoteas y refoi-^ando 

s cantones y llevando al centi-o de la Plaza al 

Í3a de la estatua General Lavalle luia piL'za dü sitio 

calibre 22rc destinada á demoler nuestro cantón; 

ración que de antemano ya había sido prevista y 

toadas las disposiciones del caso. 

I A las n a. m. cl fuego fué iniciado por la artillei'ia" 

a la callo Lavalle y Lihei'tad, batiendo por esta armo 

f Wnetj-alladora.'i, cumo se veril por el efecto producido 

S sus muros, el d^'bil baluarte quu tenia yo el honor 

|S-4efénder con mis nobles compañeros, pues onniuiJio 

e fuegro tremendo no hubo un íminio que desFaile 

. manifestando una sei-cnidad y una c-ntL-roza p ro 

i y digna de argentinos. 

"' )áú el fuego enemigo do los cantones de la plaza de 
«doMiiiS convergía sobre nuestm posición, que 
mdia de las ventanas, de los balcones, de la a zotes 
bceder un palmo & la tempestad de plomo y liieiro 
s envolvía. 
£ fragmentos del muro queso destrozaba hiñeranal 
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apitan D. Hasuel Porcel de Peralta, que 1jizán'ain(?nte 
saltó el caDtoa de la casa de Cari-ié, siondo hoido y 

FpennanBdendo de pié ptloando largo tiempo hastii que 
Ordené que se retirase. Al capitán de Cí. :s. don Nicanor 
G. Sosa que sirvió como ayudante. 

Ademfis de los oficiales que anteriormente he nom- 
brado, tambiea debo recordar al capitán D. Roberto 
1 Capurro, al capitán de G. N. don Nicolás Sosa Esquivel, 
', capitán D. José Benavidez, teniente José M. Bai'j-eto, 
t^ lierido en la cara el 27, el t«niento Adolfo Peña del 4 = , 
"'leaionte Ángel Herrera de caballerin, teniente Vicento 
[ VUlafañe, capitán I). Edmundo Fossa, teniente 1» 
. Martin Rodríguez y sub-teniente Candelario Díaz; estos 
í dosiSltimos pertenecen al batallón Santa Fé y prestaron 
I fiervicios á las órdenes del mayor Medina y el maj'or 
Vila en los cantonas de la callo Viamonte; al sub-teniente 
'. Oáceres, sargento 2® distin^idol). Bernardino López, 
i el que además de la entereza en la batalla como soldado, 
) b& demostrado tenor aptitudes para el mando, el te- 
l.nlente Agustín Cejas, que se prt).sentó á líltima horay 
I muy especialmente al Dr. "Romualdo M. Pizarro que 
LidMdeel primer momento me acompañó como ajudan- 
1 te, manifestando una serenidad en medio do! fuego 
[.■íigna deun bra^o soldado: también debo recomendar 
I íA la compañía do bomberos qne ejecutó la perforación 
Ldo los muros y sirvió de reseiTa ¿ las ti-opas que se 
[.Intíaa. 

Adjunto íi V. E. los partes pardales de los jefes de 
^anion, el ci'oquis de las opei-aciones ejecutadas y la 
relación de los soldados que se ban batido induso los 
(nuortos y heridos. 

Ko conduiré este parte con una felicitación que es de 
^r&ctica, porque la sangre argentina derramada eu 
fiesta lucba, solo tiene la gloria común de ambos comba- 
tid y el regocijo de estrafios, pero es bueno que Kepan 
p que no hemos degenerado y que somos un pueblo de 



soldados, donde lus niños se baten 
soldados como héroes. 
Dios guarde á V, 'E,.—Jos¿ Ignacio Garmendia. 



hombres ^1(b1 



DEL JEFE DEL REGIMIENTO 6 DE CABALLERÍA , 



Buenos A-ires, Julio 31 de 1890.— AI Sr, jefe de ^te- 
do mayor graaeral dol ejército, general de división D- 
Donato Álvarez.— En cumplimiento á los órdenes d.e j 
Y. S. Yongo A, dar cuenta & ese E. i\. du las dirersas ' 
comL'iiuaesqua ha efectuado el re^uiiento á mi man- 
do, y de las altas y bajas que tía tenido durante Itt - 
revolución (\\x& estaUó el dia 28 dol corriente y que 
duró hasta el 29; ao obstante de faltar aiíu del expre- 
sado varias comisiones comandadas por oficiales y cla- 
ses y que el infi-ascrito iguora su destino, diré qucs 

El alféi'ez D. Eduardo Caned o salió el dia 26 en comd- 
slon á, trasr tres cañones de la Boca del Riacubutílo. 
acompañado do IS de tropa J regresó conduciéndolos I 
sin novedad alguna. 

El mai'tes 29 fué con dos soldados á buscar el reffi- J 
miento IL de caballería que se encoatraba en el puente f 
de Maldonado. El dia miércoles, desde la oración has^ I 
talas tres do la mañana, hino la policía alrededor doj 
la piaaa de la Victoria, ad^'acencias del mercado dol J 
Centro y del Düpartaraento de policía. 

El teniento 2 ° I). José Maria Lozano eucouti-Ose du- ' 
rante toda la noche, acompañado do ocho do tropa, ¿ I 
i-etaguardia del batallón f8 de línea. El domingo 27, 
cuando se pi-odujo el armisticio, recorrió todas las ca- 
lles accesibles y donde se produjeron los combates. Bl I 
lunes 23 fué con cinco de tropa, en comisión, hasta Ja J 
misma plaza del enemigo, donde habló con el rebeltlA I 
general D. Manuel J, Campos. El martes 29 hiso &A ] 



patrulla con la tuBVTa fí, sus úi'denps a! rededor é in- 
mediaciones de las posicioaes enemigas. 

E! teniente 1° D. Juan Boori, acompañado del te- 
Éiente 2° D, Juan González, alférez José Fagina y 
reinte de tropa, presentóse el s6bado k la noclio á re- 
'^irúrdenosdelExmo. señor ministro do gueraa y ma- 
, quien le ordenó fuera á descubrir los cantones 
Cuando llegó & las calles de Artes y Tucu- 
1 tuvo que retirarse por el fuego nutrido que le 
cían dé uno que estaba situado en las calles de Lava- 
} y Al-tes. Matáronle dos caballos y i-egresó k dar 
Ibenta al señor ministra do los cantones que había en- 
fentrado. Nuevamente ordenósele marchara á hacer 
otras descubiertas h&cia ti sud, regresando con datos y 
sin novedad en la fuei'za. El domiog'o 27 púsose & 
las órdenes inmediatas del Sr. general de divisiori D. 
mato Álvarez, y entregó seis de tiopa á un capitán 
I recuei-do su nombre y tres al mayor Mai-tin 
wley. Dicho Sr, general ¡o acantonó en las calles de 
típacha y Viamonte, donde estuvo haciendo descuhier- 
B y obsei-vando al enemiga hasta el m&rtes 29 h las 
1. En ese momento fué enviado por eISr. gone- 
¡, con diez de ti-opa.'hficia el sud á hacer des- 
Ifbiertas h inmediaciunesdel enemigo y recoger datos 
« las posiciones enemigas, dejando herido al soldado 
González que fué enti-egado ít la Cruz Roja. 
lando llegó á la calle de Cambacéres entre Estados 
nidos é Independencia, de ambas esquinas y de la 
fcre de la Iglesia, fué' acribillado 6. balazos, dejando 
soldados muertos, uno iierido y cinco caballos 
luertos. Ese mismo día á las 2 p, m, ordenósele mar- 
cara al 11 de Setiembre, lecorriera el sud y oeste 
renzando hacia las posicione ; enemigas, lo que efectuó 
b^ el dia siguiente, miércoles 30, que se presentó al 
taerpoen la plaza de la Libe tad. 
~1 teniente 1 ° D. Francis-o Leraos, alférez José Or- 
illa y veinte de tropa, oarchoronel d¡a26 sirvien- 



do do escolta al Exmo. _Sr. Prosídente de la Bepúbfica^ 
acompañándula hasta la ostaeioQ Campaüa y regre- 
sando despuiss con la misma comisión á !a capital. Una 
voz instalados en la casa do gobierno y siemijro & las 
ói'iieiies áo S. E. se lo despi-andia & hacer comisiones y 
fonnarcantoues piiíxiiiios ala plaza Victoria, hasta el 
miércoles 30, qua recibió orden de incorporarse al cuer- 
po. En esta comisión haílábaso agriado el sar^^ento 
disting-uido del i-egimieuto 5 de caballería, Usandivaras, 
donde ha cumplido con su deber. 

Al alférez José Cernadas desp rendídselo en coiuision 
con catorce de tropa á órdenes del Sr. coronel Godoy, 
con quioD. ha desempeñado durinte todos los días do 
combate diferentes comisiones, presentándose al cuerpo 
el miércoles 30 sin novedad en la fuerza. 

El teniente 2^ ü. Francisco Matiza fué desprendido 
déla plaza Libertad el domingo 27j por 6rdeu del in- 
frascripto con objeto do hacer descubiei-tas y practicar 
algunas observaciones hacia el enemigo cuando so ini- 
ció el ^i'misticio, y fué traidoramonte herido, j-egresan- 
do poco después el sargento y soldados que lo acompa- 
ñabaoftdar cuenta délo ocurrido. 

El alférez Leopoldo Reyes fué comisionado por e-I que 
suscribe para explorai- algunos cantones que había eu 
la calle de Cnllaoy como fuese recibido á balazos, regí*- 
só por las calles do Santa-Fé y Rodríguez Peña, donde el 
suscrito hallábase coa el resto del i-egimieuto á dar 
cuenta do su comisión, pero con tan mala suei-ta 
que al caballo rodó por el suelo fracturándolo una 
pierna. 

El alférez D. Julio Ahumada ha desempeñado todos 
los dias y en todos los momentos muchas comisiones 
siempre con éxito muy feliz. 

El teniente 1== D. JuanJ. Ra^eti, habilitado del i-e- 
gimiento que ha servido de ayudante del infrascripto 
desde el plumero hasta el último momento, observó una 
conducta digna del mayor encomio en todas las comí- 
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fique se Je conlliu'üu. desplegando siomp™ la nia- 
r Bcüvidaa. 

1 sai-^oto 1 =• distiiisuiiio D, Líonol Pitzinauí'ice y 
J distinguido Baldomoro Alvarez, so lian liocLo auroa- 
s íi la concidei'acion da la auponoriíJad por su acti- 
idad en el desempefio de sus coniisioniís. 

S luaynres Masley y García h.in dosoiupoñadu algu- 
be» comisioiiss de poca importancia. 
I El teniente coronel D. Juan. J. Solís, que hace próxi- 
pamente dos anoá desempaña las f iincioues áo Ecgun- 
" il rogimienlo, lia tenido varias comisiones de 
mpoptancia, tales como desculjiertas aiTÍesgadas, reco- 
e hacienda pai-a el ejército, etc„ etc. 
aolférezD. Juan Freza lia pena ane cid o al cuidado 
O los Gnfei'm03 é iniítiles. 

[ Ahora, en cuanto al que suscribe, ha ohedecido y 
V'nplido todas las di-doiies de los superiores. 
k En cuanto á las bajas habidas, por el pi-osentu parto ' 
"inponíli'rt, no teniendo alta alguna que com* 

ÍHhs después, cuando el resto del regi miento que 
) presente, y se conozca mfis detalles, se parti- 
^ai-fi. fi. V. E. do lo que haya habido. 
^ Aprovecho esta ocasión para i-ecomendar ante V,.E, 
iupGi-ioridad, & todos los subordinados que he te- 
¡Ido t^I honor demandar. 
(■Dios guarde t V. S.— Alfredo CaVot. 



pEL JEFE DEu REGIMIENTO 11 DE CABALLERÍA 



JBunenos Aires, Julio 29 de ISUO.— Al Sr. jafj de la> 

iruicion, geneml de brigada Ü. Zacarías Supisiche. 

^TeDgo el honor de comunicar fi V. S. las distintM 

Bi'aclones del regimiento de mi mando en los dias 2 ' 

&y 88 del actual. 



Tan pronto de Iniciarse Ja sublevación" de algró«f» 

cuerpos del ejército conti-a el superiov gobierno iiaCi^ 
nal. Iiice preparar mi fuerza acudiendo con la celeridad 
positile al sitio de la alarma. Allí recibí tíi'deaes del 
Kr. ministro do la guerra y de V. S. de replegar li6- 
cía los suburbios do la ciudad y tomar las dísposiciODes 
convenientes para la más estricta vigilancia, proce- 
dimido al rechazo de los sublevados que inteutaran 
extender el radio de su acción lí peneti-ai' al centro de 
la plaza. 

Conti-amarchó por la calle de Santa-Fé y me es^a^ 
blecí á la altui-a de la de Callao, desplegando un cor- 
don extenso de .descubridores volantes apostados en 
todas las boca-calles y bifurcación de los diferentes car 
minos por la pai-to del sur Además de esto despreadl' 
comisiones activas que avanzaban basta los mismos 
rautones, "con óMenes terminantes y positivas de 
coatrarrestai' el fuego que sa les hiciei-a y batii'se en 
retirada. 

i^,Esta acei-tada distracción en divertios sentidos ¡ai de 
mucbft ulilidad práctica y de confusión subit&nea para 
los enemigos por eso lado. De vuelta esas partidas & 
dar cuenta de que el fuego cesaba, i-eplegué el regi- 
miento y me estacionó, siempre en el mismo drden, 
y atonto por supuesto á las precauciones que el cum- 
plimiento del deber sugiere en casos semtaantes, Hics 
recori'er las calles Centi-o Amériea y Recoleta hasta 
Paseo de Julio, no ocurriendo ea esta observancia no- 
vedad algnna. 

Reconcentré nuevamente el regimiento y esperé e3 
dia 27 en que V. S. se sirvió encomendarme marctia- 
ra hasta la plaza de la Libertad. Como el regimiento 
núm. 2 de artillería era esperado de un momento & 
otro, mo fué dada ói-den espresa de destacar un escua- 
drón para que sin pérdida de tiempo hiciera una 
cuesta do caballos, evitando toda exacción violenta, la 
precisa y nada más para aqu 1 cuerpo.— La fuei-za a&l 




Rsprendida envii^ltt con la dobla misión do emprender 
fina descubierta hasta Floros y Balgi-ano, Todo se liizo 
D liaWa dispuesto, dejándome Ueno de satifaccion 
Ib manera con que se cumplía tan eflcazmento la ejecu- 
ción de mis disposiciones. 

El día 2S fueran conducidas ni Ketiro, y á primera 
bora. las cabalg:adurns á que se aludo en el párrafo an- 
terior, haciendo alto el regimiento en su cuartel re&- 
pectÍTO hasta recibir órden(?s de V, S. Eu efecto, lle- 
j^ada la diana y en mérito de venir un ayudante con 

1 trasmisión urgente y perentoria i 
semino á fln de concurrir al [ataque decisivo qua se 
1 á efectuar sobre la plaza General Lavalle en la 
bisma madrugada, avancú ,hácia el Retiro, punto de 
feunlon para organizarse las columnas do ataque. (La 
faispeosion estaba cada Tez más fluctuante.) 
~ L circunstancia recibí por orden de V. S. la 
raision de conducir dos piezas á la plaza de la Victoria, 
s que fueron acto continuo trasladadas, presentando- 
be después fe 8. E. el señor Presidente de ¡a República 
l-ftlteniente general l>. Julio A. Roca, á cuyas indica- 
s superiores me encaminé por !a callo de Belgrano, 
ican^o á vanguardia y á los flancos una linea de 
idores que respondieron con un ardor vivísimo, 
gno de una honi-osa mención, al fuego incesante 
kia so los hiciera. Esa distribución conveuiea tómente 
Hacutada paralizó tal vez muchas iniciativas de los 
Kintrarios. 
I aUs instrucciones, que eran llegar hasta el d 

fflto de Policía y en esa actitud esperar nuevas ói-denes, 
be permitieron nuevamente destacar uaa partida do 

intici neo hombros para que recorriera los parajes d 
SlTacas, Boca, plaza de la Constitución y 11 do Se- 
mbré. Esa fuerza no fué hostilizada, volviendo por la 
brdQ á incoppoi-íii'seme. 

I Inoúmbeme ahora hacer pi-esente á V. S. que en el 
Biortlfero tuego de fusilei'ia y artillería que sostuvimos 
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el d)ft'2Q, (]uedarcia fuera de acción dos oñrikí^í^I 
teniente 2° D. Carlos F. Guido, cuyo caballo fué des- 
trozado por una bala deeafiou, y el d<? igual clase D. 
Camilo Gay, el primoro de estos al Trciife de la 2** mi- 
tad del 2° cscuadi-on y el último de una caida del 
calKiüo, sirviendo en calidad de ayudanta filas órdenes 
de V, S. El bi'avo capitaa D. Nicolás Ramailo, coujun- 
tsmentecon el toniente Guido, como queda ya dicho, y 
la mitad pi-es^ntada fueron dosniontadO:< á caüonazos. 
Et Jefe del escuadrón lo mismo quesu suboráiuado y 
demá 3 soldados, demostraron serenidad de ánimo com- 
pleto,, volviendo k montar á caballo en müdio de un 
pffligi-oíuminente el capitán Gamallo, sin que pudiera 
verificarlo el valiente teniente Guido por las fuertes 
contusiones recibidas y que lo imposibilitar 
movimiento. 



s quedaion fuera de combate en esa refi'iega y 
otros encuentros, cuarenta soldados y cien caballos. 

Kstoquodaríi como un vivo recuerdo do las accionas 
parciales de la oficialidad y soldados del regimiento 11 
de caballería de línea. 

Excuso recomendaí' el celo, aitíor y actividad da los 
jefes, teniente coronel D. Julio Moi-osini. mayor Don 
Manuel Palma, capitanes; D. Bolisario Supisiclie, Doa 
Sebastian Estrada, D. Teiifllo K. O'Donoll, D. Migruel H, 
Arias, mi ayudante el capitán D. Ricai'do P. Piaggio, ta- 
üientes primeros D. Agustín Urtutiey, Enrique Seoane, 
Gregorio Mogi-ovejo; tenientes segundos D. Franci-SCO 
Yillarino, Fedüi^I. González, José L. Carlinl, los alféreces 
Antequeda, Bousinet, Guido (Miguel), y los cadetes 
Juan Pinera Lobal, Julio Bousinet, Juai-ez, y tropa Á 
mis ói-denes que también lia sabido cumplir con sn 
deber, cabiéndome el orgulo, si así puedo expresarme, 
da haber respondido á, mi gobierno con la fidelidad y 
constancia demostrada pormi regimisnto ontodas oca- 
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TAjr á pei-mitíiiue Danimr la conMddrMiAa de 
Lucia algunos nyudaati^ que viaieroo á poner- 
órdenes y etitie ellos eJ teriientd coronel D. 
Foilan Lcyria. capitán Snlvatierm y los dem.^s odeiales 
unos con licencia y otros de la plana maj"or, 
nombres son los sig-uinntesi capitán D. José U, 
ielS^de caballería, teniejital® D. Pablo Jof ré y 
liantes segundos. D. José O. líuri-eo del 3° de caba- 
la y D. Eduardo Morcillo do! 6° de caballaria. To- 
eslos oficiales se presentaron en el misiUQ momento 
que estallaba la revolución. 
Jl.0 que doy cuenta V. S.- á sus afactfis— Dios guai'de 
V. a.— Francisco Z«!/ria. 



PEL CIRUJANO MAYOR DEL EJÉRCITO AL GEFE 
DEL ESTADO MAYOR GENERAL 

♦Tengo el agrado do elevar á conocimiento de V. S. 

arme queme ha sido pasado por el cirujano del 

pcito Bv. D, Cai'lüs .L. Villar, sobi'e las novedades 

rrídas en al Hospital militar dala capital, do cuya 

Kcion se ha hecho cargo por mi úi-den en la maña- 

)i 27 de Julio ppdo. 

13 minuciosos detalles que él contiene sobiti la parte 
cdca como administrativa del expresado estableci- 
to, me eximen de entrar en consideraciones rela- 
s á los importantes servicios que en Él se han pres- 
1 lamejorvoluntad y decisión durante los diaa 
del combate y quo continúan prestándose aún con la 
mi5ma energía y decisión de los primoi-os momento^ 
— i-ft-Mi-vfindome fiacerlas en tolo caso en la memoria 
I que opo ['tunamente pasaré á V, S. do los tra- 
s practicados por la sanidad militar del ejéi'Cito y 
mal de su dependencia, durante las circunstancias 



íaciou fi C'tti! hospital sin que lo lia.ra lífectuadn hasta 
ahora. 

El día SS, siendo la.? 12 m., se prosentiS el cirujano de 1 
bjTgada 1), Isidi-o Lobo, el cual quedó incorporado aJ i 
pej'sonal médico del estubleciitiionto. Ofi-eCirt tai 
sus seiTÍcios, y fueron aceptados, el ei-practicaate D. ] 
AiiteDOi''AlTarez, designándoselo la sala 7". 

El dia 29 & las 6 p, m. concurrid fe incorpoi-nrse al j 
establecimiento el cirujano de brigada Dr, D, Facundo ] 
Lari'osa, 

Los heridos empezaron á i-ecibii-íe el diaSfi ú las 9 I 
p. m. estableciéndose un servicio permanente do ^uai^ 1 
dift del médico interno, de cirujanos, practic; 
farm acá uticos, oficina do entradas y portería, "El dtsj 
27 dispuse la habilitación do las salas 7=* y 8"* quel 
se llenaron con 70 heridos entrados hasta las 5 p. i 
del dia 20. 

El dia do ayer hubo necesidad de habilitar nuevas I 
salas poi- ]a considerable cantidad de lieridos que se i-e- I 
Cibioron, teniendo que aglomerar los enfermos quo an- 
tes se encontraban en asistencia, de los cuales haj' va- 
rios inútiles para el servicio de las armas. 

La escasez de elementos do que se disponía en estas J 
circunstancias extraordinarias ha obligado ft procedei* i 
& la compra do colchones y almohadas, y fe utilizar las 1 
camas de los empleados y lu servidumhro para la insta- j 
lacion conveniente de les últimas salas de heridos & ] 
que he hecho referencia. 

Todos son atendld03 con la maj-or solicit'id por los | 
cirujanos, pi-acticnntes y hermanas enfermeras, hacien- J 
do las curaciones varias veces al dia y Uenfendose las ] 
indicaciones médicas y dietéticas con la maj'op vigi- 
lancia y cuidado. 

Kn los 129 heridos recibidos hasta este momento 2 y I 
30 p. m.. muchos de ellos de bastante gravedad, sola- | 
mente se han producido cinco defunciones, habiéndoB 
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Lecho varias operaciones de alta ciniji'a y oti-as de 
menor importancia de que informaré á V. tí. detalla- 
damenttí, no lii estadística quo oportunamente elevai'é 
& su conocimieuto. 

Aunque con algunas dificultades, el hospital ha po- 
dido proveerse de los artículos de consumo, sin que los 
enfermos y hci-idos hayan carecido do su alimentación 
apropiada, lo mismo que en las circunstancias normales. 

A consecuencia de encontrarse cerradas las uñcintu; 
del registro civil, huho necesidad de enviará la casa 
de aislamiento para su ci-emacion 5 cadávei-es de las 
defunciones praducidas, de lo que se ha dejado cons- 
tancia en ol a"chivo del aitableci miento, exceptuando 
un vigilarte de la sección 8=* do policía, cuya filia- 
ción no ha podido ser tomada, por el estado de grave- 
dad en que fué recibido, falleciendo íi las pocas horas 
de.suenti-ftda. 

Es digna do ser mencionada la espontaneidad con 
que se ha presentado la señorita Dominga líauscliert, 
ofreciendo gi'aiuitauíente sus servicios para el cuidado- 
de los heridos, no habiendo podido ser aceptados en el 
hospital, por ser suficiente el número de hermanas. 

Numerosas personas y familias, cuya relación adjun- 
to por separado, ya particularmente, ya reunidas en 
comisión do caridad, han remitido limones, hilas, ven- 
das y üti-os útiles para curación de los heridos, 

Bdlo nie resta consignar la buena voluntad y deci- 
sión con que se han conducido, tasto el médico i ntern» 
como todo.-; los cirujanos, practicantes farmacéuticos y 
empleados que he mencionado al pi-incipiode esta nota, 
sin omitir sacnficio on el desempeño de sus ñmcioncio- 
nes, permaneciendo en los dias de combate en servicio 
permanente, tanto de dia como de noche y sin distin- 
ción de categorías. 

Mei-econ una mención especial las hermanas do cari- 
dad de la ói-den de San Francisco al servicio deí estable- 
cimiento, cuyo personal limitado & liis uecosidades- 



nomiBles del hospital, ha llfüíado Ratisf&ctoi'iainonie 1l 
exigencias de la í^iiuacion excepcional que atravesamoii, 
con el sublime despreodimieiito j^ abnagaciou de : 
santo ministei'jo. 

El capelliin de! ejército D. Greg:orio Bragnea penn»- 
nente eu su serTicio da auxiliar k los heridos confor- 
tándolos con los consuelos do la religión, ha cumplido 

r fielmente con su misión residiendo también en el has- 

I pital. 

Es cuanto tengo que informar ni Inspuctor general 
del cuerpo de sanidad del ejército.— Car/oí L. YiSar, 
médico director; José lyleslas y Pas. secretario. 



DEL GENERAL AYALA AL GENERAL EN GEFE 
DEL EJÉRCITO 

Con fecha 30 de Julio ppdo. el genei'al de dlvisiou 
I>, Juan Ayala (hoy teniente general) pasd la siguien- 
te t!Omu nica clon al jefe de !as fuoraas nacionales: 

íTengo el honor de elevar b. V, E. la lista de los 
señoi-Bs jefes, oficiales y ciudadanos que me han acom- 
paftado dffiwlti el dia 2íi del corriente en que estalló la. 
revolución hasta la terminación de la misma. 

La conducta oljsei'vada por todos ellos ha sido intacha- 
ble y se han hecho por ello acreedores íi la conciiora- 
cion del superior gobierno, perraítiéüdome, Sr. ministro, 
hacer especial mención dd teniente coj-onel C. Manuel 
López, capitán D. Daniol Sánchez y tenientes segundos 
D. Juan Ayalay D. Félix líenavides, que han sido los 
ayudantes que me han aeorapañado desde el primer 
momento, con quienes me trasladó del Birtiro ú la plaza 
Libertad á ponerme ádrdenes de V. E. 

Deba también, cumpliendo con mi debei-, recordar 
muy especialmente al Sr. diputado Dr. Gabriel Larsen 
del Castaño y Dr. Ceferíno Cigoi-raga. que me acompa- 
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1— Cadete Marcos Hermelo. 

2— Pedro Cenoz 

3— Isaac Torrent. 

4— Ricardo San Millan. 

5— Antonio López. 

C —Enrique Méndez. 

7— Pablo San Martín. 

8— Leandro A. Alem. 

9— Florencio Cárdenas. 
10— Octavio Fernandez. 
11— Joaquín Hamirez. 
12— Dalmlro Llopart. 
13— Pedro Cejas. 
14— Santiago Vallée. 
15— Pablo Sarayia. 
16— Jovino Pereyra. 
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brón eoreo seciX'tario= y ayudnntop, no sopBi-findose da 
i lado ni en lo mfin riício del comlflio, como así misniO 
9 ciudadano DitigejiosSaní. 

ivechandoesta oportunidad, f^aludo fi V. E. con 
¡i más distinguida coiicideracion, á quian Dios Guarde 
■■an Ayatn. 

S nquí la lista fi quoso refiere en su nota ol gane- 
^1 Ayala: 

s Angei Zavalia y Baldomem F. Sotelo, del 27 
i 30, Ayudantes; Tenionta Curoiiei Juan Torres, del 27 
1 la foeiía, Ayudanta; Hainon Pcrcí:, del 20 ul 30, 
ti da cantón; Homirio Baldos, del 23 al 30. jofo de 
tnton; Hoi-iltorto Sandoval, del 23 al 30. Ayudante; Leo- 
. Pico, del 23 al 3o, Ayudante; Martin Salas, del 
28 al 30, Ayudante; Benigno Cárcova, del 27 al 30, jefa 
do cantón; Aliy'andi'o Etcliiohury, dol23al30. Ayudan- 
te; AluJBiidi'O Fábrai^as, dsi 26 al 30, Ayudante; Fraacis- 
~ } Kí!>oí™, del 27 a! 30, Ayudante; Oualbei'to Torona, 
1 al 30, Ayudante; EusgIjío Laprida, del 27 al 30, 
yudantíj; Manuel Lopoz. del 2í al 30, Ayudante; José 
. Daza, del2tíaL 30, Ayudante; Palemón González; del 
Íal30, jefe do cantón; Manuel de la Cuesta, del 28 al 
■, Ayudante; Mayores Cándido I'ntíño, df! 37 basta la 
"iH, Ayudmite; Casto FoijrH), do! 27 al 30, Ayudante; 
{bpitan D. Daniel Sanchoz, del 26 hasta la feclm, Ayu- 
Efente; Tenientes Primeros Juan Ayala, del 2fi hasta la 
[jcli», Ayudante; Félix Benavides, del 26 al 30, encar- 
Í«do da una piezado artillería, fuá herido; Dr. Gabriel 
^rson del Castaño, del 27 al 30, Socretai-io Ayudante; 
r. Ccferino C'igorraga, del 27 al 30. Secretaria Ayudan 
H Btdgenes Banz, del 27 a) 30, Ayudante. 
[ Adición á la drden general del 23 de Julie— «A fln de 
cilHar el mejor servicio en las operaciones de guerra 
van ú tener lugar bajo Ik dirección del ^ue firma, 
todas las Órdenes que Tueren inij.artidas por el general 
de división D. Jnnn Ayala sei-íin ipcibidns como si lo 
fucffn diifctruicnte del jniiii:tio de la guen-a, el que 
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se encuentra en este campamento, conservando el co, 
mando inmediato de él como hasta aquí el Sr. General 
de brigada D. Zacarías Supisiche, loque se hace saber 
á los cuerpos para su cumplimiento.— Campamento ge- 
neral plaza de la Libertad, 28 de Julio de 1890.— iVw?o- 
las Levalle, 
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Estado de sitio 



DISCURSOS 

DE LOS SENADORES 

BRES. ROCHA T PIZARRO 



DISCURSO DEL D03T0R R0:;HAENLACÍMARA 
DE SENADORES 

No on vaQo los constituyentes arjontinos con uiia 

I ,gran sabidui-ia deilrierori al Sonado el acuerdo del esta- 

T do de sitio, porque cuando se considera la trascenden- 

Tcia de esta facultad, cuando se piensa que el!a puede 

t privarnos de nueítra libei-tad pei'Honal, don el mas prci- 

E^osoqus puede poseer e! Ijomhi'e, se comprende quo 

W&viene que esa acuei-do !o preste la rama de poder 

Flojislatlvo, no la que esta mas en contacto con el pue~ 

t>Io, no la mas numoi-osa, pora si la que debe suponerle 

^iQue está compuesta de los hombres que hayan vivido 

C^as tiempo, quo hayan pasado ya. por las grandes 

Rlüchas de la vida, que bayan experimentado los des- 

ClUmbrnmientos del triiiufoy sufrido los estro mecí mien- 

[ terror de la deri-ota, y que después que han 

tjwsado los unos y losoti-os, que los ofuscaron un mo- 

Jomento, comprenden quo todas osas emociones no son 

tilo llamaradas que nada fundan, que nada crean y 

por el contrai'io puodan destruir lo mas precioso 

se qaiei-o solviir. 

Kepnreco, Sr. Presidenta, que el momento en quenof; 



uncoutrainos es uno dolos ixiíif- ¿olemasi. para nuestro 
país en la época presente. 

Vo me felicito de iiallarmeea una situación política 
queme permito decirle al Senado todo lo que siento, 
todo Jo que pienso, sin ambajes y sin reticencias. 

Es público que he sabido que liabia estallado la revo- 
lución recien cuando fué conocida por la población dd 
esta Ciudad, en las primexas boros de la mañana del dia 
2t!. Tengo muchos amigos queridos que se han batido 
en las filas de la revolución, y tengo también amigos 
igualmente queridos entre los que se han batido del , 
lado del gobierno. Todos saben que raí línico rol ei 
tristísima emerjencin ha sido tratar de mediar para ' 
impedir que continuase el den-amamiento de sangre. 

Hoy, señor Presidente, mi papel será someter al Sena- ] 
do, íi los hombres do gobierno, 4 los que tomau coas- : 
cientemente sobi'O sí la responsabilidad de los acontecí- ] 
mientes y do la nueva época que se pfesenta para cl 
país, los reflexiones que mosujiere la consideración $el 
porvenir que nos espera. 

Hay dos políticas á seguir: no hay términos medios. 
Una política de -fuerza, enérgica, violenta, hacleado 
impei-ar la fuei-za sobi-e todo y plegar toda-s las i-esis- ■ 
teucias.' y la otra, una política amplia, jenei-osa de 
amnistía absoluta y completa pai'a todos, por un olvida 
patriótico y fratei'nal. 

131 Senado puede elejir entiií las dos. Por la una, que ' 
creo no adoptará el Senado, no alcanzará, slná & , 
exacerbar los ánimos, á enardeder las pasiones, triun- 
fai'fi durante ciei-to tiempo talvez, pero las pasiones 
comprimidas estallaiiln como estallan los volcanes que 
se creen apagados por que uo lanzan su penacho de ' 
humo y llamas, pero que el dia menos pensado nos 
sorprenden, arrojando torrentes de fuego y lava que 
aniqui lan todo lo que se encueoti'a íi su alrededor. 

Es bueno que lamayoría, ya que tiene e! gobierno, ya 



9 la victoria, pien-ie fn osto y probada con con- 
EJencia y reflexión. 

} (Cree que debe adoptar un gobierno fuerte, ua go- 
éí'jico, un g^biej'QO de ropresiea?— Que lo 
ídopte en buena hora; pero no piense que va k poder 
mauk'nei-se con téi-minos modíos; que esté rasuelto & 
todos los estibemos, & cumplir la ley con la severidad 
más estricta, sin entraüas, y que crea que pueden vol- 
■ vor aquellos tiempos en que se colgaban los hombrea en 
£ plazas públicas cuando esos hombres conspira bnu. 
. Pino— Eso jamás suceder&. 
)r Sr. Rocha— iJam&s ha sucedido? Ahí está la plaza de 
t Victoria donde se colg'aha en la horca fi los conspi- 
! El Senador es joven y no me extraña que no 
Unozca las pi'imeras pSjinas de nuestra historia. 

L Pino— El señor Senador no me va á enseñar la 
^istoj-ia de mi patria; he dicho que eso no sucoderít en 
Q futuro. 

1 Sr. liocHA— Si ha diclio que no ha «¡ucedido es por 
gue no conoce la histona aigentinQ 

I Piso— La conoz o muj bien no he dicho la» 
lalabras que ol «lenor Senador me atiibu^e y seguía 
tente el señor Senidor no ha querido pscurhaime 
\ Sr. Bocha- Desde el momento en que el seooi Sena 
interrumpía no podía snpotifi otia cosa sino 
pie era para contradecir lo que yo afirmaba. Uuscaba 
irajwndo esa inten-iipcion y no me la explicaba de 
fbn modo. 
f Sr. REL Pmo— Mi intención no ha sido interi-umpir al 

ir Senador. 

|_ Sr, Bocha — No me hacen daño las interrupciones! 
toy acostumbrado íi las discusiones parlamentarias, y 
des que nunca lue perturban las intorrupciune^. 
^Decia, señor Presidente, quo es bueno qua ¡a mayoría 
ídltebion sóbrelo.'! dos caminos que tiene delante de 
I, y adonde pueden llevarla, porqua na hay nada mas 



triste en la vida <iue tomar ud camino sin saber I 
donde ha de condui-iraos. 

Es necesaria apaciguar el pai.-;. Ho quiero, no debo, n 
es el momento para averiguar las causas que han pro 
ducido el estado presente. No es mi tu»nt9 venir ) 
enardecor las pacones, ni doLtcu Iiacoi'so justiñcsciooei 
ó criticas cuando todavía no se lia disipado el humo dé 
combate: tampoco os noble humillar á los veuddos, i 
digno lisonjear á los vencedores. 

Otro del»? sei- el fin do mis palabi-asi apieclar ooia< 
hombre público cual es Ta situación política y cual e: 
el ostado social y financiero del país, ¿Por qué i 
de decir la verdad? No estamos entre arjentinoSÍ iSí 
somos no.>íoti-ü;i los S ¿nadoroj, ol consejo 4e auciBoos di 
la nacioni 

Nuestro deber es decir todo lo que pensamos, todi 
loque S9utimo-S y con los males descubiertos é i 
vista, buscar los remedios para curaj-los, fi fin da qai 
DO nos encontremos en presencia de situaciones eii 
salida, que cuando nos sorprendan no separaos comi 
modificar, y nos encontremos un dia con multitudei 
pertui'badas por la ajitacion y la anai-quia, que s 
ochen en Jos brazos vergonzosos do la dictadura 
asegurar la tranquilidad. Tü quiero que imperóla]^, 
pero quiero también que impere la libertad y que c 
Senado so convenza que si adopta una política de p^ 
presión es bueno qua no olvide que estii política Ueni 
que ir hasta los,ií]timos entremos. 

No ciTja el seiíor Sonador por Catamoi-caque va i 
bastar una ley de ostadode sitio pai'a tranquilizar loi 
finimos.... 

Sr. DEL PiKO— No Le dicho eso. 

Sr. EoCHA — No crea que va b. bastar para alcanza, 
esto objeto una ley de estado de sitio y enseguida aiga 
ñas concesiones personales. No crea el soüor Senado: 
que con esto va A destruir pasiones que arelé 
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máoctstoia^ los coruzones. No; e! añon !ia, callado, 
o las pasisnes gi'itan en el fondo ü^ toda^í las alcuas. 
plHiLSOS Gn Iti barra.) 

Yo ao teügo poi' e! momento una ra/íílida c()nüreta y 

Bi'miuiídtt qiiü proponer iiltí-juatlo, psi-o le ruego íiue 

medita sobre esfaj: la política íi quo rcspoiirl:) esta loy 

"o oslado de sitio, da-spuos quo ei Presidente de la i-epú- 

"oa ha triunfado sobre la rdvoluciou del 26 íIj Julio, ¿íi 

é puede con(lue¡i-?iVa íi usar sus facultadas? ¿Contra 

bulen va íi ejüi'CitarliLs? Cooti'a pocos ó muchos de los 

tt'olucionariou? E.-ito no puade apaciguar los espíritus; 

ismas posible quo do lugar A nuevas perturbaciones, fi 

jvoluciones ó complots quizáü, que tendrS qua reprimir 

n día con mnyor severidad. Por el contrario, sí el 

presidente de la república, si la mayoi'ia rtel Senado 

aran una política amplia, una política de amiiistÍA 

olatny do olvif'ocomplato, tengo la esperanza do que 

i poco á poco lu tranquilidad (i los espíritu,'!. 

espuos do Tina borrasca, ni en el alraabumaDa, ni en 

limar se obtiene la tranquilidad inmediata, pero poco 

i poco ¡as olas Sií van levantando menos, la espuma no 

ílogft tanto k la oi'illa y al fln la calma su restablece. 

n-quéenliigarde votar el estada de sitio, no votar 

«uua. amnistía amplia y jenei-al? Por quó todos los 

3 que hemos cstido aiejados, ya perlenoxcan íi 

i mayoría del Senado ó formemos pai-ío de la minoría. 

jorqué no nos aproximamos después de una ley do tan 

] moral? Unidos en un sentido patriótico, 

Bstudíai'isnios las medidas de pacificación y, deponiendo 

¡Üteresea del momento y sentimientos personaies, ños 

[presentaríamos anti'el país enasta hermosa situación. 

Todos uuesiros hombres han tenido momentos do véi"- 

o, pero todos han tenido también horas de patiiotis- 

, en las cuales han querido salvar la patria qua 

tarocía quo iba ¡i perecer entre las ruinas de la guei"- 

a civil. 



iQoé nos falta para ^■o)vor A ostas llorad nw 
muy poco. 

{Cótno se ha hecho esta naciou arjentina quo cuan- 
do todos ci'elamos que &Haba difinicÍTaiiipnto consoU- 
dada la vímqo^ oh mumf>ntos de pidiera? ^Por qud 
ddsaparecuii sus eleniaotos de fueras reíTUiar? |Poi- qué 
dcsaparñccn sus metilos de exp!'a=ion. de opinión joña» 
ral? iPoi' qiiá dosBparece nuesti-o ci-Adito extei-ioií jQué 
íslo qufl falta para i-establecm- todas estas fuerzas por- 
dldas 6 dibilttadíis} ¿Serfin lan grandes los c&Tueraos 
como los" que hicieran nuestros mayvrcs para rundaJ-y 
constituir nuestranncionalidad? ¿Tendríamos acaso que 
luchar coüti-a el poder íinponeiita do la Banta Alianza 
(fae recori-o la América entera battillaudo día á día, 
atrnvesando d^í^lertos sin agua, cruzando montañas )!&• 
radas y yendo allá perdidos á morir en climas de.<u;a>)0- 
cidos sin teni^r ese. último cansu(!lo del patriota qiie< 
cuando c«t! t«b3 que es tiprm querida la que v!í ñ CubHf 
sus huesosT N'i, señor presidenta, no son ustos trabaja» 
jífirRDÍ€SCOS los que tenemos que i-ealÍKar. 

iQuó poquoilos pai'eceiííos si nos compiiramos con I4B 
" hombres do Itis jenei'acioiies antei'ioros, si coasidorft- 
mos los oi^fuerzos, las euei;jias, las aba^g'^ciones, IbS 
percepciones darísimas de su manto cuando tenían que ■ 
luchar contra las armas de la madi-o patria y el síhíI- 
miento absolutista da la Europa triuofanta despuas Üa 
la caída du fNapoIeon, combatiendo al mismo tieOipO 
contra U):Ifls las pasiones desoi-donadüs quj pugnaban 
entre uonofi'os, cuando apenas un gi-upo da hurguases 
OíJraprundia la libartad y el resto, la masi birbara, solo 
tenía el sentimiento del criollo, el odio al estranje™! 
Con estos elementos, sin embargo, formaron esta patria 
para asegurar, la libartad para nosotros y para todoa; 
lüsquftijuisiernn habitar nuístrosu'rla, cOinJdíca &9iv 
inosamento ül pi^oámbulo déla constitacion. 

l'em, lo rj,'pÍt(J, no rc necesitan tan graiiies oifaflp-- 
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ico que necesitamos os víEcernos á nosotros 

rCDCür nuestras pasionos; Teiizümos las pues, 

ibi'O del patriotismo, y on lugar da una ley 

do estado de sitio deci'etBmos una amnistía amplia y 

jtíDeral, .y para que esto acto tenga toda solemnidad, 

I Totéiiiosla por Hclainacion, que es poi- esto camino pov el 

■jiicci que podemos llegar & concluir con las luclms ea- 

í liormanos. (Aplausos). ' 



DISCURSO DEL SEÑOR SEMADOR 
MANUEL D, PJZARRO 

Sb. PiZAltBO— Pido la palabra. 
Al tratar del estado de sitio de la repitlilica, asunto 
bn gmve en si y que tiene por objeto paciflcav el país 

r IM inwlios que la constitución lia ci-cado fi este - 
afecto, e\'itando otras medidafi da r<>presioD y de vinlen- 
"oa las que acaíjan do tent-r lugar en la-capital, 
^o creo que no podemos dejar de cousiderai' el esiado 
meral de la nación, y que se liace necesario, en estos 
ffiomentos, ocupar lu atención de la cámara coa algiinus 

rs concidci-a cienes & este respecto. 
. Yo mo permitiré por tanto liacer algunjis obserVa- 
s de carácter político, y »! hablar quÍK¿s por di lima 
! en este recinto, io baró con toda la siucoridiid y 
n toda la efusión del patriotismo, "con toda la verdad 
feue en momentos tan solemnes debo á mis colegas del 
loado y al país en jenei-al. 
' Ha de notai^so en todo, señor presidente, el estado 
tícológieo en que me encuenti-o. Mis palabras que 
ísnA producir impresión dasagradabJe en muchos 'de 
equo me oyen, después del ti'iunfo que celebrají, re- 
>ducen en mi espíritu estas concoptiioeas expresiones 
He Byrou; -lel triunfo y la victoria lloraDl» 
T En presencia de la victoria que ej gobierno acuba de 
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alcanzar mttvñ la riívolucion, yo siento, iü p?iir áñ toad, 
entrLitecido mi espií-ita; ,y nnii l'ig^iiini, I''i^.~lnia da 
sangre íjue cae sgbrs mi coi-azon, lo conmuLwe y ajita 
cunlo;^ luAs oncontifido:! bontiinientos, compi-endiendo, 
íiD etnbat'go, Iiaslafiue piinto la Provirtaiieia vela so- 
bro los tle^tliio.'i fio n^tc inroftiinaijci paU, al bnlisr aho- 
gado psta fiíTOlucioa, quo tantos, bin pod^iosos y tuer- 
tes elwnontus contaba, y que cao vencida de una 
manerA realiuont^ providencial. 

, La revolución, suíior pi-e^dente, estó Yiíncida; paro 
el goliím-QO est'i miníi't"). T al ext/n3sarni(j así, notHiv ■ 
tiondo hablur da los hoialires dul gobiei-iiu. sino á(A 
goWpi'iiü orí si mismo, y como parsoiia mtii-nl. 

El gobierno es autoridad mora!, respeto íl laslay^, 
prestijio en los que man^lan, y obediencia en los dB- 
más— no en nombro do la fuei-za, sino en nombro da 
algo más uito que dignifica al liombro: — en nombra 

il dybiii-, dt!l seittiniiento moral, del respeto que pop 
si m'.íima so de'jen & hi autoridad y á las leyesl 

Y todo esto lia desaparecido, 

¿Pero cuül es el estado jeneral de la nación lijert- 
raeutabo.'Wiucjatlo, porque no me quiero detener largo . 
liotnpo on estot 

¿Existe et ¡íobieriio ccitiio institución repnilar si- 
qmei'a? 

VoíLsmüIo. 

El ejercito aath anarquizado y pei-diijo: la ai'aiad& 
nacional, pwdid^ y anarquizada: la disciplina militaj- 
ha desHpai-ecido: y los buques da la escuadra y IqS 
cuerpos del cjíixito hüu sacudido la obed¡*'ncia »1 go- 
bíei-iiD y acuban de batirse entre sí. El ejército y la 
escuadra de la nación lian desaparecido como institor 
clon j-e{fular. 

Las fltiánzns están arruinadas, ej^ crédito publico y 
privíidn debilitado.'!, eatnn casi perdidos: el comercio 
«gonlíantc, la üijcrtad política suprimida. En una 
palabra, señor pi'esidente, las instituciones representan 



r.cFCtics un montón tin escoml-TOii ccino Jos 
^ (ino apfllia ño Imuer d cnfion eu iiutwti-afi rallus-... 

Su. PrvUKz— Nos estii Iiaciendo uoa prüdama revolu- 
Icionai-iaol SL'ñoi' Senador, 

Hr. Eoctía— Dejíisele hablar... 

Sr. PizAKiio — Va inoniento, soñür senndoi'. 

&ita pstalvez la Oltima Tez que hablo: tengo mi rc- 
mincia en el bolsillo. (Aplausos). 

\oy fi haUnr luego como partidario del .señor Se- 
I nadoi-. 

6r. Peuií?.— Quisiera oírlo hablar como argentino. 

Su. PizARso— Como arjentiuo; eso no mo vit :\ eis.'ioüftr 
|d señor Siinndor. 

üa. pEiLKZ— NoquiBism que viiiiei'n íi romovor copas 
ftiue (leljeojos olvidar. 

Si(. PizAKKO— Son co.'in.i qao esfciii dentro de la c«es- 
Jtion cuando so habla do una ley do pacificación do la 
■irepública, ,y jo voy k presentar oti-o inodio rJe pnciflea- 
MtíoTí quu uo L'.i el diil estado do sitio, y ntffiísito para 
HjIIo ocuparme hrevomente do todas Oíitiis cosa.';. 

Alguno hn.v quo me escucliay que saho qno no es de 
tahora que ¡o veo desenvolvei^e los sucesos como se de- 
Jsonvuelvcn; alguno hay que sabe, desde mucho tiempo 
Inti'fis, que ostc íné en mi un presentimiento, y que lio 
i de nhora quo creo al país lanzado fatal muritonte'por 
n camino sin salida, por un camino que no tiene milít 
tenlida quo astado sangre oii que le vunios. 

(Poi- qué no he pertenecido, señor pre.-iidente, k la 
JUnion Cívica, encontrándome coma me encuaiiti-o tan 
[listanciado de los hombros de gobierno y áa sa po- 
lliücaí 

No ho pertenecido, señor presidenta, A la Union Civi- 
KcB, porque ella se había propuesio un pi-ohloma irresolu- 
T'lile, que era a'íto; ¿Cómo so puede modificar on el 
t»ent!do de su inpjontmÍL>ntu e! estado polilico del país, 
f,ci:iin£o i'l renii te de acciim política, que es el voto público, 
(i i-oto y uo juega? 
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t* T^ñlofl Cívica, e! ningim pnitido del poli fiodi» ' 

propoiieiíe inodificnr la situación política ilcl mismo, 
que ps la qnií acabo da tosquej&r fi írraiidos rasgos, 
sinopoi'mpdio do In violyncia, queoi-a el tínico medio de 
acción que hi cjutidnLa para modificar una sHuatíon en 
^ miíima de fiiei'Ka. 

La revolución, er& pues, un heclio futa'; os la eon- 
Et'cuijncia do las pramisos establecidas que débil faítU- 
mente pi-oducii-se. 

Kh. Pbhez— Me parece que no estñ en' la cuestión el 
señor Senador. 

Se. Pizahbo— Ya voy íi llegar á ella. 

Óigame, el señor senador y uo me haga peider el poco 
, de calma que ya mismo me estoy pidiendo, y me es- 
fuerzo por tener. No pefteiiecí á la Tliiion Cívica por- 
qup veia este desenlace necesario y fatal; y yo que babís 
contribuido liaco áie?; años con todo oí entusiasmo da 
mi alma íi fundar un determinado orden de cosas en 
la reptíblJca, no Ijaliria podido, no habría .debido venir 
íl combatirle hoy con lasarmas on la mano, destruyen- 
do el principio fundamental en que se basa. 

De aquí el estado contradictorio do lucha y de violen- 
cia en que mt ospií-itu se encuentra; yo tenia que estar 
al laüo del gobiei-no siiTiendo aquella tendencia politif» 
en cuanto me fuera posible, y sin embai'go, estaba de 
poV medio todO aquel abismo de la situación que acabo 
de presentar y que mo impedía llegar & confundirme 
entre sus filas. 

Porque esta revolución, sefior Presidente, se pi'esea- 
taba animada de- un espíritu reaccionario contraía 
polftica que defendí en 1880. Ella se presentaba ptíWl- 
camente, con el carácter re-vindicatoHode dos urtcioñe» i 
enomiíra'i y basta pocos dias antes do producirse anuo-. 
ciaba las revinií i cae iones de Metz y de Sedan, refiriéjlr- ' 

'S sucesos del SO. Yo no podía entonces serVIc 
esta revolución; yo que era así estranjeit» y enemigo, 
yo que era ssL alemán por no haber nacido en estesue- 
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D r^^ ínrir «stn revoliiciul). no podift seeuii' 

■dar loi piVf-'íJlt^ üv la l'nion Cívica y me mauture 

■■alegada df <>!ie, compr^odicñdo sin euit>ar-j:p quo U 

■revolucioo *-rn (-.lui ttecedásd impfe^Ddítkl^ y f»l«l. 

No puedo, pv.es, tiablsr en ei sentido q«e o! síñoc St>- 

3ittdor per Jujcy quisiera oirtue: no |iuodo Antonar 

Brutos á» TÍctojia. que est^n exentos do amargura, id 

a ^gui);nt« de d<miinada la nrolucrun, purriuo si e 

lAiisibte la dL-rratade la rerolacifini'quv' yo oondeoo; 

deplorable también, ta victoria sobro ctlft tileán- 

Yo no bAgo ahora cargos á l(» hombres del gobler- 
: examino los bechos y digo que cl ejército so ha 
iliarquiz»do; que las tropas mbs leales y los jt'fve coa 
BjDO m&s creía contar el gobierno ha» c-staiio nlsi-nicío 
"iSOIa rfivnliicion; que el gobierno no hn tonidu uonoci- 
pniento de «Ha. ft pesar de su vasta esteuslon, ;■ de te- 
ler por baso los cuerpos de su major confianza. 
Esto indica un profundo malestar en la opiíiion, osto 
Budica el mayor dpspiestijio en In autoridad, la mayor 
Hnipopulañdad del gobicrnoi que soi-íi así ftmiiM) rO- 



Todo esto «cusa deficiencia do paite del gobiprno, ya 
B CODOidore la situación del país en ru'ladun & la.< (luau- 
tas. al crédito, íl la milicia; ya sea en el óiiten d^ los 
libertades publicas y de los derechos políticos iiuu l&s 
desacuerdan k los ciudadanos para elgobiornodol» 
pación y de sus estados, 

1 gobierno no os la causa y origen liiilco de todo 
manta al respecto sucede, no puede uegrirso quohay 
oradnos falla de tino, abandono de la msti ptlblica, 
lerta especie de impericia ¿qué sé yo? No se puedo 
iltribuir todo h la casualidad. Los sucosos liuniuiios no 
pstaa condutidos por la fatalidad: meas agital moUtnx 
d espíritu conduce los sucesos humanos. 

Eon así producidos por causas Ínti.41g:on- 
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tes, son consec uencJBS Idg'C's de pi-oin1»is 7I1 ««»' ' 

1)1 «ci das, 

fPnr qué no sehau ovit«tlo en tieinpti? fPor que liosa 
haupi-eveiiifid? ¡Por qué siquiera nu sei lian conocido? 

Hpy deflceníia entóneos en el sarvicio piíblim por 
parto (3d f,'oTiiei'[!0: y lo que yo no habi-ia acoplado, sA 
la revolución triunfante ao nos huliiora pi-esentado 
con la i-onunciii del señor Pi-ssidento dp !a república, 
que no habría suscñio la aceptación do una reaunda 
semejante, y quo la tiabria recliazado, cuando oti"0 
quizás no liabria apresurado á i-ecojerla; yo vengo en 
este momento,!! pedir" como medio de pacificar el pafe, 
110 leyes de estado do sitio, sino la renuncia en masa da 
los miembros del Poder Rjocutivo; Prosidente, Vico, Mi- 
, nistros y Pi-csidente mismo de! Seiindo, (Aplausos). 

Señor Presidontc— Prevengo íi la barra que si contl- 
mlai) estas nianifestacionss se haríl desalojar. 

Si'. pizAKiio— Su modii-á quo esto es una iitopls; quo 
espedirle al paiiido quo ha tri unf ado y esti'i dominando, 
que entregue la situación ni nrivoi'snrio vencido. No, 
seftor Prt'sidento, no pido esto, ni lo propongo tampocoj 
y pi-ecisameiita el alejamiento On que raa be mantenido 
(lelosaiiloi'esdola revolución, prueba que ostíi muy lejos 
da mi somfjante idea, Pero creo que dentro de la Consti- 
tituclon bny medios de dar al país verdaderius twsea da 
tranquilidad; creo quo por e! moilio propuesto sü pueda 
oljtener c.4u, elijiendo ontii! los hombres mismos de la 
situación, ímo do loslioiiorables colegas del Senado, ei 
que mas confianza inspli-e quo sea nombrado Presidente 
proTíí^orlo y que con su cai-fictor constitucional qjQrzS 
ol P, H. y tennini; este período azai'oso de g'Obienio, pre- 
sidiendo lealmcnto las elecciones pi-6ximas. 

Rvlo y no leyes de B.«edÍo es lo que, /i mi jpico, con- 
tribuiria mas eficazmente pora calmar la njitacion 
pública, pnia íar b«.'!e de trnnquili¿nd al paí.'f, para 
tibnr nuevos horizontes en todas las i'ama:^ de la. ad- 
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tifteion, sin poifler ol partido que está anelgo- 
írno sus posicionej:, pnra cederlas al adversai-Ío. 
[feto es lo iiue pi'opou^'o como pLilítico, y lo que 
riilóticfiíneiitfl deseo como íivjentino^ 

un imposible ni es una deshonra; muy lejos de 
que ayer no podi-ía hacer el Presidenta de la 
fepiíblica; lo quo habría sido un acto de debilidad que 
loeuipequeüecerís; hoy serla acto de magnanimidad; 
boy aeria un acto tía verdadero patriotismo que honra^ 
;ía & él y ü su partido que hoy domina en Tez de go- 
narol país, porque es doroitiaciouy no gobierno 10 
í viene haciendo en el poder, 
^Por esta razón creo que ñ muy poca cosa conduce 
ioa ley de estado de sitio en estos tcomontos. 
[ |Qu¿ haria con ella el P. E. que no haya hecho ó no 
ludiera hacer sin esta ley? ¿Cuál es la ban-era que pue- 
B hoy detenei'Io en sus actos, dominada como estfi la 
^erza de la i-evoIucion, y contando como cuenta con 
[□igos tan decididos en el seno del Congi-esoí 
V El país queda entregado completamente á disci-ecion 
Lelos hombres del poder ejecutivo y del partido de la 
iptuacion; y me parece que el medio de buscar soIucjo- 
Ifis A tan tirante estado de cosas, uo son ciei-tamente las 
¡Bedidasde guerray las leyes de estado de sitio. 
1 Por esta i-azony sin quci-er fatigar mas la atención 
leí Senado, estoy en cor.ti-a do este proyecto, y acon- 
sejo un tempei'amentoque me parece oportuno y pa- 
triótico, y que talvez mañana so eche de menos, y sea 
imposible usar con él ito igual, pues vendrá tarde qui- 
sAsI He dicho. 
L —Se retira del recinto el señor Senador Pízarm. 
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EL CONGRESO EN ASAMBLEA 

RENUNCIA. DE JUARIÍZ 

DISCURSOS: MANSILLA Y ROCHA 

LA caída del piqueo 



A las cinco lie la tards reunióse ol Congreso en asam- 

Wea bajo la presidencia del General Roca. Hacia ya 

largo rato que los senadores y diputados esperaban 

para entrar en sesión que llegara la anunciada dimi- 

^ Bi-on del Dr. Juárez. 

Tiendo que dicho documento no llegaba y que iba 
I transcurriendo el tiempo, varios señores Diputados y 
1 Senadores redactaron y Armaron la siguiente carta di- 
f rigida al Presidente, oíl la que ae le pedia la dimisión 
> de su cargo: 

f Sr. Presidente de la üepUlica Dr. D. Miguel Jwares Cel- 
man. 

Los que suscriben, Senadores y Diputados al Congref>o 
^Sacional, sobreponiéndose ñ, sentimientos de amistad 



personRl nuQcn di^smentidos y aDÍmado9 de un |>rcqXl9Íto 1 

ás consorvacioQ pública en momentos dirioilesysQl) 
nos, cumplen con un debor de couciencia y patriotiama j 
al düclarar al Sr, Pi-asidente que su ronuociaosel áai- 
Cü camino censtítucional para salvar al país del peligro ^ 
<iue le araeimza. 
- Saludan h Vd.— Guillermo Torres, Juan Balestr&, I 
JuaiiV. Lalanne, Gabriel Lm-sen del Castaño, Arturo I 
C&Ktaño, J jlio Dantas, Gonnet M.. Gonuet L. 3iL, Lagos J 
Ovidio, José M. liamos Mejía, Ruiz, Bruchmaun, Ltó- 1 
va, Cáceres, J. M. Padilla V., Prado, Alban-acin, Arias, I 
Cantón, Atanasio Caballos, Tazquez, Vi'dar Victorica»J 
ObojQro, Audnínico Castro, Macifi.— {Siguen las flr T 
mas). 

A las 4.30 llegó por fin ]a dimisión y las Cámaras S* I 
constituyeron en asamblea. 

Después de abi-ir la sesión y dar lectura del acta de la 1 
anterior, el General Roca manifestó haberee recibido un J 
pliego del Presidente de la República dirígrldo á la ^ 
asamblea, que habia motivado la reunión i que babift | 
sido convocada. 

Dice así: 
Al HoAoraUe Congreso de la 2{acion. 

He desempeñado durante cuatro años el cargo del 
Presidente de la EepTÍblica con lealtad y patriotismo, 

Habla consagi-ado todo mi espíritu y tíidos mis anha- j 
los para mejorar la difícil situación ñnanciera porque j 
atraviesa el país, inspií'íindome en los olevada? sentí- j 
mientes de bienestar común y escucbando el consejo de J 
los primeros bombres do la Nación, cuando un motín I 
de cuartel ha ensangrentado las calles de la capital y i 
llenado de dolor al pueblo arjentino, que descansaba 1 
tranquilo en la seguridad de sus altos destinos, creyen- " 
do que habia pi-esci-ito para siempre de su historia estos 
medios crimínalos do i-ealizar evoluciones políticas y Ste- 
tlsfacer ambiciones de círculo 6 partido. 

El motín ba sido vencido, y una amnistía goneral y I 



febsolutaha ampai'Rdo con el olvido A sus autores'y 
■iwrB s^ai' ijias ellcozínerite mis sincei'os propósito da 
rfmtornidad y nflnnsr mi política impersonal, 5ie invi- 
t'^tado & los Iiombres más espectables y represontalivos á 
■formar paito da! gobierno, buscando el coiicui-so do sus 
Y''ÍBlBl>tos, de su experiencia y de su pntriotismo. 
Ws noblos esfuei'zos han gido inútiles. 
La Bepública tiene grandes compromi'^os do honor 
k^ecomplii' en el exterior, yon el interior una obra 
i:liiteIig«utey]aborÍosn deadministracion y do política 
I ■^ae no se puede retai*dai-. 

I*- Dejo á otros la tarea, coiiriando en que serán mfts 
(ilelices que yo, y presento á vuestra honorabilidad la . 
rvenúncia del cargo do Presídante de la Nauion, hacion- 
L^ con satisface! un olsacriQoiode mi persona ai inspi- 
rarme en los grandes intereses del pais. 
No es el momento de discutir los actos de mi gobier- 
L no, pero por mi parta descanso seguro en la justicia de 
■ ios hombres, cuando Se hayan apagado las pasiones en- 
1 Mudidasy se pueda juzgarme con ánimo tranquilo y 
' levantado. 

Kos guarde á V. H. 

M, JrAREZ Celman. 
Despuos de una preguntado la prosidoncia para que 
^Ja asamblea acordara si se habla de tratar sobre tablas 
^fl la dipiisioa 6 si se debía nombrar comisión, á pi-o- 
[pnestn del doctor Rocha, se decidió que se tratara de 
íiUa inmediatamente por votación ordinaria. 
Abierto ol debate pidieran la palabra loa señores 01- 
L medo y Parera para hacer constar su voto en contra, i-o- 
1,g8ndoá la asamblea que les dispensaran de fundarlos 
lor razones de patriotismo. 

Levttntúse el gonoj-al MansiUa y pronunc'ó el si- 
¿faíente discurso para fundar su voto; 
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DISCURSO DEL SEÑOR MANSILLA 



«Un hombi-e de gmn experieniiia política, que a 
durante setenta y cinco años fi todas las traiisfoi'inacio 
nes de los Estados europeas, dijo en algún moinonto so 
Ifliune de su vida: Tout arrive (todo llega). 

Hemos llegado, pues, fi uno do esos momeutos en q 
se cumplo la palabi-a del que solo creía en el éxito y et 
la fortuna,— monsitíur de Taüoyrand,— aquel que 
moiir solo merecía de la Francia estas palabras; «Ayei 
ha dejado do existir el traidor, elegante y á la modn 
moBsieu.'d6 Talleyrand.» 

Es la primera vez que el pueblo arjontino, lojlt^ 
mámente representado, se reúne para tomar en cons! 
deracionla renuncia del p.imei' majistrado de la K^ 
pública. 

No es la pi'imera vez que las revoluciones derroco; 
periódica monte liombms, situaciones ó cosas; i 
chas marcadas en nuosti-a historia; el año r>0, el i 
el año 70, el año 80 y el año 90. 

Hay un mal crónico; hay una enrormodad nacioDí 
que no necesito apuntar, pereque no escapará al e^ 
ritu ti-ascendental de los que me escuchan. Esa eufet 
medad reside en la metrópoli, que no quiere resignara 
á no ejercer la hogomonia política de! país. 

La revolución es la que dei'roca al presidente do I 
República, y nosotros si aceptamos esta renuncia, no se 
remos míis que los últimos derr jtados de una revoluciil 
que no ha triunfado! 

Sr. Espinosa — Muy bien! 

Buenos Aire-sha sido la cunado !a libei-tad; Bueiui 
Aires continúa siendo el seno donde se ajitan las graí 
s que estallan con rujidos que ha 
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ios hermanos se desconozcan y que tiñan con su sangre 
jenei-osa hasta cerca de los mismos humbralos de esa 
casa donde estuvieron los virreyes que al grito de li- 
bertad fueron desalojados por el pueblo de Mayo! 

Buunos Aires intentai'ít dt'ntra de diez años otra solu- 
ción por la fuerza, mientras este sentimiento nafiona' 
no se ariftigue en su senol 

No discuto ni la conciencia que armó el brazo de los 
soldados que, ol\idando sus deberes; se uniei-ou á las 
futiraas populares; ni discuto tampoco la conciencia de 
ios que SQ han llamado cívicos, por que el patriotismo 
inspiraba á los que resistían y el patriotismo no se 
discute, porque no se discute la pasión que está en el 
sima! 
Sr, Espinosa— I Muy bien! 

Sr. Mansilla— Pero me es licito discutir este acto de 
I una trascendencia soberana, y me es licito decir, con la 
I debilidad de mi acento, poi-que es poca la autoridad que 
I teng'O. haciendo anhelos para que mi voz i-ecorra con 
1 vibraciones tenantes todos los ámbitos do la pati-ia y 
I vaya á decir á todos mis conciudadanos, que no es ésta 
I la manera de dej-J-ocar presidentes! 

Si el Presidente faltó á sus deberes, la Constitución y 
I Jas leyes nos han señalado cual es la manera de darle 
I una lección h sus sucesores; es traerlo aquí, al banco de 
I los acusados, juzgarlo, condenarlo y expulsarlo! Poi-que, 
F dígase lo que se quiej'a, señor Presidente, en esta obra 
¡e errores, todos y cada uno de nosotros, con rarísimas 
t excepciones, hemos sido colaboradores, y poniendo cada 
I «no la mano sobre su conciencia, tiene que convenir en 
I que en ddsis inílDitesimales le hemos ayudado al error al 
l;!eflDr Presidente de la Repühlical (Muy bien en las 
llancas). 

Tiene que serme molesto seguir dando rienda conto- 
l'Dlda á lo que bulle on esto momento dentiB de todo 
I mi ser; y es tan grande, es tan profundo el respeto que 
*■ tengo por este recinto y es tan cordial el vinculo qjie 
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-glosen la última hora, cuando ol poderse eclipsa. 

Kistos nobles sentimientos dol Sr. Diputaiiu MansiUa 
-menscon todo rni aplauso como hombre; pero reclamo 
de él como político, como hombre de experieiicia que 
ha seguido y auo hecho la historia de nuestro país y 
meditado sotii-e la historia de otros pueblos, [lue se le- 
rante arribado los soulimientos privados, por que en 
momentos solemnes como los que atravesamos, los 
pueblos y los hombros tienen que apretarse el corozon 
con mano viril y pensar en una sola cosa; la salvación 
de la patria». (¡Muy bien! ¡Muy bien!) 

Mi voz no puede ser tachada en esto instante: yo no 
he .sido amigo político disl Sr. Presidente de la Repli- 
ca; pero en la última hora, en el úllimo momento, 
cuando ha acudido á mi, aunque yo sabia quo la opi- 
nión se lanzaba contra él como un torrente, por errores 
propios ó estraños, ú propios y estraüos ft la vez, no. 
vacilé en aceptar la confianza que me acordalja una 
comisión de miembros dal Congreso para salvar la si- 
tuación en esos momgntas, procurando mantenor la 
tranquilidad, pero salraguai-dando tanibidn los prin- 
cipios on que .so basan los gobiernos libres. Me presté 
de buena voluntad, buscando un medio posible de evi- 
tar ]a renuncia del presidente, con el triunfo do las 
aspiraciones públicas, siempre quo encontrara el con- 
curso de la opinión del puob'o arjentino. 

Tenía casi la convicción de la inutilidad de mis es- 
fuerzos: y sin embargo, desempeñé el encargo leal y 
fesufiltamonte, porque Creía que así servía á mi país, 
aun cuando sabia que merecía las criticas de la opinión 
y ftUD de mis propios amibos; pero he llegad» á una 
época de ¡a vida en que voy derecho & los ñnas que ci'eo 
patrióticos, sin tener en cuenta si a! perseguirlos el 
pueblo me aplaude ó me censura. 

Cuento un poco con el tiempo que, posando on la 
balanza la sinceridad de los asfuerzos, dicierne con 
iusticia ülosuuosel castigo y á los otros el aplauso. 
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Pensaba tamTjien qufi el mismo fi-acaso de mi etCipd-^^ 
ño serviría para demcisti-ai' que no había otra solución 
quo un acto patriático de pai'te del Sr. Presidento de la 
Bepiibljca. 

Elteoía ejemplos en la historia, no solo de los otros 
países, sino del niieatro propio, qtie tiebia seguir, sin- 
tiendo los latidos do la opinión pública, no úaicamon- 
'te de Buenos Aires sino de la Repiíblica entera, ponju* 
no es cierto que se trata de un movimiento localista, ni 
menos quo so pretenda levantar la hagemonia de es 
naetrúpoli.- es toda la nación la que se agita y hace i 
'su voz hasta en este mismo recinto. 

Es notoHa la impopularidad del señor Presidente en 
toda la Repiiblica, 

Sr. Espinosa— Es un error. 

Sr. Jlac/ia—A-uiigas muy nobles hay. como el señoi- 
Diputado por Cój-doba, que quieren acompañar al señor 
Presidente en su caída; pero yo reclamo de todos Is 
verdad sincera: que inten'oguen su conciencia lealman-. 
te, y que digan si creen quo ei señor Presidoute do la^ 
Eepiibiica sería un hombre capaz de afrontar una si-. 
tuacion de guerra k muerto contra la opinión como la 
que necesitaría llevar adelante en estos momentos. 

No: ei Sr. Pi-esidente de la Eepública— es duro decirlo' 
pai'a mi de un hombre quo se encuentra en su situa- 
ción— carece de temperament-o político; no tiene idease 
fijas ni resolución firme y clara; y un hombre eon e, 
deficiencias no puede afrontar los grandes y pavorosos 
problemas que se presentan en la actualidad y cuya so- 
lución pone en peligro, no solo la constitución sino la. 
nacionalidad y talvo?. hasta la integridad de la patríatl 
(Aplausos.) 

Sr. Pi'esidento, en estos días la sociedad está viviendo' 
sin gobierno y pi-eservada soio de conflictos sangriento» 
y desquiciadores por el sentimiento de su pi-opia con-* 
ser vacien. 
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1.a excitación sacude todas las almas; la revolución 
está en tcdns las casas; no se sabe si el ejército mismo 
no se encuentra do nuevo convulsionado, y nadie po- 
drfa asegurar que esta noche no tuviéramos molimien- 
tos peí-turbadores sin que haya la fuerza suficiente para 
contenerlos. 

En todas partes, en las plazas y las calles, los ciudada- 
nos se reúnen y se ajitau y hablan como una cosa ne- 
cesaria de una nueva revolución. 

Es tiempo de salvar el pais antes que todo. Los hom- 
bres somos "granos de avena que lleva <4 viento. Lo 
Ünieo que dura, loúnico quoTive, le ünico por lo que 
debemos sacrificarnos y que estü poi- arriba do todo, 
es la pati'ia! 

Señores, en nombre, pues, de la patria aceptomos esta 
renuncia por aclamación. De esta manura loá amigos 
del señor Presidente de la Hepdhlica le hai'an un honor 
y podrán decir al pais que la han acoptado poi-qup 
era nna suprema necesidad i-eclamada por el bien 
público. 

(Aplausos en la barra,)» 

AI sentarse el orador la barra prorrumpe en aclama- 
ciones. El Sr. Presidente impone silencio rogando k todos 
que se abstengan de hacer manifestaciones. 

El Se. Espinosa pide que la votación sea nominal y 
después de un breve incidente asi lo acuerda la asamíjlea 
por 44 votos contra 38. 

El Sr. Presídete declam que se vá á proceder á 1»- 
TOtacion nominal, que da el siguiente resultado: 

Votaron la aceptación de la renuncia del Di", Juárez, ' 
losSres. I'adíUa M., Albarracin, Figueroa, Bruchmann, 
Derqul, Paz, Gil, Doncel, Victorlca, García, Mendoza, 
Posse, Kocha, Torres Guillermo, Castaño, Dantas, Ze- 
ballos, Gonnet M. B., Cácei-es, Leiva, Ruiz, Rodríguez 
J. O., Larsen del Castaño, Pérez, Lagos O., Gallo, Váz- 
quez, López, Echenique, Cantón, Ovejero, Tello, Irion- 
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do, Gatves, Vidal, du la Fuente, Oastix), DouiinguE» J^ 
A. Dol Pino, lie la Silva, Bustos, Cáceres, Robert. Aguir- 
re, Silva, Alias Flavio, Prado. Giménez, üernaadez,. 
Crespo, Macia, Lalanno, Balestra, Meyer, Molina. B. 
Mejia, Oi-toga, Funes, Zorrilla, Lagos, Giben y Gon- 
net L, M. 

Y on coutra, las señores Bemcochea, Paz, Padilla V.„ 
Arias I. J., Centeno, Crespo, Malbran, González, Olma 
do, Mansilla, Godoy, Espinosa, Basualdo, Giménez, Bel- 
tran, Hei-rera, Castillo, Alba CaiTeraa; Parera, Quesada,. 
Rueda, Güemes y Olmos. 

ElSi-. Prrsidektr— Queda, pues, aceptada la renun- 
cia del señor Presidente de la República. 

El Seci-etai'io señor Ocampo, redactó la ley de acep- 
tación de la renuncia en los siguientestérminos; 
■ ElCongr'eso Arjentino reunido en Asamblea General^ 
resuelve: 

Articulo 1° Aceptarla renuncia interpuesta por el 
Dr. don Mipruel Juárez Celman del cargo de President» 
de la República. 

Art. 2° Comuniqúese, etc. 

A petición del General Mansilla, el artículo 2" aa 
modifica en la siguiente forma: 

Art. 2° Désele las gracias por los importantes ser- 
vicios pi-estados al país en el desempeño de dicbo carga 
y comuniqúese. 

A las 5 y 30 el general ttoca dice que habiendo ter- 
minado el objeto do la Asamblea, se levante la sesión. 
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LA ACEPTACIÓN DE LA RENUNCIA 

^ Adjuntándole copia de la resolución dictada por la 
Asamblea, que va en otro lugar, se dirigió al doctor 
Juárez Colman la siguiente nota; 

Presidencia del Senado Nacional— Buenos Aires, Agos- 
to 6 de 1890.— Al señor doctor D. Miguel Juárez Cel- 
man: El Honarable Congreso reunido en Asamblea 
General ha aceptado la renuncia interpuesta por V. 
del cargo de Presidente de la República, como se im- 
pondrá por la resolución adjunta. 

La Honorable Asamblea al tomar esta resolución, ha 
dispuesto se agradezcan á Vd. los servicios prestados al 
país en el desempeño de tan elevado cargo. 

Dios guarde á Vd.— Julio A. Roca, Benigno Ocampo, 
Secretario del Senado. 
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1— Dr. Fermín Rodríguez. 

8— Dr. Osear Liliedal. 
15— Benjamin Butteler. 

7— Luis N. Basail. 

2— Mariano H. de la Riestra. 

9— Enrique Madero (herido). 
10— Dr. José C. Crotto. 
11— Francisco Alcobendas (herkiJbX 
12— Pedro J. Troncóse (herido). 
13— Dr. Enrique S. Pérez. 
14— Alberto Sundblad (herido). 
16— Ernesto Oliveí» 

5— Elciro García. 

4— José Fernandez. 

5— Emilio Caillon. 

6— Lino L. Lagos (hijo). 
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La escuadra revolucionaria 



Buenos Aires. At^usto 1" de 1890. -A S. 13. el Sf. Jefe 

I del Oobiornu Pi'o\isono, Dp. Leandro N. Alem. — Exmo. 

: Cumplo con el deber de dai" cuenta fi V. E. de todo 

[ lo (xnirridn en Ih i'scuadi'a k mis órdenes, en los días 26, 

27, 28 y 29 de Julio ppdo. 

Por la noche del 35 A las primeras horas de la maíia- 

aa del 26, y valiéudonus do los medios más pacíficos, 

DOS posesionamos de la divií^ión anclada en larada, coni- 

! pue,sta del cniceTO «-Patagxjnia", trasporte *VillarÍDO» y 

I cañouei'a "PaiituAc Habiendo hablado á los oficiales de 

los diverso.'! buques de lo que se trataba, casi todos se 

pu.'áeron con júbilo de nuosti'a parte, lo mismo que la 

I maestranza y tripulación. 

A todos aq\iellos que no quisieron tomar parte en el 
1 1 moTimiento, se los maiidd á tierra en completa libortad. 
w misma inuñaua, á las oclio piiíxim amenté, se acer^ 
i eá& la «Paranñd un vaporcito trayendo íl su bordo al 
'• Sr. Contralmiranti? D. Bartolomé L. Cordero. So le intí- 
r BUSi-etirarse, y no queriendo hacerlo, se mandó hacerle 
j'SlBrunoG dispai-os de ametj-alladora sin puntería, hasta 
I que se retiraion. Casa análoga pa-id con oti-o vaporcito 
I que conducía al ,Sr. Capit/in de navio, D. Líizaro Itun-Ieta 
fti-ios oficiales. 
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El Sr. CüQti'almh'ante se dirigía al «Andes», fondeado 
eii Los Pozos, é Lzú allí su insi^uia. 

Mientras tanto, d las II a. m. pitiiimameoto, ú bordo 
dtí) íMaipú» al grito de ;Viva la Unián Cínica! tomaba 
üsto buque el Alfírez do Navio D. Guillermo Wells. El 
romsiidante, Teniente do Navio D. Atilio BariJarí, con 
un valor que le bonra, quiso sofocar el eutusiasta movi- 
miento haciendo fuego con su revólver, siendo coates*, 
tado por la gente dp & líui-do. Enton'^esel Alférez de Nfc 
vio Wells le intimó se diei-a prüso en nombre de la tlnióii 
Cívica. Tenemos que lauíentar en la toma del «Maipúi 
tas bei-idas que sacó el Sr. Barilari y un individuo de 
tropa muerto por íl. 

Acto continuo síilíó el "Müipúi de la díirsejia y ae &% 
rigió k incorporái-soiius; mandando antes fi tierra con SU 
ordenanza al Sr. Barilain. 

En el acorazado -Los Andes» se ignoraba que losde^ 
más buques esturiei-an por la revolución; mas habieuda 
visto el Tenienta de Fittgata I), Gregoiio Aguerribern, 
que el Sr. Contralmirante avisaba al Sr. General Le^*»! 
lie que la escuadra estaba toda sublevadada, reunid 6 
los oficiales y convinieran seguir ellos con *Los i 
nuestra misma suui-tp. 

.Se hizo formar la tripuiacióo, y después de una p^ 
fl^ieSa arenga, se dii-ijió el Teniente de Fragata Aguerrí- 
l)eiTÍ solo y comuuicd al Sr. Contralmii-ante que él y to- 
da s-u comitiva quedaban arrestados íi boido en nombre 
de la Unión Uívica. Poco después atracó un ^-apo^títo 
i:ou el Capitán de Navio Sr. Lawry y oficiales que, atnü- 
dos por la insigrnia de Contralmirante que habla perma-^ 
nacido izada, cre.\-eron ir íi buques del Gobierno. Fue- 
ron todos arrestados. 

Acto continuo zarpó el -Andes y fué á incorpoi-arae 4- 
la escuadra. 

Ksa misma tarde so presentaron el Teniente de Fra- 
gata D. Vicente V.. Montes y ios alféreces do Fragata 
J'orez é Irizar. Estos liltimos eran los quedebínn tonñu* 




- 117 - 

■ Ta dfvisíOn de torpedos, y rao comuniciiron que la gran 
bajaiitG los había impedido salii" con las laoclias. por lo 
que f-1 Teniente de Fragata D. l.eopaldo Taboada. quo 
iba ít tomar p1 mando do la dirisiiiu, les oi-dend presen- 
tarse A algunos oficialas al Par(jue, y A ellos & Ikiitío do! 
buque jefe. 

A las 5 p. ui-, y á su pedido, .se trasbordaran al vapor 
"Rápido* el Sr. Contralmirante, el Capitán de Navio se- 
ñor Lawry y el Alférez de Navio Durün. quienes prome- 
tieron irse á la Colonia. Después supimos que estos se- 
ñores se dirijieron k La Plata, donde desembarcaran. Es- 
caso pedir á V. E. que. tanto el Sr. ContralmÍraut« como 
los que le acompañaban, fueron tratados con los hono- 
res y considüi-acioniis de sus rangos respectivos. 

A las 8 p. m., ya reunida la escuadra, llegó á Ijoi-do 
del *Villai-ino" el ti?. Capitán de Fragata D. Kdelmiro 
CtoPdero, creyendo venir íi buques "^el tiobierno. Quedd 
arrestado & bordo y se tomd por sur iiecesai-io el vaporcito 
•Doly» que lo había conducido. 

La misma noche del 26 ot^nio(5 ul servicio de la es- 
cuadra, nombrando los siguientos coniandantesy segiin- 
• dos de cada buque, por medio de una orden general: 

Buque jefe trasporta «Villaiino," Comandante ten ien- 
. te de fragata, Vicente E. Montes; 2 - Comandante alfé- 
rez de navio. Eduai-do Quesnel. 
Cwjcera «Patagonia,» Comandante teniente de navio. 
^Samdn Lira; 2* Comandante teniente de fí'agata, En- 
I rique M. Quintana. 

Acorazado «Los Andes,» Comandante teniente do fru- 

! Kfita. {ipegorio Aguorriberi'i; Z° Comandante en comi- 

tíáa teniente de fragata. Emilio A. Barcena. 

Cañonera vParanA,'> Comandante teniente de fragata, 

¡I JiuwP. Saenz Valiente: 2=" Comandante alfereü de na- 

[ vio, Fernando L. Dousset. 

Arríete torpedero «Maipü.' Comandante alférez do 
I navio, Guillermo "Wells 2=^ Comandante alférez de fra- 
I gsitL, Hilario Ibarra. 
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Aviso 01)311,^ Comandante airi'i-oz ili' h'afjatii. JuUánl 
I rizar. 

Día "¿O— A causH de Li gvnii liajaiito iio pudo Ja e 
tli-a ppesentai-se eu los Pozos, y por no voi-se señales da I 
titíi'i'a no se hiKo fuego á ninguuos do los puntos iudlc»--! 
dos en la orden de esta fecha. La escuadi'a foudei} oa la I 
rada exterior permaneciendo con vapor suñcionte .parsf 
poder navegar un Cuaiia de liora dcspufe de sor 
donado. 

Día 27 — En cumplimiento de la primuru drdon de ei 
fi^lm. se rompió el fuego de artJUcrfa sobre el cuartet*! 
del Retiro y casa de gobiei-no, así í|Ue la marea permitl&l 
acercarse á )a ciudad. El &co<-azado "Los Andes,» 
«Maipú,» la «Parniiú- y el «Dolyf On los Pozos y el <T^^ 
llariuo/- y el «Patagonia* en la Cflnal déla ItoCa. El pri~a 
mera do estos últimos no hizo fuego por carecoi" do| 
aiüUeria de gmn alcance. 

Ese mismo dfa se mando á tierradel «Maipú» el liidt-4 
i'iduo muerto por el señor Bai-ilnH. 

Habiéndose visto en la Prefectura Marítima bandera 1 
de parlamento, se svispendio el fuego y se retin5 la dlTi-f 
sión que estaba en los Pozos. 

Má-s tarde so recibióla comunicación do ese gobierao 1 
de haberse dado una tregua de 24 horas. 

AI retirarse la divisiiJu de los Pozos, y íi causa do la 1 
poca práctica de algunos marineros en el manejo de las I 
«rmas, uno de ellos dejó su rifle cargado, lo ciue ocasionó 1 
casualmente, la muerte de otra infeliü que tomó el rifle," I 
hiriéndose raoi"talmente en el cráneo. 

Esta misma tarde se presentó el Alfei'ez de Fragata d 
Augusto Sarmiento con la torpedera mimero 2. VéñlaJ 
del Tigre. Esto oficia! nos comunicó que el Comodoro de M 
Solier había preparado los torpederos de primera clase y 1 
ito^ iba á atacar. 

En vist« de esto pi-ocedí á hacer tomar varios vapord-1 
tos, con el objeto de mantener un circulo de rondas dfll 
vigilancia, loqu ayudado ¡wrlos trtjs focos de luzoIéO'J 
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Si «Patagonia* j- -Maipi'i-. liaffii iuipWtble un 
iiíii resulta'lo & lo^ alacaiit&=. 

Dk26— EuestH muñaiii mandi" á tierm en el vapor 

CiKulo» al Alfeiez de Fragata Imporiale j al médico ciru- 

gltno del aVillai-ino» con cumunicacionOs y adquirir no- 

iCias dotallttdas de lo que allí pasnljii- S,- ujandú también 

\r el mismo vapor al herido nxta hnliia .va rallecido «n 

o Andes." 

A las proximidades del medio día. y cuando la marea 

"a permitió, fueron con el objeto de hacer acto de presen- 

ft ñ los Pozos, la .Paraiifi', el «-Maipü- ,v el nDoly.» KI 

[nAndesí nti pudo ir, pues fué necesarifi tomar carbón, 

locuftlsrt atracóá laliarcft »C't'li3st¡iia H» y sacó bajo 

l^vcitio 40 tunelnila^i. 

Esta misma taiile, bíihiéiidoíi» izadu en una casa pai-tU 
lüar bandera lilaüCa, se mandtí ni Alforoz do Fi-agata 
Sferrlni áaven¡.-uarloque deseaban, retimridose inmc- 
lliatamotitu la división. 
Después de ostu fué que se rocibiá la orduii de esta fe- 
1, mandando no hacer nii'is dlspaiiis. 
A Ias4 p. m. piiiximamentc, saliii de lu liocauna divl- 
iíliin de escimdi'o. compue.''t8 de cuBti-o lmi|ui^: uno es- 
mflol, dosde la armada bi'itAnicavuno d'.wla líepública 
>l'ÍGtital del Urugnaj-. 
Si endonas sospechosos sus movimíentiis. nos ali-stamos 
Wbi combatt^ t-l .Villarino'^ y jPatagoniw. úiiico.* buques 
i^uo estaban eiilas proximidades do la CHiiul; y, buscando 
Ha iucflrporacitíii del «Ándese, se hicienm si>fiales á los 
juques que veiu'an de los Pozos. 

tjinambargo. y -X pesar de .iiis maniobras, parece que 

-Sintencionfs nú eran lio.stilGS, y que vL'niau solo Íl 

teáir que cesam, si piKible fuei"a, el Itombaivleo. So les 

mtestú en los términos quílie tenido ffl honor de comu- 

|tic&r ft V- E., pues no nosera posible aci'eder k podidos 

a podrían estar en contm condiíipoíiiclones delfrobier- 

Ud provisorio, íl quieh obt>decínnTos. 
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O pasii !^iu nin^oa Doved»d. haUiíu 

rodoblftdo la vigilancia. 

Pía29— Nosiomlo posible verseflalesde lüuguiia cla^i' 
detiaira, be culocó la escuadi-a eo los PcaoA y üt Canal 
para liacerdesalojar el Retiro. Casa de Gobierno y plarat 
de Maj'O. donde se sabia había fuerzas advai'saiias. Poco 
daspuéssepreseiitarou los oficiales mandados en coini- 
íiióu, 

A- mediodía pi-óxiraamente se pi'eíeiitó un ciudadtino 
que venia de La Plata en biisua de un jete y del apoyo de 
la escuadra pai-a convulsionar esa ciudad y llevaí" rtv 
fuerzos al Parque. 

A las dos p. m. se mandai'on & tierra con comunicacio- 
nesal Alfei-ez de Fi-agata luiperiale y al ciudadano antes 
aludido. 

Poco después so. vieron estallar en tiarra mucboa colie- 
tes Toladui-es y bombas, por lo que se suspendió el fuego 
y so retiraron los buques do los Pozos- 
Coincidía con esto la llegada íi bordo del buque jefa de 
los sefiores f¡oyena y Romero, ministros del Gobierno 
Proii-sorio, nuienes traían las bases do los tratados. 
hechos. 

I.os acompañaba el señor Capitán de Nax'io don Enri- 
que (i. HowaTO, que venia ft i-ecibir la es^iiadi'a en nomr i 
bre del Gobiernd Nacional. 

Reunida la oflcialidad.de todos los buques á boMo del 
• Villarino*. so les impuso de lo que había dispuesto el 
golñerno de V. E. Hízose en seguida entrega de la es- 
fiuadi'a, recomendfmdoso á las tripulaciones la mayor su- 
■ bordinación para con los nuevos oficiales y jefes que il>an 
á mandarlos. 

A niás de las seguridades ofrecidas en el tratado, el 
señor Capitím de Navio Howard nos garantió, bajo su 
palabra de honúr. que esas'garantías serían cumplidtvs 
y para el casoqiie no sucediera así, se ofreció á coi'rer 
con nosotiíis igual suerte. Este proceder digno y caballe- 
resco ha veii'düá Jiacef generales las simpatías de que 
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^ tan justamente (rozaba el Sr. Howai'd, j- lo Lago constap- 
«n este pai'tK.1. por ciwe lo he ponsidiM-adcj \m dt'bw' do 
•juí^ticia. 

A nuestro podido oi-denú el señoi- CiipitSn de Navio 
ward,SGnos condujera en el 'Villaritio' & La Plata, 
lotide desembarcamos. 

' Antes de concluir esto parto, debo liacer conufcr 
^T.E. el entiLsiasmo y disciplina ejemplar que lia rel- 
iado á bordo de los huqueí!, que me cupo el honor do 
[nandar en jefe durante los cuati-odíasde rovoluci<íii. 
L Dios guarde á V. E.—Bdiiar/f'i O'Connui-^ivXy! do la 
'Jecuadra Revolucionaria. 



LA ARTILLERÍA REVOLUCIONARIA 

PAHTE DEL MAYOR RICARDO A. DAV 



I 



Bnenas Aire.s Julio 30 de !8!t0. 

^^Al Cum/Mil'nilo ni Jefe de las fuer^'is i-erolucio/nn-ias, 
sral D, MumielJ. Campos. ' 

Oon la convicciiSn de cumplir un deber de patriotismo, 
irao ciudadano y también como soldado al servicio de 
Nación, me incorporé b. Ja rerolucicin en la mañana 
de Julio b. las S IjZ a. m., tan pr<;nto como tuve 
cocimiento de ella. 

T, B., invocando resolueiiín del Gobierno Pi-ovitorio, 
le ordentí á las íl a, in. que tomara el uiando dol Eegi 
liento 1® de .\rtillerla y á mi cargo el material del 
ra, cumplo ahora el deber de elevar fi V. S. e! parte 
de las operaciones efectuidas por las fueraas & mis ór- 
denes. 
El Regimiento 1 * de Artillena, d^ando en su Cuar- 
il la banda de miísica é iniitües, se habla incorporado, 
ijo las órdeii&'i del Capitán Roldan, con diecisiete oS- 
iales y ciento noventa de ti-opa. dos baterías de cam 
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SIS piozHs cada una. í¡i»tfiuiu Kr7 
".—5. L'na de estas baterías, sistema dp tiro rápido & caí-- 1 
tucho metálico. 

listaban situadas pii bolei-ín: 

4 piezas en Talcabuano j" Viainont, á les órdenes del | 
Capitán Eolrtuu, 'IVniontos López, La.vem .v Sisay. 

;í en LilMirtnd y Viamonl, mandadas por el Capitán J 
Vornandea y Touieiites lia.vlmud y liscalada y Allíi-ea < 

].&gQS. 

3 en Lavalley Libei'tad. con el Teniente Vallée y 1 
MféreE Uiañez y (iuiíri-ei-o. 

1 en Lftvalley Taicahiiam., con el Teniente Volez. 

1 en Tiicuman ,\- Libei-tad, al mando del Taiilenta | 
l-;-^trada. 

El Tt-niente Albarracin y Alférez Mjjica, i 
pelotones da reserva; y el Teniente líisso l'iitroii y Aí- j 
feroz Eduardo Tello, mis ayudantes. 

Los armones bien pj'ovistos y eng'auclmdoí h sus tiros, ¡ 
las tropas y ofidale.'í listos fi montar ft caballo y_ todo, 
1)11 fin, en actitud de combate y completo líi'den. 

En el Parque había: munición de artillería ec almn- 
dancia, más de cien piosag de campaña .sistema Krupp, 
prontos y cuarenta ametralladoras NordonTeldl 
Oatling con su correspondiente dotación de municione^ I 
veinte piezas Krupp de sitio, calibro 10 cents, que podían I 
montarse en Ij-e.': Ci cuatro liorasy un sin udmero flo j 
piezas do si.stema anticuado, pero capaces do prestar 
buenos servicios. 

Día 20 

Durante la mañana, so^tuvimiw fuego Imito, envian- 
do algunaíi granadas íi diversat grupos y cantonea de 
luei'zas del groljierno de Juareií. Una pieza colocada an i 
Talcahuacio fué destinada á apagar el fuego de f usilerí» 
flU9 3B nfl¡_ dirigía desde la torre próxima i30l) motros) de i 
las Yicwlas, consiguiendo su oltjeto desde el primer 1 
disparo. 
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Edoce inerldiano. fui muerto el beneménto Cn- 
1 Koldau, en uiomeotos en que se dirig^ía pür \^a- 
t Lacia Libertad paru ostadiar las posicioues del 
l-ejiamigo, 

A las 3 p. m, el fuego de fiisileiia que su nos titcín 

ípor Talüahuana desde Pai'agunj (250 metros), empozó 

t^germi'ts nuti-ido. CQntL'&túndolo poi' Queüti-a parte, Ti 

ametralla con las dos piezas hituadttó en ln esquina Via- 

it. Eramos sostenidos eflca/ mente pov el cantón di; 

^ciudadanos de la misma esquina, i-eforaado luego por 

\ parttí del Batallón do Ingenieros y tropa del líégi- 

mienío de Ai-tillei-iH, ni mando del TenienteAlbarracin, 

Las fuet'ZK5-<Ie .luai-CK, parapetadas en los odiñcins d4> 

Ua uiítmiaua entre Cúi'dolia y Pai-afjuaj- y, que haciaii 

o casi íi tiro de pistola i^obre nuestra artillería íi 

tfl escubierto. íopovtaron con grandes pérdidas nuestro 

l'fue^Q- hasta las seis do la tarde. 

.Perdimos en esto encuentro al Teniente Mt'iximo La- 
ora muerto, y varic"; artilleros. El Teniente Estanis- 
.0 López, aunque herido, no dejii el mando de o.ia 
nbateria que asumió á la muerte del Capitán lioldan. 
En esta balería, como á las cuati'o y treiuttf, fui- 
) el señor Coronel don Julio Campos, quien me 
B'iiidicaba, en esos mouieiitos (con el dedo porque la voz 
§ jio se oia) las cercanas posiciones del enemigo. 

. Mientras tanto, las otras baterías contestaban bien el 
I fuego de fusilería que les correspondía y la deLibertad- 
íj' .Viamont. Con sus certeros disparos, desmonta do^ 
l.piazás que empezaron H funcionar desde la plaza I.i- 
Iberiad. 

Perdimos fu ellas varios artilleros y el Capitán Luís 
*, Fernándei. Teniente TomCis Vallée y el Alfírez Euse- 
olbnñez, herido^- de gravedad. 



Al nchrai' empei^cl el fuego el enemigo desde \ 



trinchera de tiradores, levantada esa noche en Talai- 
li'jaDo y Paraguay y desdG las azoteas Vicinas, 

Oomeazamos con dos piezas situadas frente & la puerta 
dt'I Parque cargadas íi Slirapnel y metralla, al terosti- 
varaentií, y para terminar coa una ametralladoi'a Nur- 
denfaldt que solo funcionó uninstautu, y reemplazada 
por otra con igual i'esulfado. 

Apuntaba estas piezas personaltriente. el AlféreK- 
José M. Mujica, retirándose el enemigo del campo de 
¿R/aí/a á las 8 a. m. 

Esta nos ocasionó tres artillei'os Ueiidos. 

Durante ol día emplazamos nuestra ai-tillerla como et 
anterior, excepto la batería de Libej-tad y Viamont 
que consideré m&s conyeniente colocarla en la plaza 
¿avalle, diagonalmente, para enfilarla y batir me- 
jor el cantón Garmendia. situado frente al palacio Miró. 
Empezamos & levantar atrincheramientos. 

La batería do Libei'tad y Lavalle. fu(! construida para 
tirar hacia la plaza Libertad y por Lavalle. 

Colocamos una pieza de montaña sobre la azotea déla 
líscuel a graduada, Talcahuauo y Viamont, un gran 
campo de tiro sobre los acantonamientos y trincheras 
del enemigo y tomó su dirección el Teniente Benjamín^ 
E.strada. 

Durante el armisticio de ese día tuvimos que contut- 
tai' e! fuego que so intei'i'umpió varias veces. 

Día 28 

Mejoramos nuestros atrincberamientos. 

Hice colocar una amotrallodora en el palacio Miró, bajú 
Jadiroccióndel te nientoMauuslManriquey guarda mari- 
na Enrique García, que alli fué muerto; atrácala escuela 
y cuatro en las azoteas de Ja plaza Lavalle con fl'onte al 
Noi'te, que podían hacer fuego convergente sobre los 
puntos ocupados por el adveisario. Manejaban estas- 
amet rail adoras el feniento de fragata Leopoldo Taboa 
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da. alféreces de fragata José P.3i'eira. Ernesto Anábia. 
Vicente O i den yguawla mariiia Ricardo Bai-tori. 

Por vía do ensayo, hice montar y colocar una pieztt 
de sitio Krupp, calibi'e lü cts., apuntada diagonalmen- 
desde la plaza al cantón (iai'uieodia. Esta, pieza no 
hizo ningún disparo. 
Hoto el armisticio en la tarde de o.«te día, contesta- 
ios" durante trece minutos con nuestras ametrallado- 
^tas, las ctfales habiendo sido previaiiifiito revisadas, 
funcionaron admirablemente. 

La Ijaterlade Talcahunno y Viamont, mandada ptn- 
los teiiientas Gregorio Velez y Kduardo Si.say y alferox 
José Luis Guerrero, la do ln escuela por o! teniente 
Benjamín Estrada, y la de I, iberia! po? los tenientes 
Püblo Escalada y Arturo Albarracín, contestaron tii-o 
por tiTO & las baterías que teními ¡í su fi-eiita. 
También las del centm de la pliiKa I.iivalle, maueja- 
por el teniente Urizar del 2* regimiento de artiUe- 
1, qiie estando en el Hos<iital Militar se escapó y pidió 
le diéramos colocacián, alferezGarcia igualmente agre- 
gado, alférez Mujica. condestable Clemente Valiotta y 
cabo líouiíugo Aliaría y otros aspirantes del 4° y 5^ 
ño del Colegio Militar, dirigieron sus disparos, ocasio 
I ando visibles desperfectos al cantón Garmondia. 
Durante estetu-oteo, tuvimos cuatro artilleros heri- ' 
)s y una piíaa desmontada ciiyiLS ruedas se cambiaron- 
inmediatamente y continuó el fuego. Según datos pos- 
ifíores, on solo la artiller/a enemiga tuvieron en esta 
isíón dos oñclales, treinta y cuati-o de tropa y cinco 
liezas inutilizadas por nuestros proyectiles. 
DÍA 29 

I Continuacirtn del ai-misticio. Pacto, 
1 Desarme y disolución dejaiido la baiiílera custodiada 
íor la eTi^i'dia de cadetes del Colegio Militar en el Par- 
que de Artillería. 
I Resumen; Nuestras perdidas, como consta de la reía- 
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Clon adjunta, han sido: dos oficiólos uiuoilos y ouatn»" 

," heridos dpJ regiraioiito de artillfria-, y dos de tropa. 

uluertoey vpítitiuri lloridos. 

Agregados: Das oñcialB'í muertos indoyendo »1 to- 
niente Urlzar, que fui? niuoi-toul retirarse el día 29 & 
Ias4y30m. p.m. 

Creo iniitil asog;urar al señor gcnei'aJ (¡ue lus oflci^l'^s 
y tropa ft misói-denes han cutnpliiio digrnameote con 
su deber, y que aquellos, usando de la amplia iniciati- 
va que les acordé, en previsión de loí acontecimientos 
y fíadoea su competencia, lian demo&'tradü aptitudes 
militares que «o quiero empañar tratando de bacer su 
«lü^io. 

El mando que se me coiiHú. ha sido así mii^' fácil do- 
desempeñar: imples ludicacicues de detalle pam la 
distribución del servicio y tratar de impedir que se pro- 
digasen demasiado. 

Esperando que nuesti'a cotidiicUt merezcH .-^u aproha- 
ciiin. tengo el honor de saludar at señor general, 

lilL'AíiliO A, llAr 



BATALLÓN 9' 



Buenos A ii-es, J iilio 30 de 1S90. 
h Al Sr. Cí'PonelD. Mariano físpíiio, Jefe ü^l JtfffiMienlo » 
rfp infantería de línea. 

Habiéndome compi-ometido directamente con "V. 8. 
A tomar parteen la i-ovolución de Julio, debo directa^ 
lente tambit-n .darle cuenta de que como 2* Jefe del 
líatallón 9 de línea, secundé el movimiento, poniondod» 
mi paH.e toda la decisión y entiisiaíino {¡i:e la causa mo- 



.Sabi-íi V. S. por el pitrte di'l 



ii'siite t 



i qui> 



pto% realizo gI n>ialto al cuartel dol Keglmk'ntu 11 ún 
iciiballerfa de linca y que. según V. S. me miinifL'stover- 
ntlmenb.^ di'hía sor In bise del gran movimiento. 
Dios grinie ü V. s. 

Rodoí/o Mon. 

Buenos A3i-es, Julin 3ü dií ISflO. 
} Si: Jrfi- (h'} H'giiitknto O de iii/anki'lu. ik línea. Co- 
rtiüfl JJa/i Mtirlano Espina. 

Tfnieo el honor di» dirijíi-ms áV.S.;i linde poner ew 

1 conocí mié II lú la»; mudidu» adopt-adas en l'I cuai'tel del 

latallún O de linea desde el momento que contraje {■oii 

S?. S. el compromiso de tomar parte en la i-evolucidn que 

preparaba en defensa de los áerechoh del I'iieblo Ai-- 
rciitino 3' qufi ncopté con cntusiasuio y decisidn. 

\ Teiiiendü conocimiento que el regimiento 11 do calia- 
llei'Itt vigilaba nuestira; moviniiento.'í, de afuerdo cou 
^ S. ordené que vnlrasc cada veinticuati-o lluras una 
Rómpanla do servicio con sus ullcialesá la eabeza, Esta 
wmpañia, í>¡tuuda frente á \Añ ■;uadi'u$ del reg'i miento 
^1 de caballería. tj>nía por objeto dominarlo, cuando lle- 
[aso el momento de formar el batallón; pei-o liabiéudos(> 
' precipitado el movindento por caasiia que ignoro, y ha- 
biendo estallado an la ngcbe que porordendol jefe de 
"la g:uarni(!ióu debíamos tra-sladarnos al polígono del tiro, 
~ H batallón siguid el movimiento de la.s fuerzas revoln- 
feionarias sin dar el golpe proyectado solii-c i.'l regimiento 

1 de caballería. 
Hoi-mente nos acantonamos ñ ói-dcnesdel Coronel 

^igueroa, ¿ quien elevé el pai-te de la operación. 
Dios guarde á V. S. 

JiiSf Gnrc'tt. 



BATALLÓN 10 DE INFANTERÍA DE LINEA 



Pafle M Jffe M BatoUo,i iO dr !ii.fit>itff!a 'le Unta {des- 
conoc/'ifti liastii ahura'!, al Jrft de la Bflgada, Corontl 

BuGQOK Aircí^ 21 Aírtisto 18Ü0. 
Al Si: Cnefinel fí. Marlv-m Bspi»o. 

Tong'j o\ LoDor de dirijirme h V. S, dundo pucnta de 
loa servicios quu durante la revolución áe J\ilÍo pasado, 
ha pi-estado el Batallan 10 do Infanteria, que permane- 
ció todo 61 tiempo fi mis oi-doae^*. 

El día IS de Julio por la nochoy en virtud do rampro 
misos anteriores, recibía comuriicacióu del Cmiiilí' de "La 
T.'uión Cívlcaí-, (|Uo eu la matírugrada del 26 cítíillaria el 
movimiento rcvolutíonano tan anhelado por el pueblo 
iirgontino. 

líii vista de ¡as órdeiRw i-ecüíidas, y poiiiejido en cono- 

ciiuioiito de elias al Si'. General D. Mauíiel .1. Campos. 

I ^st» me- designó el comando de) DatallÓJi. y el Capit&a 

D. MAi'cos A. Ossorio de segundo, roiivinieiido que á las 

4 a. m. SHldi'iamo3 con él del cuaili!"'!. 

Llegada la hora deslg'oada y tomundu la.S precaucio- 
nes que la prudencia exigía en ftiisos semejantes se lil- 
zo formar el Batallón y saliendo poi' la calle Peña hasta 
Oontro-A rae rica, y por ésta hasta Iii Avenida Alvear, 
nos incorporamo>i 6 !a columna re^■o^ucil)naria que venía 
de Palerrao. 

A las 5 y 30 a. m. nos encüuti'íilmmos en la plaza Gft- 
ueral Lavalle, y en conocimiento míis tarde de la Orden 
Uenej'al de la .Tnirta Revolucionaria, por la cual se le 
nombraba á V. S. Jefe de la Brigada ít que pertenecía el 
Batallón, ocupé por su oi-den la calle Libertad y Lavalle 
con dos piezas de artillería del primer líegimionto de la 



A las 10 a. m. desprendí poi- : 



- destaca- 



muntop. quo ne acantünaituí fu la» caitos Lavane y Ce- 
i'l-ito, nuü luandaclo poi' <-\ Teiiifiit*' .Vun'lio Figrueroa y 
<■! otro por el Subteniente ItafíiPl (¡otizalez, oti-o A las oa- 
IJes Libci-tftd y TucuiuSii. mandado pot el sargento 1" 
Juan Iturrluta, y un liltinio íi Ihs de Corrientes yLibfi'- 

(tad, por i'l íTii^pnto 1" José Imsta. quedando en tas ba- 
teicadasdi' LaTallc y l.iboit id 90 hombres, Lujo las ór- 
lenos inmediatHs del que suscribe, el Capitán 1>. Marras 
k. Ossorio, los 't'enLetites Juan (1. Tenvilo, Cíirlus A. Bus- 
feti y liauíón Ntjgrueyra. y los sulftenientes Juan A.Gm- 
elano y I.uis Fortunalu. 
f E! Teniente Jasi) Missafília había sido nnml»rado para 
acompañar al Si'. (ii>neiiil Manuel J, Campos, en calidad 
de Ajudante. 

Todas las posiciones: timadiu'; por los divor'soíi destaca- 
miínta'i del Batnilon de mi mando, han sido conservadas 
con la decisión y valor que caracterizan A lo,s soldados 
argentinos, tanto por \a< oflcialesy tropa conio por los 
ciudadAuo.<; que voluntariamente lian raínpartido el pe- 
y las /atigtis hasta el lUtinio día de la lucha, (|ue 
a supei'ioc recibí ói-denes de hacerlas aban- 



.as bajas han sido 4 nmi'ilios .i- IS heridos, todos do la 
de tropa. 

tongo, señor Comiiel. ninguna recomendación es- 

ial quo hucGi', pues todas, oflciulos y ti'C^a. han cum- 

u deber con entusiasmo y patriotismo: det»,. 

embargo, mencionnr ¡a actitud del Teniente Ramón 

cyra y Subteniente líiirael (iouzalcz, lus entiles, íi 

de estar separados del CuerjX', se presentaron A 

iv fius servicios inmediatamente qne tuvieron co- 

miento de Jos sucesu'i que se dAsari-oUubun. 

guardi! ÍI V. ."^ 




\'i 
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BATALLÓN DE tNGENtEROS' 



Buenos Aices, Juliu31 de ISSXt. 
Al Jpfe de ta S' Viñgada de Jnfaulería de lat /u.er:fí8'\ 

reroiacionaHas. Coronrl D. Mniiano Kspina, 
Señor: 

Ha tenido el lionorde matidaí- el Batallón de iDgsaio-J 
i-os en los combates del 26 al 29 del corrieutemes. yf 
debo dejar coostaocia da la paitiópatión que e^l 
cuerpo ha tenido en la memorable jornada de esos días. 4 

El Batallón roucurnií á la revolución del 26 con o 
üñcialGS (cuya nómina licompaño) y doscientos cuarenta 1 
y ivGs de tropa, levantand') sus nj'miis con la conciencfit ] 
del ciudadano que pone por encima de toda ironsidera- 
ción personal, la. imagen imaculada déla patria, fi la 1 
que debe en todo tiempo el contingtmte de su saugie y | 
el tributo de su vida. 

Depuestas las armas y seronados los espíritus, crefr I 
müs boy, como creíamos ayer y como creeremos siempre. T 
haber cumplido uiiestro deber de í^oldados ñeJes ít la J 
patria y de ciudadanos amantes de ella, aus-institii-. 
clones y progresos. Porque pnlendemos que el deber 1 
da fidelidad del ejército a! gobierno, no es ¡nRoiidicional I 
ni va más allá del punto en que los hombres que o 
ponen el último, á más conciHitamente si so quiere, ej I 
Pi esidente de la líepiiblic» se sustituya con su voluottid \ 
capricLosa á las instituciones, que debería ser el prime' 
i'o en acatai*. . 

Antes que el gobierno es la L'onsiituciün, menoscaba- I 
da. escarnecida por los poderos públicos, contra quís- I 
nes hemos hecho armas. 

La teoría do la fidelidad incondicional del ejército. < 
la teoría du la mansedumbre m6s pasiva, ijue llevad» 4 
Jos extremos convertiría á la noble institución creada . 
pai-a mantener el úi-dcn dentro del juego armdnico de la 
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tutíúny defender las froiitoias y la sobflmnfti 
RDacioiial, en instrumento do despotismo, en defensor 
I déla corrupción que transforma loa pueblos, de nacio- 
I oes altivas, en agrupaciones degradadas. 

Ko prfctendoré sostener que la fuerza debo pesor lia- 
^ bituatmiinte en la ba'anza de los pai-tidos politicus, 
Erpuas rae doy cuenta de los peligri'oa (juo en ello corren 
E'las instituciones; olla debe usarse con pj'udencia, segiín 
los casos y las circunstancias. 
Nadie sostendrü que hicieron mal los comandantes de 
Wos batallones de patricios en apoyar la gloriosa i-evolu- 
fccióii del afio diez contra los poderes constituidos de 
Feni^ncas, ni que hiciera mal el ejército que selevauta- 
r i-a contraía tiranía de Rosas. La cuestidn consiste cu 
Liáisting'uir la línea que sepai-a lo !>?gal délo ilegal, don- 
e empioüa la transgresión del debeía y por le que liace 
t mis compañeros de cuerpo, yo puedo decir que teue- 
i, la conciencia bien tranquila, seguros del juicio 
bel pueblo, con qui«ü hemos fraternizado, y el de la 
pación, que seguramente lamenta que el sacrificio he- 
cho no baya sido coronado |>or el éxito. No soi"á estéril, 
sin embargo; no lo es nunca la sangre derramada por 
la libertad; abi queda el ejemplo que servirá de prove- 
i lección. 

He entrado en eíftas considorncionos, soñor'Coronel, en 

Pílrtud del mal efecto que nos ha pi-oducido la pi'ocla- 

a del íeñor Genei^l Luvalle, llamándonos niotinei'os 

¡Be cuartel, para demostrarque de un inotin indigno de 

Ija eñcialidad de mi cuerpo á una revolución santa y 

necesaria, hay inuctia diferencia. 

> V, S. -saire que el Batallón se encontraba cubriendo 

nlgunos destacamentos de la guarnición y que era 

Diatui-alsetropezai-a condiflcultade.s para reconcentrai-- 

mos, como teníamos urden. & la plaxa General Lavalle; 

n embargo, todos los oficiales iniciados en elmovimien- 

cumplimos estrictamente con ia orden i-eciblda. sin 
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Tanlar un iJüki uiomi-iilo, V.\ Teniente líniz T)!a^ COn- 
[lujii la tmpH que linltia pii el cimi-tel. el Teniente 
línjgori'í» la t\w ostnba destacada cu la t'orpuccional, 
fl .Su b'p II i o II te r'üivvi's \h del tiaepital Sun Itoque y el 
•I lie suscribe txs ruor:!&squeeíítBbBQ en lii IViiitcnciaría. 

Llegados ü la plaza tioneral Lavallg en Ihj- pHniora» 
li'ii-a^í déla madrugada dol día 26. una vez formado el 
cuerpo y de-piiés de conmnlcada \i urden general d«l 
día. por la (^ue ture conocimiento do que eLIufe do mi 
Ui'ij^adaei-H el señor t'oi-onel don Maiihi IHgvyen. ma 
pi-eM'nté & t'ecibii' órdont^s. quien mo ordenó la.s recibiera 
de \.ii. ' 

Cumpliendo siempre ói-denes de V. S. se practicaron 
p<ir el cuerpo de mi mando las sígniientes opei'adonesi ' 
en las pnniein» tiores de las mañana del 26, la compa- | 
ñi» de telegrafistas, k las ói-denes de) Teniente don Adol- 
fo Benavides, ocupó la callo Talcahuano y Viamout, 
manteniendo un tii-oteo más 6 menos de cuait>nta mi- ¡ 
ñutos; & las once y uiedia mandé reloro ú esta compa- 
ñía con la de pontoneros, á las drdenes del Tómente 
Itaigorría. 

Kii circunstancias que esta compañía se movía, V, S. 
iny oiilenó oiundnra otra & la calle Libertad y Tucuman, 
siendo designado el Teniente Oliveira f.!eg:ar, que man- 
tuvo un tiroteo regular con algunas bajas. 

Luego que estas compañías estaban colocadas, fi'ibo I 
necesidad de hacer un reconocimiento por la calle L'rn- 
giray hasta la de Paraguay y fué designado otra vez el ] 
Teniente Benavides con su compañía, en cuya operaciúu 
fui^ lierído él y cinco individuos do tropa, 

Ksta posición fué luñs tarde abandonada. slgulenSo 
orlen superior, y puso al mando de la compañía al 
Subteniente Balaguer. otm la oi-den que levantam un I 
pequeño atrinclieramieiito para resguni-do de la tropa ' 
y colocar &m/is una ametralladora que era manejada ' 
por mis mismos oficíales y tropa. 
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I 27- por la mañana. desputS de replegó*] 

mpañia de pontuneros, ordené al Tíiiíente BaigorrÍH 

3ra A las ói'áentís del Toniectu'iod'.'í'i agrejado al 

Brpo, quincií liombres, y taiihi uno couio otro levaJita- 

titriiiclioras porloque pudiera suceder; el uno en la 

SlleUruguay y Tucuman como tropa do refuerzo ú ii'- 

1, y el otm en lii calle TuRUujan, & mitad de ciadni, 

tre Uruyuay y ParanS, teniendo allí también una 

piotriillffdom dirigida poi' el uncial y ti-opa dol cuei'po- 

.El Teniente Ruík üia?,, que por ser el oíiciaí (^uc me 

'¡guía ünantigiiolad, desempeñábalas funciones do 2" 

1 llenado sus debarej con puntualiadad y deci- 

leniplttKÚndtimo on todos los casos en quopoi- ne- 

no ina he enconti'ado presente. 

:i día 28 dispuf^o. siguiendo órdenes de V. S.. que una 

mpañia S3 colecaiA nue^'aiiientj en la calle Viamojit 

(Talcatiuano, de.s;tgnandú para queia comandai-a al 

¡l'udfliit'j diil Batallón don Hilario Ciiitiño, quien con 

riso alqu'f suscribe tomó pose-siiiu de una casa en lans- 

pina do Cinvloba .v Talcaliuano para acautoiiartie. en 

teniátín d'-'quo el punto deMsimdo lo dejalia en una 

btitud compl'>t.am(>ute pasiva. 

|Ooma á las 2 li2 p. ni. sa inicid un tii-oteo en direc- 

11 á la plaüa Libectad, que se bizo general hüda la 

jquiei'da de nuestra linea." el yulrteuienteBnlagner. en 

i del fuego qu.0 pasivamenta recibía la compañía 

eniandal«y en la Ci^eencin que ernun ataque g^eiie- 

tl quo traía la foei Ka enemi¿:u, avanzii bizai' minen te á 

^locarse de nuevo eu el punto do ijue el día anien 

é retii-ado, donde so proponía pvotejuí' alguno» cantu- 

s de ciudadanos avanzados ánuestiaUnoa. 

.Ito^ufide retirada quo partía dol (.'uartel (iencral 

|ütífmS repetido poi' mi trompa de driono^, la coni- 

^ñi(l volvió ádüsnlojai' esta p(«íi don para colocarea on 

I atrin che I-amiento, habiendo sufrido una péMida de 

O boja.s enti-e muirtosy lloridos. 

A9 bajas bd/iiílits en el Butallonso elevaron á ! oS^ 



cial y 28 de tropa, á saber: bauda 4, zapadores 1, ponto- 
neros 7, ferrocarrileros 5, y telegrafistas un oficial y 11 
do tropa. 

Kn pliego separado acompaño á Y. S. la lista de las 
bajas. 

No tengo recomendación especial que hacer: todos los 
oficiales y clases han cumplido honrosamente con su 
deber, conforme á las circunstancias en que se» han ha- 
llado; 8. V. ha sido testigo de la disciplina i^ecomendable 
y el valor del Batallón de Ingenieros, que aun después 
de concluida la acción de guerra, cumplió con el deber 
de depositar en su Cuartel abandera que lo cubría. 

Dios guarde á V. S. 

Martin E. Achirre. 



DEL JEFE DE LAS FUERZAS DE LA GUARNICIÓN 



Buenos Aires, Julio 30 de 1890. 

/I/ seüo7* je/e de estado mayor general. General d^ Dhi- 
slón D. Donato Alvarez. 

T*ara conocimiento de V. S. y demás efectos á que 
haya lugar, tongo el honor de adjuntar el parte detalla- 
do de los jefes de cuerpo de la guarnición de mi mando 
inmediato, que, adictos al gobierno constituido y re- 
sueltos á defender el honor y la integridad nacional, 
lian tomado parte en los combates de los días 26, 27 y 28 
del actual, contra las fuerzas rebeldes á la nación. 

Cumpliendo órdenes directas de S. E. el señor Ministm 
d(í la Guerra, y cuando ya las fuerzas rebeldes se habían 
posesionado del Parque de Aii;illería, tomé posesión de 
la plaza Libertad como á eso de las 8 de la mañana del 
día 2(3, con los batallones 2*\ 4<> y 6<> de Infantería de 
línea, recibiendo en el trayecto un fuego nutrido de fu 
.siJeria. 



Como B eso de ]as 9 á 10 a. m. el combate se hizo muy 

liutrido y general, recibiondo v\ fu^o do más de 20 can- 

tow}&, que los südiciosos habían formado en las azoteas 

"b las casas ad^-acentos fl ambasplazas. Las piezas Knipp 

•\ lieeimieiito I'' de Artillería rebelde nos hacían mii- 

daño y r'jpüüendo á ésta.* con solo el fuego de mos- 
etbría de nuestros infantis. Kste combate recio duró 

^asta el Anochecer. 

Comoá las 3 p. m, de este día incorporóse el Batallón 8" 
D Infantería de línea y el Batallón de Artillería de 
i, bajo las órdenes de sus jefes respectivos, lo que 
.•efuorzo hifc tomar posiciones en las azoteas 
s próximas íi la plaza Lavalle, todo de Oi-den de S. E. el 
1" Ministro de la Ouej-nt, foi-máiidose cantones de 10 
O hombres, bajo el comando inmediato de jufes de li* 
a y sacando de todo ol estado mayor disponible los 
Wjores ji'fes y oflriali.'s. se-güu mi concepto. 
Durante tpda la noche se combatió sin cesar, coutes- 
"o & los fuegos del enemijío. 
I Al día siguiente 27, el üroteo do fusilería y cañiSn re- 
crudeció, durando hasta las II a. m., lioi'a en que se per- 
tibió bandera blanca de parlamento, mandándo.'ío en con- 
secuencia cesar el fuego, loque se consiguió con muclia 
dificultad. 

Como la supresión do ho.síilidades duró bástalas 10 del 
día 28, las tropas rebeldes dieron principio á hostilizar- 
ía rompiendo el fuego con ai-tillería; tiuestra.s tropas 
JOUtestaron con fusilei-ía y solo dos dlspai-os do cañón 
ir pieza, pues no quoríamos, y según oi-den del señor 
^(inisiro, causar mayor alarma en la población y evitar 
[o posiblo mayor dPi'j'amanilento-de sangi'e, pues nuos- 
a elementos ya ei'an podero,sús por lu incorporación 

1 Regimiento 2" de Artiliería ligera coa 23 piezas 
•upp y bien dotadas de munición, G batallones del Ro- 

de Santa Fó y fuerzas de Knti-e Ríos y Córdoba. 

is elementos, nuestra actitud fué couservai'nos 
Bspociativa hasta las i p. m.. hora en que nuovamon 



telusrebeJdeírcabrieixin Ituí liostilidado.'í sin saberA quíi 
ntiibuirlo, ciiyo.^ fiiepos fuenm npng'udos cun un tirotew 
que duifi cotof) 20 niiiuitus. 

Puede decirso i)Uf tiqui tí'riii¡ntS el c(i:nl>at; de estos 
tres difis de lucha, pu-'s duraaU» la noctw solo tii-os ais- 
lados se dojai'ün sentir en lo^cantonos. 

Debohacai'uoaniencióiieppofialde los aervicios pres- 
tados por el fioftor Coraiifil I), li'rancisco I.eyí-fa, al mando- I 
del Kogimifnto 11 duCaballfi'ia d¿ líiieR, (¡uieii, desdi' 
los primeros mouiuntus y C(jii la míis ¡ iifiitig'able activi- 
dad, híi impedidula iuüorfioraci^n y concoiitraciiín & la 
pluzn (ieiicral Laviillpd'irHpi'Za.'-i'ni'aii^s, dispersflndf»- 
ifls foiiiplotoinonte, 

l.asoperacionos militaros do este regimiento, que sla. 
e-mbaf^desertanroducidocii ndmom, lia abarcado im 
i-adio de aoHón y vigilancia en todas direccionm de la 
ciudad, dí&le ií! Blacliuelo hasta el fase» de Julio y toda 
lapart^iioi-tiyoeste, san digna-^ du! lunyoi' fínnomio, 
puesáellassediíliecngrnii parto ijiio la reyíhiclón no- 
hulnaro turnado ia.'i.vor iiiipulsu. El parte do v^tv jufehai* 
conocerá V- S, losdt'tidles du las opei-arjonus. 

Puedo assgTirav íi V. í>. qiie todas las tropas quo han e.->- 
tftdo bajo mis inniodiatas¿rdi-'nes se lian conducido con ' 
valor, dejando uíia cníí-fta de moral y disciplina diguad» 1 
la bandei a (luo jurarau defender. 

lítistams isolu i'e<'oineudar la conducta observada por | 
mis ayudantes iumediatos. Muyor Mariano J. Vegra y 
'I'enienta 1" Elvenpor Hraiidiol.v, que lian cumplido mía 
órdenes, como la deloslVnií'iit's (Juroneles D. Beuigno 
Oárcova y I.ino O. de Roa, del estado mayoi- general, * 
guen-oros estos dos del l'aruffiíay; asi como Uimhién las I 
de igual clase I). Ueríiardino Masariego y I). Manuel ' 
■ López y Tenieut-"!" Gregorio Mogi'ovejo. 

Cumpliendo también coirun delier dt> la más eütrícta j 
justicis, debo ri'wmendür especialmi'ntf.-. para que su í 
digue tmnsmitirlo íi la considerfición d<«I gobieuno, la-| 
conducta observada por el MnyiH-]). Mañano Salas y i 
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FseBor dlputadu nacional ür. I). AiKlranicüCa^i'ó, unilxis 
I gutiTOi-os dyl Pai-aguay y viejos í*i-vidüivs al pais, quil- 
ines no so han separado un sulo muniento de mi lado, 
I Iiftsta 1)1 fin de lii peloa, sufiÍL':idü todo ol i-igoi" del fuep> 
J-Curapliendo cou la mayor actiíidad todas nlis drdL'iies 
I y disposiciones en m?dio do las Iial.is del enemigo, Ue- 
I fc'ftndo ambos hasta armai'f* y íiacor fuego pci'soualmeii- 
l U" en los niomontos supremos poique pasamos. 

Omito en el presente el pai-to de las operafioiios del R*?- 
Igimientoli" de L'iiballei'ía y el iiúinoro total de muertíis 
l'y lieHdos, por no baUeilo i-eniitido el primei'o y ser loa 
I segundos deficientes y faltjir otros por la ui-geiicin coii 
m ([uo se me lia pedido éste. 

Por intermedio de V. S, me pabe la satisfac'.'idu do feli- 
Jfitaralpaís, y id gribi.Tüo ijuctaii dignamente presido 
ífíus destinos, por la pronta turmiiiaciún d-* una lucha 
■sangrienta que, principiada hajo los horrares imagina- 
Itiles, lia terminado por el triunfo de los solda^ de la 
IConstítufiión, íimeiitando una vf}?. iiii'is e! orden, tnstitn- 
Ifionesyla paz <!,' la Repiililica, que espiramos serú á\\- 
I radei'u. 

Con 1«! motivo me es g'ratu saludar al señor Jefe de 
[listado Mayor rioneral. 

riiasg-uiirdei"! V. S. 

/,\l'AHÍAS .Sll'J.MlJIlR. 



DEL JEFE DEL ESTADO MAYOR DE LAS 
FUERZA« QUE OCUPAN LA PLAZA LIBERTAD 

Buenos Air.'s, plü/.a l,ilx'rtíi<l, Julio 2!l de 18fi0, 
\ M HiTMO. .SV. MixUli-o (le Uan-.'a y MnHmu General >la 

fíisiSH'H 1>. Nkolris UrtiUt. 

Me es Síitisfactofiü dar cuenta (i V. E. do los i-esulta- 
[ dos alcanzados per los coinbatiei.tos de les cauloneü 
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ft4|u« HÍtité eji la nodiedri 2(1 y 27 dol corriente ^rbro l«is 

^HdOs más duatiuanU.-s du In.s mnmanas entre Iss 

bolles Llbei'tKfl, (.'lm:'cas, l'&i-ag'UHj' y Tnlcnhiuno; la 

í ¿tita Mitro Iftsde Santii-I'é. Conreas y Uruguay y 

|)*n ol coleffiode las iKTiiiaDas de San \loente de Paul. 

siendo ea su totalidad seis oí numero de aqnelliw, cu- 

J ¿■os fuegos fiicierou convergei- íobre los del enemigo, 

t-4]ue en niimero do oclio. establecidos de.-de lu esquina 

1 tlp Talcahuano y Viantont, extendíanse hacia el N. O, 

1 en las nianzaiias lünitida» por diflias callei^, la dc 

Üliaroas y ParanA, 

KI fuegoniitriduy certei-o que liada elen6i]:<igxi<)obre 
nueítras posiciones era contestado con ai'doro.^o brío por 
I ntiesti'Os soldador, y cuando eiiti-ó á operar «1 cant^in 
[ (le naneo que situé en la fundiciúti de tos Si-e.«. Zant- 
í Ijoni, en la calle Charcas & mitad dü cuadra de la de 
I -Talcahuauíj, aquellos fueron oliligndos íi refugiarse en 
( sus abrigos con considerables pérdidas, como ture oca- 
I «ióñ de presenciarlo dándome cuenta exacta de ellas por 
l'P^i'tos extra-oficiales que recibí. 

Kscusado me es, Sr, Ministro, citar nombres propia* 

f que hayan descollado en el combate, pues, como Y. E. 

lia tenido oportunidad do rerlo, todos á una y momon- 

loH por momentos han redoblado sus esfuerzo? para quft 

la acción comiín di el resultado de «na victnrii como la 

. que hemos alcanzado. 

La inteligencia y netividari de nuestros jefos y oficia- 
w Íes para conducir sti tropa en el fuego y tomar medictaíí 
1 periciales para luchar con ventaja cou el enemigo,' 
I rlemuestr.íD evidentemente que al lado de la lealtad y 
Lfll patriotismo han hecho campear las dotes militares 
r do nuestro modenio ejército. 

Soldados hilónos, si me pui-ticulanzo en la marinena 
I -del cantón que mandaba el Teniente Corone! D. Komíi'io 
1 Vnldfs, lian combatido como buenos veteranos, y oñcía- 
rocién salidos de las nulos han demostrado sus aptí- 
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tudes de comando, todo lo que es di^no de especial 
Tecomendación. 

Termino este parte adjuntando á la consideración de 
V. E. la nómina de los jefes y oficiales que á mis inme- 
diatas órdenes han combatido con mando de fuerzas, ó 
trasmitiendo órdenes mías durante las días 26, 27 y 28. 
- Dios guarde á Y. E.— Sócratks Ana ya 

EJÉRCITO 

Teniente Coronel Ramón E. Pérez, jefe de tres canto- 
nes; id. Romirio T. Valdés, jefe de cantón; id. Vicente 
Nogueira, ayudante de órdenes; id. Ramón G. Alvarez, 
id. id.; Mayor Eduardo O. Escola, jefe de cantón y ba- 
tería; id. José A. Especlit!, jefe de cantón; Capitán Emi- 
Jio Rougnaut, oficial de cantón; id. Washington Pache- 
<:o, ayudante; id. Filadelfio Villamayor, oficial de cantón; 
id. Gerardo J. Caula, ayudante; id. Ramón V. Llamas, 
id.; id. Diógenes Torres, id.; id. Germán Mejía, id.; 
Teniente l^ Lorenzo Bravo, ayudante oficial de cantón; 
id. 2^ Ramón García, id. id. id. 

MARINA 

Teniente de navio Juan Aguirre, oficial de cantón; 
id. !Macedonio Bustos, a^'udante; Teniente de fragata 
Ángel Amores, oficial de cantón; id. Fe»*nando Musas, 
ayudante; id. Rafael García Mansilla, id.; Alférez de 
fragata Mariano Beascochea, id. 

Buenos Aires, plaza Libertad, Julio 29 de 1890.— *S'. 
Anaya, 

DEL JEFE DÉLA LINEA DE CANTONES DE LA 

IZQUIERDA 

Buenos Aires, Julio 31 de 1890. 
M Exmo. S}\ Ministro de la Guerra, General de División 
D. Nicolás Levalle, 

Terminadas las operaciones de guerra efectuadas con 
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' tm las ÍU(;i-¿ii^ rt'lie!de> en la-i ilitt^ 2ll. 27, 28 y 2» flíí ' 
iTÍCiit'', teOfru el houtir dw dnr nii'iilR á V. E. ilii la par- 
t-.! ijue personal 111':' nt? mv lia toM')KÍ<> '-n esta Joruttdft. 

Con cuiicK'.i III tonto que alíruiuis cm-rpu- í3 babiaa m>j- 
vido de sus cusi-teies, nio dirifrí al K. M. general, ilesili' 
duiíde impartí (ÍPdenes & los euGrp:>s con quienes puilf 
■•onmüicarnie, de marcliar iumediatamenta á la pliuat 
ilt'l líetii'o, donde me euraiiti-arian, 

IteuDido con V. lí. y habiendo.* puesto al frente d» 
la* liataUrjneí.in]e llevai-on oí priiu(-i' ataque íi los reheí- 

I dt«i, quwlé i>n el cuartel del Ketii-o fuu t-l liepiítiientí) (W 
ríe Caballería, OL^upindome con ttilíi ticlividml do la coij- 
eetitmciün y organización á<i las fuei-za^ ijuí; iban Uo- 
t^ítiidci, asi eonto del nL'upio de nriuuiitentu y muuicioiie^ 
y rMiniou ú'^ caliallada para dicho H"gitmcnto C". euyii 
■lefe y pni-sunal todo dtwfnipi'íid Oiii jiivcisiim i'uaiita co- 
tniáiln le coüñé, tanto di' i.-splo;'aci(iiips cohíq de custa-- 
diits Mndut'ciotip.s d'.' nui nii'iou&e, ele.; funuaba los ba- 
talloiiís do vigilnnti'S al mando de Ik Teiiíonl^s Corfini"- 
Il'SD. Juan (i. HllPriy O, Floro Lut'jriv. L-íiilik'L-t<!iidoc»ij- 
tyBíis timando las pHunpales po.-iri mi- ■■",i![il(-hiti<i'i I» 

I Crtliunnii qui! dobia paL-tir WínniiL. ' ■■ ■ .: :i'- ■un |.i. 
nluranosde ¡os colegios niilitan-sii:- ,.i' :-.<-,,i|,.]rai'ijii 
fí>n los Tdniant's Coronolai 1). Kfir¡-|n..- i.íi<;iir¡iigii y 1). 
Alfi'odo Diaí. wiendo conducido oí rti^ l'nlonno por td se- 
ñor Coi'ouol I), Juan i!. Día'í, con doí* plenas Krupp. una 
do la^í cualos, habiíndoseia jwdido Iiabilitar y con el peN 
^onal apto. r>iuiti IrimT-diatiiiivnt^ íi V. K., a'^ícomo luAs 
tai-de lo efectut' con tres piezas de la íyuíada cpie ft m*- 
didu que Itis h;ibilll;il>;iii el Cor me! 1). Enrique f:lod(\vjf_ 
h.'t Tenitint'! Cij:"ii ■' "^ ' '.'. ■ ■'.riii H.ituu.-, cjiíi el pei'so)»!.' 
.■inficiente, miui'!.'' .i: i. ' i-'>tiiliiiti"'. 

Conociondo pr. ■■ ■' />■■:■ ¡tiv(-u!ar¡Qs que Imbia 

beclio levantar, !;.,■ i- .j.I -ík^iíi,. quo hablado municiiSD 
üu el Pai-quo. <|iie ei-a insignilicatit-j i-n i'elacidii de Ite 
depósitos on e! Ar<*enal de ginirre, y qii^ érta era y seria 
Ira-íp principal que decidiei-a el t'xito, pues los iiuerpa-s 
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fT;nblevados no pwlía» roiitar sino con las enti-egaa qiio 

i'ilttinamenti' w It-j liiciora, v qup ora de toda itoportmi- 
I cía salvar de un g-olpe db' mano los depósitos del Arsi- 

nal, coraisioní' al Si'. Coraní?] 11. Félix Bonavidef pnni 
[ que con toda actividad pi-ocediei'a á liuscarla. autoH- 

zíindolo pura tomar todos los vetiiculos quo pncoutrar». 
n la escolta suflciente los ti-anspoi-tara íi la plaza l,i- 
[ tiírtad. El Si'. Coronpl completo mis propiisitosy con tíi- 
i da satisfacción recibí e! aviso que fi las 8 p. m. no qtit>- 
I ¿aba cu el Arsenal ui un .solo tiro, y el ejército provisto 
■ rl (iiatJi'ial i|UO dobin coronar el éxito .v el ti-iunfo df 
I la causa del orden; y esta pi-ovisiiín asi realizada pi-opor- 
I fioiió que ni un wlo inoniento faltai'an estos eleiiteiitus. 
1 1.a actividad del Wi". Uoi-onel Bonavides os digna dn bxlu 
l-fncomio. complaciéndome en cousitínai-loaqui.— Y aun 
I antes do la llejfhda de los can-os que condujo esta muni- 
I c'ióu, j"a liabíu enviarto comisiones volantes qu" reoo- 

Trlemii los cuai'teU's ,\- traji-ran las que hubieran dejado 
i ítlli las ti"opas. cii\lfiiidolasá V. li. para reponer lasque 

se fuornji consLimiondo. — V. E. príictU'amenteha podidii 

notar la actividad de este pi-oceder. ftu i-osultado feliz y 
I la importanria cjue tuvo, redoblando el ánimo de toilus 

unte la seguridad que no ]Kjr falta demunidóa liabia iln 
I abatiiso la justicia de la causa ni diidai'se d(- la spfcuH- 
) dad de la vlctonn. 

Rl Sr. Coroíiel ü. Amaro Arias, en esas momentos, ri-- 
Ldoblando sus esfuei-zos me secundaba en todo, asi coniu 
I también los Coroneles 11. Juan (i. Dfaz y D. Itamdn ,1, 
[ Bravo. 

A las 7 p, m. del día 26, organizada una columna d'- 
I MVl hombres .y roeibida ta orden de V. E.. niarcbé pfir 
] Arenales hai^ta situarme en la calle Charcas .sobro la plaza 
t l,iliei"tttd. dosde donde por nuevas i nst cu ce iones pasé ;i 
iciipar en Artes basta TucumSu las principales posiciff- 
f nes hasta estrecliaral enemigo entus puestos mfisavaii- 
I xadas, estableciendo trece cantones, aljfunosdfi los cua- 
(leü. como las f'Nlabh'ciilus en las u.squinas de Artes y 
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bfl: izquierda. Corone! Ui»K cdii los cniítones Dantes ( 
lafi («squinas Artesy Vlaiuoiit. v\ cnntón Iturrc, Artes 
,v Tucunifin, y ol gi-Hii cantón '^íieiieral Alvaitia- osqui- 
im Artos y Tucmiiilíi, corrléiitiose poi- Tncumftu hasta 
Üei-rito con los Tenioiltes Cúi-oueles Adnlld, Abei-astaiu 
Ora y Lar», y avanzado por Ciirdoba entre Cerrito y 
UtwHad los cantones del mando del Teaíeute Coronel 
Lobo, dos en el Fi-ontón Buonof. A ¡res y otrt» cala esquina 
Ocnitoy Viainont.— Dios ^rnnrile & V. K, 

IHiNATO ALVAHKH. 



DEL JEFE DE LA EXTREMA IZQUIERDA DE 
CANTONES DE LA LÍNEA IZQUIERDA 



BiLOiios Aiiví. .lulio 3ü di* 18F0. 
M Sf.Jfft de K. M. <íi;ii-mUcl fj/ycih. Genera? de Dt- , 

■rUlün D. Donotu Aleare.-. 

Tengo el honor de fjoni'r ai conocimiento de \*- P, «I 
resultado obtenido por las füer^os » mis ói-denes eu 1a i 
defensa del cantún «liral. Alvai-e/.i que Y. S. tuvo ¿ 1 
bien confiarme, y seis más í^iluados en las calles Tucu- I 
inñii. Con-ito, Artesy Vjaniont. (jue formaban nuestra 
línea izquierda de acaniorinmiento. 

Durante los combata»; qu<.- lian tenido Iii^ar, las fuor" 
zasA uiis órdenes han sostenido un nutrido fueg^o da i 
fu.-ileria con la lineado cantones de los revolucionarios 
que teníamos al frente'y h nuestros Uaticus, algunos 
de los cuales estaban situados <i cuarenta meti-os do ' 
nuestras posiciones. consiKiiiendode.'ialojar unos y dís-__J 
jniniilr considerablemente los otro?. 

Adjunta ñ V. tí. los partes parciales que luaudaban 
Ti.is difentes cantones, y ptir ellos se informará V. S. 
de las péitiidas que heums tenido que lamentar y los I 
JiQi'idos que existen. 



ir" •' 
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Hs fiermito pecoraondar b. la supeHorMad Ib conductn 

I «lístTvtifln por los señorea jel'es, üficiales.v tmpa & mis 

, ^i'denos, la quo eii sii^inavor pai-te se componía da 

■ «gontes de policía de esta capital. *:>f halier cumplido 

tnioB ellus cun su dpluii-. " 

Dios s^u ai-de V.tí, 

,l( \N (.i. m.vA. 



D£L COMANDANTE MODESTO TORRES 



Duenus Aíi-l-'s, Jalio31 de 1890. 
}• Jn/i- <M Ssl/iilo SIai-(ir¡/i»ia'ril dfl ¡•jércUo, General 

* Dtíííión. D. Dona/jj Mmrez. 

Habiendo terminado las operaciones á que dieron mar- 
gen l(w sucesos acaecidos en ei-ta ciudad eu estos últi- 
^ días, me permito racomeadar k la cousidemcidn de 
V. S. el Capitfin del Estado Mayor general, D. Pedro E, 
Wuimos, cuyo oBcial se ein:ontraba de servicio en esa 
repartición el día 2C del coi-iiente bajo mis órdenes y 
sor quien dio cuenta & S. E. el Sr. Jlinlstro de la CiuoiT» 
do la sublevación de ios cuerpos, comunicada por el 
Capitán del Colegio Militar D. Martin Hernández y qua 
quedó por órdon del Sr. llinistro en el Estado Slaj-or 
trasniitieuc'o la ói-den fi los señores jefes y ollciale.ique 
se presentaran, buscaran la incorporación del Retiro, 
iiicoi-poríindoseme el mencionado oficial el día 27 y 
permaneciendo á mis órdenes basta la fecha, babiendo 
cumplido satisfactoria mente ron .--u deber. 

tHos guarde fi V. f^. 

Mnnií.sTO ToHitiis. 



DEL JEFE DEL CANTÓN GENERAL ALVARE2 



Buunos AL-es, Julio de 1890. 
Al- Sr- Corimd D. Jitan G. Díaz, Jefe de la linca de can- 
tones extrema irgnlerda. 

El día de ayer, á la^Sa. la., n^cilii orden d?I señor Go- J 
neral do División D. iJouato Alvares de prestar mis sei^ I 
licios en la linea de cantones al mando deT. S., que SOB I 
dispensó el honor de confiarme ot mando del cantiin si- 
tuado en las calles do Tucumáii y Ai'tes, oxti'ema íb- 
quiorda, cuya guainiiciún se componía de los señoi-es J 
jefes, Mayores Manuel Sontüg-, Francisco Schieroni; o3- 
ciales, Capitanes MartÍJi P. Palacios, Horacio Pintos, Pe- 1 
droPiudarrieux, LuJsAgrniritr; Tenientes 1" Juan Medina, ) 
y 2" José Mai-tínez, Francisco Espinosa, Pedi-o Bruché, 
Eduardo Heibaud; Subtculenlw Vii'gilio Villainayor; 
Alféreces Carlos E. Molina y Juan Wysoscliy, TeiDÜ- I 
siete Cadetes del Colegio Militar, un Cadete del nueve y ' 
ciento ochenta de tropa (agontfls do policía). 

Tan pi-onto me recibí del mando, estudié con la mayor I 
escrupulosidad el terreno sohj'e el cual debia operar, 
practicado Iü cual, dispuse la colocación de la fuorza. 

A las 12 y li2 p. m, los rebeldes i-ompiei-on un vlv0''( 
fuego sobre uuestms posiciones, el cual contesta Pon el i 
mayor ésito, piaea nuestros fuegos apaj^aron los de Ta- 1 
ríos cantones enemigos; el fuego duró veintiti'es minutos, 
habiendo tenido un oficial heiido, Tonieuto 1" D. Eduú^ j 
do Ramayón, ub sargento y dos soldados contusos, 

A las 3 rompieron nuevamente el fuego, con igual 
éxito para nuestras poKÍcÍones; esta vez duró 18 minutts ' 
el fuego, lo que significa que cada vez resisten menos y 
que muy pronto tendiiin que rendir las armas al podei- 
inconmovible de la nación. ' ' 

Solóme restadecir áV.K.quL'los señoros jefes, oficia- 



DEL JEFE DEL CANTÓN ARTES Y TUCUMA 



Buenos Aires, Julio 29 de li 
tí Sr. Je/e de la línea del liste, cantón « General Altarc:«. 
Coí-onelJ). Juan G. Díaz. 

Tengo el boDor de dar c\ieQta á V, S, que duiante el 
f^fíTo fueg^ coa que me arreciaba el enemigo al día de 
l^er de los varios cantones de éste que i-odeabau al de mi 
I maQdo, toda la fuerza ñ mis Órdenee se lia conducido con 
p-Aeiiuedo j enieraza, recoineudaudo h. la ateDción de V. S. 
LÍaComportación del Capitán Ayudante D. Nicanor Za- 
piola, del Regimientos de G. N. de la capital, y Sub- 
teniente, en comisión, del ex-Batalbin O de Infantería de 
linea, I). Enrique Saenz. Habiendo tenido contusos fi los 
vigilantes Vicente Cachi, Joeé Francisco y Comió Oliva, 
de ninguna gravedad. 
Es cuanto tengo la satisfaccidn de dar cuenta i. ^■. í^. 

I Días guai'de íi V. S. 
Hn\OEiO rm-iiKE. 
S 
031 
En 



Buenos Aires, Julio 29 de ISÍO. 
í Sí*, /f/í de foy cantones de .Mes, Tncumdn y Cerrilo, 
I, Coronel D. Juan G. Díaz. 

i cumplimiento ix lo ordenado "por V. S, despuís 
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de reciMRie d« los cantunos du Iss csllfs da Artes, 1 
luúu y Cerrito. mis operaciones lian consistido < 
fuego contra los Eitbiovados posesionados de la Inte 
deiiciu Municipal y alguno» otros^c&utoaes ad^'acenle 
y en ospeciat observar el frente del Parque de ArtUler 
y las operaciones del eneniigw, para rechazar la i 
sión en caso de ser atacado rt esperar órdenes de t 

También durante la nocbese recorren 1 
las callos de Cerrito y Tíamont. algunas de Us cualfli 
lian üido ocupadas. 

íie lian tomado todas las precauciones necesarias i 
esta clase de guerra, por lo que no teii^ que Ism^ta 
en la fuerza á mis órdenes ning'una baja. 

Ahora me resta recomendar íi V. S., por su exceloirtíl 
roiupoi-tación, al Capibiu D. Juan F. Ot^noud. del B 
iniunlo 11 de Infantería, y al Teniente 1" del Butalldn de 
luíTRnierosD. José M. Abogadro, que han coadyuvado J 
i'ficaKmente al buen éxito obtenido. 

DL'bo también hacer presante í V. ñ. quo'para olio lia J 
A^i} necesario todo el celo :;' actividad que bao despto^ 
gado loi agentes de policía que coustituj-en la fuella á 
mi comando. 

Dios guarde k V. S. 

FÓLDC AOAI.ID. 



DEL JEFE DEL CANTÓN TUCUMAN ENTRE 
CERRITO Y ARTES 



Dueños Aires, Julio 29 de¡1890. 
S'r. Jfff mperlOT de Imfuenai de los caníones TuctnndnS 

de Artes á CerHto, Coi-onei D. Juan G. Dlm. 

Me es satisfactorio comunicar k V. S. que á pesar d?l 
nutridísimo fuego recibido del enemigo en los combate 
liliradosnj'er, no tenemos baja pei'sonal que lamontarJ 
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^KJ obstante haber sido destruidos completamente ks 
balcones, puertasy ventanas de las posiciones quo de- 
fendíamos. 

Recomiendo {i V, S. especialmente la conducta y valor 
desplegado por ol Mayor D. Manuel Alderete, Comisario 
auxlliai' Manuel Lagos, Capitanes Leandro Miranda y 
José N. Lynch; igual recomendacidn debo hacer para 
completar la justicia i-especto & la Policía de la capital 
y tres soldados del Batalliin 4" de Infuiiteria de Unea, 
is guarde á V. S. 

Ram<í\ Aberastain y Orm. 



DEL'CORONEL MOLINA 



a de Uobieruo, Julio 30 de ISOil. 

'Ruerno, Sr. Ministro de Guerra y Marina, Tenií'nte 
feaeralJ). Niculds lepalle. 

o el honor de pai'ticipap á V. E. las operacioneií 

radas & cabo desde el dia 26. que fui nombrado jefe 

s fuerzas que se TOunleron en la Ca¡5a de Gobierno 

"Nacional, para su defensa y de la plaza de la Victoria. 

AJ vecibimie dol puesto, quedaron bajo mis (íi'denes 

Jos siguientes jefes y oficiales: 

Tenientes Coroneles. Saturnino Benín, Manuel E. Ica- 
za, Juan F. Vivot, Bomirio Valdez, y mis ajTidantes. 
Capitán Pedro J. Reguera, Martín G. de San Martin, 
Oermfin Mejías. 

Habióndosemo pi-esentado después el Coronel D. Libo- 
liüBei-nal, Tenientes Coroneles í'ranklin, Rawson, Boni- 
facio Zapiola, Jorge Rodhe, Manuel Dantas, Maximino 
Jíendón. 

Mayoi'es. N. Montenegro, Francisco Vila. Mei-ai'do lí. 
Aton-e, Alberto Martínez, Saturnino Canavery, Castro 



^^ton-e. A ib 



Vci-gma. IzniiiV) Hen-üra, Üiíniauíin Darrazo ^Teiiícule , 
Uoí'onel)- 

Oapilanca, Ignacio Hodrlgruez. Julifin Rodri^ueí, íit- | 
cuIt'i^ t'ei-nfinde7„ Loi-ens» Macliado. 

Tenientes, Andi'és E. Hoflrígueí:, Dionisio Meza. 

8iilJ-TeiiÍQiites. Aveüüo Slartíiiez, Mauricio Solú. 

V las fuerzas que 6 coutinuadto se expresan: xld pi- I 
qiiete del2de linea élasiírdenes dei Capitón Hoguera y 
Subteniente; Sola con 32 individuos de tropa. En si^gruí- 
ña recibi las fuerzas siguientes: un piquete de bombei-os 
de policía de la capital, con 30 hombres, otro de la Suli- { 
prefectura Marítima con 32, otrode peones de la Aduans 
ron 30, otro de vigilantes con 48, otio piquete do marine- 
i'osdod!vei'sasrepartácionescoii20hom(jros, procediendo ■ 
h armar 4 70 individuos que se pi-esentaron. 

Con ostas fuerufts organicé el servicio de cantonei I 
hasta la calle de Florida, y rondines hasta dos cuadras I 
en todas direcciones de la plaiui de Victoria. Servicio que ] 
fué retirado al recibir la orden de V. E. do mai'chai' & cu- 
brir con esta, fuerza la calle de Piedad, desdo Cerrito i 
hasta Talcahuano. 

Pava esta operación le di la organización siguiente: 

Al Tonicnto Coronel Berón con 50 hombres, compuostos ■ 
del piquete del 2 de linea y algunos vigilantes y bombo- 
ros. AI Mayor de marina Juan Aguirre 50, al Comandan» 
le ValdcK 60, al Comandante Rodhe 60, reservando h» | 
restantes pai'a darles colocación en los cantones en su 
oportunidad. 

A los Tenientes Coraueles Manuel E. Icazay JuanFraa- I 
cisco Vivot. los de.'íigné para que, cumpliendo mis ^&- 1 
posicionas, ocuriiesen A tbdos los plintos que fuesen ne- 
cesarios, tomando esta pi-ecaución porseruna fuei'Za tan 
lietei-ogénea la que tenia á mis ói-deue.^. 

Mai-ché A la I R, m. á cumplirla oi-den recibida, pw la 
calle de Piedad, y al llegar á la de Talcahuano apareidá , 
un fuerte cantón enemigo que nos hizo fuego, so-ítenian- 
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1 combate do poca úiirarifin. t-n (¡hl= tuvimos 21 

f lioiiibi-es fuei-ft de combate, entre muertos ,v heridos; eti 

P90S moiiiaiitos Imbía ilestacaiío al C'omaud.iute Vnldez 

con la fueiv.a fi sas órdenes pur la Cailíi do Liljortiid para 

><i acautüuamicuto. 

No sabiendo la existencia de ose cantó» ni de oti'O que 

I habia t i-ütagTjai-dia, que también nos faizo fuego, el pi-i- 

ir momento fué de sorpresa y una parta do los ciuda- 

[idanos, marineros y vigilantes so diapei-saron. 

El resto do la fuerza y ia quu conseguimos contener da 
p loa dispersos fué llevada aJ f-uai-tel de] Retiro eu dos gru- 
I pos, olprimeroáinis órdenes con los Comandantes Be- 
nSa, Yivot, liawson y mis ayudantes Roguoiii y San 
Martín y Subtenientes Martínez y Sola; y el otro grupo 
¿órdones del Comandante Icaza, í»nel Mayor de iiiai'ioa 
Agiiirra, ios Capitanes Rodj-íguozy Mejiasy el. Teniente 
Meza, liabiéndoseme a^^regado la Escuela Uabos y yai*- 
gentos y dos piezas de artillería, 

Al amanecer del día sig'uieiito (27 del corriento) la os- 
íiuadra liabíft cambiado señales cDu losinsm-rectos; avan- 
zó hasta ponerse & 2,500 mfíti'Qs próximamente del cuar- 
l tel que ocui>íibamos, loque tuve el bonor de participar 
I.& V. E.; por loque recibí la oMen de desocuparlo en caso 
f do ÍJombardeo, 

A Ins 8 a, m, la escuadra dio principio al cañoneo. 



lala puntería, 
i artillería de grueso 
siendo cortios todos 



P tomando poj- blanco al cuarto!. > 
1 c|uelhs li primeros di.sparos de I 
I Calibre no dieron en el blanco, 
I los tii-os. 

Incorporado íi V. E. en la plaza de Libertad, recibí 
I la orden de ocupm' nuevamente la Casa de (Sobierno y 
a do la Victoria, donde i-eciblria más fuerza que lle- 
\ garla de la provincia. 

Le di cumplimiento inmeflfatanionte. habiendo Uega- 
Íílool28íi la noche-l batallones de í;. N. de Córdoba y 
■ tino de Santa-F£'. 



í! Sr. Presidente da In RepiíWieB y el Sp. TimianM» 
(JODPí'al Roca, que Ikigaron esa noclie h lo Casa do tío- 
biei-no, encontrarou ol senicio de cnmpañK correcta- 
mente estableddo, teniendo t» segairidad de que sorla 
rechazada cualquier fuerza i|ue nos hubiese atacado. 

Nuos-troi acuntonriinientus ústahan fuei-tumeiita guar- 
necidos y la vigencia por medio de patrullas y rondi- 
nes era llevada ha^-ta míis de cinco cuadras de nuestra 
posición; en todos estos servicios he sido cticazmetite 
secundado por los Tenientes Coi-onüles Berdc, Icazay 
mis ayudantes Reguera, Han Martin y Mejias, que no- 
hantenido un momento de descanso y cuya actividad 
é Inteligencia han cooperado á la con-ección de mis 
operaciones; del» también llamar la atención de V. E. 
sobre el comportamienio del piquete del Batallón 2 de 
linea A las ordene? del Subteniente SolS, que no se con- 
movió al recibir la primera descarga á boca de jarro, sin 
embaído de habei'sido sorprendido. 

El día 29 la escuadi-a api-oximó dos de sus buques en di- 
rección á los Pozos, y sin embargo de estai-eu armisticio, 
se conoció la mai'eada intención de bombai-dear. 

No se hizo esperar rancho el primer disparo, y aun 
cuando tenía por objetivo principal este bombardeo la 
Casa de Gobierno, sus tiros no dieron en el blanco, li»- 
biendo solo conseguido los cascos do sus 8:i'anada3 herir 
& 5 individuos de tropa qiie se enconti-abnn acuartelados 
en los depósitos de la Aduana. 

Los disparos en su mayor pai'te fueron tan elevadla 
que pasando por encima de la Casa de Gobierno caye- 
ron en la plaza do la Victoria y en el interior de la 
ciudad. 

Hoy, acatando las ói-denes de V. 'E., he entregado- 
las fuei-zas á mis ói-denes aj Coronel D. Enrique Godoy. 

Por no ser muy extenso no entro en otros detalles, que 
por otra pai-te V. E. se los explicará perfectamente por 
haber estado en comunicación no interrumpida con es& 
cuartel general. 
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■ "Deto recomendar muy especiülmeiite íi V. E. e) oum- 

pUmiento de los Ti'uientes Coi-oneles Manuel E. ícaza. 

íiatui'nino Bemn y Jtian F. Vlvot, y luís ayudantes Ch- 

k pitanes Podi-o J. Reguera, Mai-tf n G, de San Martín y 

i OeraiánMejías.yátodoslosjefesyofidalesáraisórdeues. 

I quo han cumplido con su delier. 

Y entre los ciudadanos al Si-. ConiJ3iario Horurtndez d* 

la sección 1», al Sr. D, Antero Sarra-ico y al Oflcial di* 

Policía Sr. Sarácliag^, y el Capitán !>. Teófilo O'Donnell 

del Regimiento 11 de Caballería y que, con su piquete. 

■ nos ha atildado y prestado muy buenos sDrvicáge. 

Dios guarde á V. E. 

MiGL-KL E. Molina 



DEL COMANDANTE FRANCISCO SMITH 



AS- E. ei seüor Jí/c ddi-Jñrilo de operaciones co» Iva los 
ivbcMcs, Teniente Gíai'val don Nicolás Le talk. 

Cumplo con el deber de dar cuonta á V. E. de las 
operaciones que erectuaron las fuerzas á mis ói'denes y 
que V. E, se digaií confiarme á fin de conjurar la rebe- 
lión que tuvo lugar el 26 del ppdo. 

En cumplimiento á laói-dén del sofior Jefe, procedí íi 
la formación de los batallón es con [os Titilantes, que 
en cumplimieoto á lo dispuesto pol" el señor Jefe de 
Policía, Coronel don AJbei'to Capdevila, Labia concurri- 
do úi la plaza General í^an Martin, no pudiendo por la 
premura del tiempo formai- mfis que uno, dándole el 
mando inmediato al Teniente Corone! don Modesto To- 
rres, il quien V. E. me Iiabia mandado con ese objeto. 
L como asimismo que pidiese en su Nomlire á los oflcia- 
[ les que había en el Estado Mayor genei'al, para qu» 
I agregados h los batallones les diera colocación, orden 
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L que solo la cumplid td fiipitíiu de calwillui'ia, tlon tJre- 
íorio Millany Teniente K. Gnliud^. 

Ilodbidft la orden da mai-char y do ostatido ort'aiii^ada 
[ más ijiie el primov Biitalldii: marctiP 'con él, datida el 
[ mando del soartmío al oficial principal deosta Coml- 
irla. don Josó U. Uuík. y como segundo h1 lospoctor 
! don Ventura Oornpjo, llegando con estas fuoraas por la 
[ calle do Charcas á lu altura de Artfs y yuipai'lia, 'doude 
[ tuvo Jugar Gl primer encuentro con el eniímlgo; ture 
I algunas bajas, hiendo contusos el auxiliar do mi sección 
I- don Armando Eodi'íguez, Inspector don Ventura Corae- 
Ljo; herido en un pié el Capitíin don tíregorio Millan, y 
I- el que fiuscilbo cayó del caballo al ssrlo herido éste do 
I un bnla:to; pej-o organizadas" Ifts fuoi-zaScontiniiumos I& 
[ marcha al mando del señor .lefe do Policía Coronel Cup- 
I davila, que en ese momento se me presenfa'» por la calle 
y dfl Artes, ordenando este jefe la foi'ruación de los canto- 

s de Ceri'ito y Paraguay, Artes y Cói'dobii, Artas y 
} Viamont, y muchos otros que míis tarde so las dio otra 
I colocación envista de la faz quetom^balalucha: tomn- 
estas medidas marchamos & la plaza Libsj'tad con 
V el ohjítíi do dar cuenta á V. E. el señor Coronel Capde- 
I Tjia, lo que al efectuarlo tuvo la desgracia de sei' herido 
\, en una pierna. 

En vista do esto, tom¿ posesión de los cantones de 
, Paraguay y Cerñto, dando el mando rie uno de ellos al 
L í.'omisaj-jo de la seción O" don Petronilo Galoano é Ins- 
I pectorde la Sección 17" don Celedonio I. Sosa, y el otro 
I el que suscribe con el Teniente Galindez, teniendo o! 
r primer día en esos cantones que lamentar lapSi-dlda de! 
sagento 2" N. Martínez, de la sección 'HS, y herido el sar- 
[ ^nto 1° Josús Sosa y das vigrilantcrí. 

En el segundo día, se me presentó el Teniente Coronel 
' don Saturnino Lara, íi quien le di la dirección del cantón 
<iue mandaba el Comisario seüor Galeano. 

Kn esta posición permanecí hasta el día 28, que por la 
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mariana reciljí úi'd(.'ii diílsfilor Jefe nombrado intL-cina- 
rnante por el Superior Gobionio, de incorporBcme cüh 
!gs -fuerzas fi mis órdenes al Departamento de Toücla. 
ordeníiiidome V. E. que solo marchara con las fuer/as 
de los caritoiit'squB estaban en Libertad y Paraguay, que 
ascendían A 115 horabi-es, como asimismo ios Comisarios 
Soldaul, Carozzi, Gaicano, Arguelles, Comi.sa rio auxiliar 
(Ion Julio González, Inspector de mi succión Celedonios. 
Hosa, lÍMinou Paz G'udifio y Teniente Oaündez, llagando 
con toda felicidad al Departamento, donde roe puso á 
diseñes del señor Jefe interino. Coronel don José I. Ariafi, 
quien me encarga de tomar las medidas necesarias pata 
i-echazar cualquier ataque.' 

, Ul día sig-uiente 29; á la.-! 3 a. ra., me oi-át-nii que esa 
madiugada íi las o marcliara con unas fuerzas á tomar 
posesión de unos cantonesqneeldiaanterioi: nostiablan 
becho mucbo ruegp, lo que "efectué perdiendo un cabo, 
dejando un vigilante herido en.una casa de Lima y Al- 
siiía, recibiendo oj-ileii después de pasar al teatro" On- 
rubia, donde permanecimos todo el día sosteniendo un 
fuego nutrido del Club Centro Gallego, muchas otras 
casas y mercado Modelo. En esta joniáda me acompaña- 
ron el Comisario Galeano y principal don Tomíis Pina y 
dos Carlos .\. Pina. 

Heducidoslos revoltosos, recibí ói-den de incorporarme 
al Departaiiientu, donde ei señor Jefe interino Coronel 
Arias dispuso nos retirásemos ú nuestras respectivas 
comisa i'i as & restablecer el servicio. 

Es cuanto tengo que dar cuenta i V.E., permitiíndo- 
me i'ecomendar la conducta del Teniente del Estado Ma- 
yor, don N. Galindez. 

Dios guardo íi T. E. 

Fiuxitico SMirn. 







EL JEFE DEL BATALLÓN 2" DE INFANTEF^tA 



Bupiiüs AJiB», Julio 29 do 1890. 
J Sr.Je/g liclapHmfra ilwhid». Qentrai h.-ZímHa» 
Supislche. 

En cumplí miento ft la orden verbal rocibida. tengo el 
honor de dai' parte á V. S. A las. O a, m. del día 26, i'fi- 
cibi orden del Sr. Ministfo de la Guerra, Genera) Leva- 
lie, de marchar al trote á rasa de S. E. el Sr. Presidente 
de la República, con motivo de haber estallado una re- 
TOlución. En el acto di cumplimiento á lo ordenado, y 
en el trayecto se me ordenó dirigiiioe al cuartel delJle- 
tiro, donde me presenté al .Sr. Ministro. 

De allí se mo oi-denú por dicUo señor t«mai- las aveni- 
das de la plaza; jjero despulas de media hora, cuando He- 
laron otras cuerpos, se formd la columna. que con el so- 

Or General Levalle á la cabeza, llegó & la plaza Liber- 
'Itad. Ttlarehaba el Batallón de mi mando ¿ la cabeza de. 
dicha coluBiiia, y al llegar, desplegó, por liabersido ata- 
cado por un fuego de fusilería que nos "liizo cuatro be- 



Inmediatamente recibí orden de ocupar la esquina 
de Libertad y Paraguay, y de allí desprender dosPom- 
pafilas, de las que se dio el mando al Caplt&u Cambas, A 
la esquijia de Talcahuano y Paraguay, quien debía 
permanece- allí en observación. A las 4 p. xa. fueron osas 
compirñlas atacadas por las jlos callos citadas, y hubo 
que mandar la» das restantes, el que susci-ibo al mando. 

s revolución aiíos, bien acantonados en los parajes que 

^ominaban nuestra pOí>ición, jjos hicieran un nutrido 

auego, que 'fué sostenido con la disciplina que acostum- 

. nuestras ti'opas, durante tres horas consecutivas 

' <7 de la tarde), müM 6 menos, hora en que suspendía el 

fuego e! enemigo. 

En este combate tuvo el Batallón 5 muei-tos y 23 herí- 
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doá da tropa, y el Capitán Carlos "\\'appeis coatueo. Du> 1 
rente I& uoche se mantuvo la fiioi'^ER. sobio las armas sin 
novedad. 

Dia 27.— A las 6 Ii2 a. m. i'ompiíi el fuego ol e 
sotife nosotros por Talcahuaruj y Pai'agun-j', cuyas das 
calles teníamos que defender. El Uapitún Carlos Carpí, 
. culi 80 soldados del Batallón 6 do linea, se me idcorpcaií. 
pues el enemigo aumentaba considerablemento el nú- 
mero de combatientes, y solo quedaban det 2 91 hombros 
pai-ft contener el avance del oiitímig» por las dos calles. 
Distribuidas entonces las fueraas se ItHtiei-uabioo diu-aii- 
tO ti'ss horas; las del 6, en la calle Talcalmnno, y las del 2, 
en la calle Paraguay. El Batullon 2 tuvo 3 muertos y 
14 heridos, y el 6, 4 muertos y 10 heridos. Declarada Ir 
tregua, se pasd el resto del día y de la noclie ín'noveaaíl," ' 

Dia 28.— A las II n. m. empuzó el tfrotey en los canto- 
nes enemigos, haciéndose eaila vez más fuerte, 
<jue habiéndonos herido un jiar de soldados, les fué cott- 
tQstado. Con anticipación fuei'oii colocitdas dos piezasdo 
artillei-ia del 2° Ecgimlento, fi !a.s di-denes del Capitén D. 
Rafael Agulrre, quo fué herido' eti las dos piernas ocu- 
pando su puesto en el combat-e dignamente, quedando 
al mando de ellas el Teniente I" D. liduardo Villarruel. 
En este día tuvo la ai-tillería 2 muej-tas; el Oapitfin Águi- 
rre y 13 heridos de ti-opa y i contusos, y el Batallón 6, 
tres muertos. 

El fuego cesó después do un cuarto de hora da empo- 
par y .se .sucedía con íntefTalus, moti\-ados pBr tiros swiíl- 
ifOS que nos dirigía el advei^s^irio, pero que no contosta- 
jnos, cumpliendo órdenes de V. E. 

Solo me resta recomendar á la consideración da la su- 
peiúorídad la brava conducta oljservada en los cuatro 
dla.s de combato quo ha sostenido el BataHón 2 que ten- 
go ol bonoi- de nia:idnr. y las fuerzas dolO de infante- 
ría. Regimiento 2" do. \itilloríay.un piquete del Batallón 
(gendarmes del Resano, que compartieron, rivaliüando, el 
éxito obtenido. 
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I.po de mi mando dui'ante ol combate que tUTo lugar 
nel (lia 2fl dül corriente eu la plaza Libertad y hus Inmu- 
díaciunos. 

Kl dia indicado, en las primeras lioras de la mañana, 
se recibifi aviso en el Cuartel de tenfir una vif-llancia 
severa, poi-quo &e tenia conocimiento de haber salido 
sus fiaar teles algunos batallones de la guarnición; 
s tai-da Si) recibió orden de S. li. el señor Ministi-o 
í ]a Guerra de ponerme ñ órdenef del señor Coroaul 
Kicolfis H. Palacios para marchar al RotiTO, orden que* 
é cumplida inmediatamente con la siguiente fuerza: 
íjefos, 8 oficíalos y 162 individuos de trapa, llegando 
'lasta el líctii-o sin novedad, incorporándose en este 
■ punto el Teniente don Domingo Reyes con 20 hombres 
e encontraba de reten eH el E.stado Mayor general 
f el Sargento Andrés LJpez que se enconti-aba de reten 
D laCasa de Moneda con 7 de tropa, habiéndose agregado 
i O. 8. un piqueta do 15 hombres del Bataildn 10 do 
linea, haciendo un total de la fuerza que saüti ^el Reti- 
ro, de 2 jefes, 9 oficiales y 205 de tropa, de donde se 
naarchó inmediatamente á la pltíza. del Parque por la 
«lie Santa Fé y doblando al sud en la CiiUe de CeiTito. 
El Batallón venia eu columna en masa por mitades, y 
^1 llegar la cabeza do (iste á más de la mitad de la cua- 
sdra ya nombi'ada entre ¡ianta Fé y Charcas, recibió Cl 
satatliin un fuertísimo fuego de fusilería de frente ,y 
D fuego que se hacia de las ventanas de lascasasde- 
¡jSicha cuadra que dan frente al este, recibiendo éste por el 
lanco derecho. El que suscribe mandó flanco derecho hi- 
udla, izquierda pam ponerse á cubierto de ios fuegos 
a so hadan en los altos, pero las Compañías do la cola 
) alcasaron & oír la voz de mando y rompieron el fuego 
sobre los altos, pisando inmediatamente A la piaai Li- 
piertad, donde so desplegó el Batallón dando fi-ente al 
dejando en oí trayecto de una cuadra como 20 
^ombres enti-e muertos y heridos, donde el Batallón 
5 recibiendo el fuego del enemigo. Eu esto tno- 
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' íirden del sefior Ministro de la UU9tls4 
' touiAi' pose^iSu lie la:; e&sas áo. la calle do Paraguay 
comp Iludidas cnlre Ihs calles áo Libej-lad y Cei-rlto, 
úi'den que fué cumplida, deiTÍbando la puerta do la casa 
del señor ííoraudo, passntlo por las Hzototis tiastu tomar 
la casa deiiltos mioliuy en la misma actíi-a, teniendo 
que ecliRT abajo la;5 p»L>rtas de !,os bailones para, poder 
ptinctrai' ti ella, opei-acióu que se ejecutó oii un hiuiuqu- 
to, quedando el Batalldu acantontida i^a cuatro de la.4 . 
ciuco casas ya indicadas. MomHutos después recibí ordon 
superior de niíandouar el puesto que loitfa; tanto la 
orden de tomai' las ca.^sya indicadas 'como para doso- 
lojarlas, me fueron trasmitidas poi' el señor l"'oronel 
don Daniel Corri, 

El batallón coutiuui5 rüclbiendo el fuego del oneroi^o ■ 
üpiéflrrao, hasta que recibiií oi-den de lomar posesión 
de la esquina de Paraguay y Cerrito, Hesple^audo dos 
guen-illas, una fidi-denesdel Teniente 2" D. Dümiü¿-ü 
Beyes, que contestaba fl losfue^osdel enomigoque es- 
taba acantonado al sud, la otra, con frente al este, al 
mando del Teuiente I" Tt. Julián Castellnnos. tomando 
despufo posesiiSnde la casa situada en la esquina de las 
calles ya menciMsdas. Kn este momento recittí orden 
del 8r. ilinislro ae la Guerra de ponor una compañía del ■ 
Sataltón á úrdiíues del Sr. Coronel D, José .1. Ciarmen- 
dia, á objeto de perforar las caíia.s y ponop en comunica- 
ción la calle de Pai-agtiny y Cdrdoba, por el centro do la 
maniíana, liabiendo destajado la compañía de casadores 
íi (5 i'd enes del Capitán D. Manuel Porcel do Peraltaj en 
este momento fué puesto el Batallón ti lirdenes dtJ señor 
Genera! deDlvisión D. .luuu Ayala, continuando el fuego 
tanto de la guerrilla como del piquete que estaba en cl 
^ cantón de la esquina de Paraguay y Ceri-lto; el rosto ' 
' del Batallón permanecía formado en batalla en la calle ¡ 
do Paraguay, dfjnJe el fuego del enemigónos Iilzo al- 
gunas bajas, contjnujatido el fuego hasta entrarse el sol, 
recibiendo despnésrfli^i'n que con todas las f utrzas do 
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ftl batftllóii me pujieso íi ói-doiie,-* di'i H¡: Coronel Gav- 
leiulift ti Ru de ocupat' Ib.s mazaiiaí: comprendidas de la 
alie do Pai-agiiay á Temple y dt* I,ibei-tsd A Cerrito. 
CüiTCPpondiendo psíar el pai-to de los disllntoa des- 
tacamentos al señor L'orouul Uartaeiidia, poi'<)ue, como 
digo antes, desde ese momento (juedí á sns órdenes, en 
«uanto h la relucidn de los muei-los yheridos me es im- 
posible diir con exactitud el número de éstoíi, por cuan- 
to no podi-ia especificar enfiles son los muertos ó heridos. 
Sin embargo, por separado, acompaño á V. S. una re- 
lación, dudando, como digo antes, que sea exacta, la 
que más tai-te podré pasarle con exactitud, una vez que 
j recormn los hospitates y se tomen los nombres de los 
fi se encuentran lieridos en los distintos hospitales 
^que.lian sido llevados por la Cruz Roja. 
^ No debo do terminar este parte sin recomendar ú la 
'consideración déla buporioridad la comportación digna 
oliservada por u-i sogundo jefe, oficiales y irnpa en las 
distintas peripecia-; de estos combaioN, 

I Dios guarde A V. S. 
JfilKiK Hlíi-h;;!. 
a. 






POEL JEFE DEL BATALLÓN 6 DE INFANTERÍA 



líueiius Auv-s .lulio29de IHÍK>. 
ÍSr.jKp <>•' las J'ii''f;ai de Ifi f/Hai-nivi^nd- 'n capital, 
Uemi'aldf Bi-lgaila D. Zaem-hs SH¡>isichf. 

F.n cumplimiento i\ la nrilea recibida, comunico 
A V. a. que la conducta oliservada por el 1" Batallón dol 
Uegimiontü do mi mando en los combates habidos en los 
diius 2tí, a7 j" 28 dol corriiTit ■- lia sido dij^najlu encomio, 
distingiiii^ndasaespecinlmciit"' pI 2" ji-fo dfl neginiiouto 
r icfcde dÍ.Lo rutnlli>n T-nici^li' ( on.nel D. Tomfis Par- 




kinson. p¡ 2» jefe del BataLltín Mayor D. J!duai-do H. RuiaJ 
y oflcialiiiad ie\ mismo. escPpriiSu heclia del Capitánf 
don Benjamín Calvete y del Teniente 2" D. Adolfo Me-1 
(lina, que no Uan co;u'iiiTÍdoíi cumplir con su delier yl 
se if noi-a ha.'^n la fcchn dóuña sc> üncucntrau. 

Mo ppi-mitolittcer una cxcepciiín ,V rocomendar á ]i»l 
consideración dt- V. S. ul Sarg'pnlo I" distinguido doa 1 
lili Juárez, qui- combatió lieiijicn mente, íi pesar de haher 1 
i-eeibido ii-es heridas. 

Tiioa guarde íi V. S. 

Nn:oi,Ás H. Palacios, 
Ifataltm i'r de In/ankría út línea 

Relación de loa niucrtos y heridos que ha tenido el J 
i'xpresado durante lo,s días 26, 27 y 28 del corriente. 

Dia 26.— Muertos, tropa 3; heridos, r>ñciales3, ti-opa 17, 

Día 27.— Muertos, tropa 5: heridos, tropa, 38, 

Día 28.— Heridaí, tropa 4. 

Total. —Muertos, tropa S; heridos, oñcíales 3, tropa 50. 

Camparaunto plaza Libertad. Julio 29 dolWO.—E/tiiar-- 
íh II. Rni:.—\" 'B-.—PiD-himuii. 



DEL JEFE DEL BATALLÓN 8 DE INFANTERÍA 



Üuenos A-ires, Julio 211 de 18!>l>. 
~Xt,Sr. Comundanle en ji'fe /fe Ia3 fuenas. 

Tengo el honor de dirigirme á T. S, comunicándolu S 
(|tie AlasSy 1]2 a. m. del dia 96 del corrieute, recibió uI J_ 
t|ue suaeribe una nota del jefe de las fuei'zas suble^■a-■ 
da.a, intimfi.odole ^ presentara i\. él con el Batallón A si 
mando en el término de dos horas. la.squo tmaseurrídos 1 
.sería ti-atadoucom o enemigo; inmediatamente dí cuenta T 
lie ello al Coronel, jefe del regimiento, ü. Manuel F. Oro. f 
esperando ordene'^. A las 11 ¡i. m. Dogo el (.'oroiiei Ana- ] 
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esta noche con las torpederas y bata á la escuadra suble- 
vada contra los podei'es legales de la Nación. El señor ^ 
Ministro tiene plena confianza en su lealtad, y sabe que 
usted y su escuadiúlla cumplirán con su deber. 
De orden del Sr. Ministro. 

Miguel Malarin, 
Secretario privado.. 

Esta orden la lleva el Mayor Beccar. 

Malarin. 
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